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( TRADUCCIÓN. ) 



Ilustrísimo señor: Con mucho placer he 
presentado al Santo Padre el tercer volu- 
men de la obra que Vuestra Señoría está 
publicando y gozo en asegurarle que Su 
Santidad acogió este obsequio, con señales 
de verdadera satisfacción tanto por la im- 
portancia de la obra como por la particular 
benevolencia que siente hacia la persona de 
su autor. El Augusto Pontífice me ha en- 
cargado, pues, darle las gracias en su nom- 
bre, participándole al mismo tiempo la 
Bendición Apostólica que de todo corazón 
le manda, rogando al Señor le conforte 
con su Gracia á fin de que dentro de un 
breve término pueda dar cima á su trabajo. 

A las gracias dadas en nombre del Santo 
Padre uno además las mías por el ejemplar 
del antedicho tercer volumen con el que 
cortésmente me ha favorecido, y confir- 
mándole mis sentimientos de verdadero 
afecto me repito de Vuestra Señoría Ilus- 
trísima, 

Roma 12 de Diciembre de 1894. 

Afectfsimo para servirle, 

M. Cardenal Rampoli-a. 



limo. Sr. Marqués de Olivart. 

Barcelona. 
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NOS Doctor Don JAYME CÁTALA Y ALBOSA 
por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apos- 
tólica, Obispo de Barcelona, Caballero Gran 
Crui de la Real Orden Americana de Isabel la 
Católica, ex-Senador del Reino, Socio corres- 
pondiente de las Reales Academias de la Histo- 
ria y de Bellas Artes de San Femando, del 
Consejo de S. M., etc., etc. 



Por las presentes concedemos nuestra licencia 
y permiso para que puedan publicarse los volú- 
menes tercero y cuarto de la obra del Sr. Mar- 
qués de Olivart, intitulada Aspecto internacional 
de la cuestión romana, mediante que habiendo 
sido examinadas por nuestro mandado por el 
Doctor Don Jaime Cararach é Iborra, Catedrá- 
tico de este Seminario Conciliar, nada contrario 
contienen á la fe y sana moral. — Barcelona 
treinta y uno de Diciembre de mil ochocientos 
noventa y cuatro. 

JAYME, Obispo de Barcelona. 



Por mandado de S. E. I. el Obispo mi Sr. 

Josí Casas y Palau 

Dean Secretario, 



( Hay un sello.) 
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ADVERTENCIA. 



Cuando hará luego seis años comtní(amos este 
libro, fué nuestra mente escribir modestísimo ¿ft« 
sayo para algunos benévolos amigos destinado, so* 
bre la cuestión romana, en sus relaciones con la 
historia diplomática y el derecho internacional, 
fragmento de otro trabajo más meditado y amplio* 
Las palabras augustas de bendición jr encomio 
oídas del Padre y del Rey en cuya defensa por 
natural deber nos empleamos, única ambicionada 
recompensa t primero; el cariño al tema, doblado 
por la persuasión de que explanándolo se sostiene la 
más justa de las causas que vieron los tiempos, luen- 
go; y el temor al fin de que no halláramos después 
enfado para otra más reposada y completa tarea, 
han sido las rabones que al acabar hoy resulte 
demasiado largo y detallado para simple boceto y 
asa\ ligero para fundamental estudio. Perdonarálo 
el lector y Dios quiera qut al apreciar sus defectos 
se le ocurra á alguno enmendarlos, insistiendo con 
más talento y fortuna qué nosotros en la reclama- 
ción católica. 
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Repetimos hoy lo que decíamos en el primer tomo; 
nuestra intención ka sido confortar á los buenos, y 
si no persuadir^ hacer reflexionar á los demás. 
Permítasenos el recuerdo de una meditación de 
esas prácticas piadosas, tan repetidas en la infan-- 
cia (y que por providencial fortuna se graban de 
un modo indeleble en el corazón de los que hemos 
recibido una educación cristiana J; para salvarse, 
allí se dice, sólo hay dos caminos, inocencia ó peni- 
tencia. En orden distinto que el de la suerte del 
alma , es del todo aplicable su doctrina al debate 
presente. Dichosos los que para fundar su esperanza 
en el final triunfo les basta la indefectibilidad eter- 
na de la divina promesa , pero á ellos ha de alen* 
tarles también el ver que los que hemos bebido en 
las fuentes de la ciencia humana, no siempre puras 
por desgracia, y atravesado las áridas estepas de 
la descreída y egoísta política contemporánea, ates- 
tiguamos la ra^ón de su inocencia demostrando 
que por un milagro, qui\á el mayor del siglo, 
vuelven á favor de Cristo y de su Iglesia las armas 
inventadas para destruirles. Con la opinión se apo- 
deraron del mundo, por la opinión hacen y ha- 
rán su reconquista. A los hombres de buena fe que 
combaten, ó lo que es peor, olvidan y desprecian la 
causa del Pontificado, les rogamos sólo para que 
vuelvan por la penitencia, sinceridad y justicia. 
¿ Cómo no ha de serles simpática la defensa de la 
libertad de la más vasta asociación humana, si 
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▲DVSRTBNCU. XI 

io pie dicen piensan? Es triste verdad que en las 
condiciones actuales de las cosas no se descubre 
la posibilidad inmediata de la restauración del 
poder temporal, mas no es menos cierto que su 
ruina ha sido la mejor prueba de su necesidad y 
justicia. Evidenciase jra que las piedras arrancadas 
Á cañonazos en la Puerta Pía para servir de remate 
al edificio de la unidad itálica, eran sillares, clave 
de la bóveda donde reposa la libertad cristiana. 
Esta confesión unánime, tanto en la Catolicidad 
como en la misma Italia, demuestra el error de la 
vulgar preocupación, tan intencionadamente difun^ 
dida, de que la independencia de la Santa Sede sea 
mero ensueño de ultramontanos fanáticos, y raii^ 
fka una ve:{ más la consoladora enseñanza de que 
cualquiera que ame la verdad y la justicia ha de 
honrar y honra, consciente ó inconscientemente, 
poco importa, á Dios y á su Iglesia. 

Sólo Él es intangible y eterno porque es sumo 
orden jr pa^ perfecta; todas las violencias huma- 
ñas son pasajeras y deleznables por su esencia. Los 
católicos decimos con San Bernardo^ invocado por 
Pío IX en su Encíclica de i5 dé Mayo de iSji: 
Potestas cito transit. Dei Virtus et Dei Sapiencia, 
Christus, nobiscum est qui et in causa est. Confi- 
dite, ipse vicit mundum. 

Montbrió de Tamgonm 3o Septiembre 1894. 
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I. 

PERMANENCIA DEL ESTADO DE GUERRA 

ENTRE LA SANTA SEDE É ITALIA. 



No hay derecho para el derecbo.^Cómo se trata comunmente la aitaación 
Jurídica de la Santa Sede.— Acéptase como privilegio generosamente otor^ 
gado por Italia. — Situación de hecho nacida el 30 de Septiembre de 1870 y 
renacimiento prodigioso de la infiaencia moral del Pontificado.— Desarro- 
llo de la teoría científica (noto).— Necesidad de aplicar sin prejuicio los prt» 
ceptos del derecho internacional.— Hecho inconcuso del cual han de partir 
todas las posteriores ioTestigaciones; la existencia de ana guerra de la cual 
fué resultado la ocupación de Roma.— Importancia grandísima de averi- 
guar si continúa aún el esudo hostil. — Modos como termina este; paz, 
cesación absoluta é intencionadamente pacífica de las hostilidades y sumi- 
sión del vencido.- No hay paz expresa ni tácita entre el Quirinal y el Vati- 
cano; lo proclaman abierumente ambas partes.— El Papa no se ha sometido 
á su vencedor y continúa reconocido por soberano por todas las naciones. 
•-El soberano vencido no paede continuar en sus antiguos dominios sino 
prisionero ó sometido.— Las conquistas alemanas de 1866.— Las potencias 
al reconocer en el Papa el derecho activo y pasivo de embajada é Italia al 
respetarlo no declaran el sentido en que admiten esta soberanía.— El Papa 
la usa y defiende para afirmar su derecho y continuar la guerra.- Como 
según la doctrina novísima no puede ser razón de derecho la conquisu, 
intenta Italia basar el suyo en el plebiscito.— Crítica de su razón fundamcn» 
ul, la soberanía del individuo.— Conduce á la anarquía internacionaL— Sus 
defectos esenciales según Storck.— Imposibilidad práctica.— Su mayor ab- 
surdo cuando se le destina á ennoblecer una conquista.— Desprestigio del 
mismo en la historia de su breve vida.— Cesiones modernas en las cuales se 
ha prescindido ya de tal hipocresía.— Reprobación casi unánime que merece 
hoy á casi todos los publicistas y forma atenuadísima en que lo defienden 
únicamente para las cesiones convenidas, los que aun lo admiten.— Concep- 
to general de los plebiscitos ittlianos y del de Roma especialmente.- Los 
mismos Italianos ven su fuerza tan sólo en el principio de las nacionalida- 
des que sancionaban.— Estamos ya fuera del terreno jurídico. — Justa ob- 
servación de Mancini; la voluntad de Dios llevó y tiene á Italia en Roma. 

Paradoja extraña ha de parecer á muchos la 
afirmación de que en el último tercio del siglo 
en el cual el derecho de gentes ha hecho más 
notorios progresos, existen en Europa un Es- 
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tado y un soberano al cual la teoría y la prác- 
tica en común y lamentable asentimiento han 
negado durante mucho tiempo la justicia en 
estudiada y consciente indiferencia. Nada hay 
más cierto sin embargo. Aplicando la ceterna 
auctoritas de las doce tablas , viendo en la Igle- 
sia católica y en el rey de los Estados pontifi- 
cios el enemigo secular, se les ha privado por 
la mayor parte, peor que del agua y el fuego; 
del derecho internacional. No sólo se olvida 
que no hay derecho contra el derecho, se quie- 
re que no exista derecho para el derecho mis- 
mo, en su última garantía y supremo término.! 
Los principios más inconcusos de la ciencia de 
las relaciones internacionales dejan de ser apli- 
cables tratándose de la Santa Sede ; el hecho 
de 20 de Septiembre de 1870 relegó al Pontífi- 
ce á la condición de ilota ; desde entonces vive 
de la merced benigna del gobierno de Italia. 
Como dice un autor recientísimo (i), esta na- 
ción tiene que respetar aun los usos tradicio- 
nales, y no pudiendo sustraerse d los hechos por 
concesión generosa ha otorgado ciertos privi- 
legios á la cabeza visible de la Iglesia católica 
que reside en sus dominios. Y puede ser esta 
ley para propios y extraños un absurdo jurí- 
dico (2) ineficaz é imposible, causa de conti- 

(i) Despagnet, O. c. pág. i55. 

<a) Zorn, Preussische Jahrbucher, vol. XLII. 
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nuos disgustos, humillaciones y conflictos (i) 
sin precedentes en la historia de los pueblos ni 
en la del derecho, ley que consiente una sobe- 
ranía, soberana dentro de otra que no le es 
soberana, y reconoce y protege un territorio 
nullius en la capital precisamente de un Estado 
civilizado; lo mismo los que la hicieron ayer 
que los que la comentan hoy, la defienden 
como necesaria. Gracias á ella, pensaban, he- 
mos logrado que la generalidad científica por 
la cual se va formando la conciencia y sentido 
jurídico de las nuevas generaciones que no 
habrán visto los hechos é ignorado los antece- 
dentes, vaya acostumbrándose á la noción de 
que el único texto para estudiar la situación 
internacional del Papa son los artículos del 
primer título de la mencionada ley de i3 de 
Mayo de 1871. 

La frase estereotipada rodó en centenares de 
manuales y libros, grandes y pequeños, buenos 
y malos, y parecía iba á quedar desmentida la 
sincera confesión de Visconti-Venosta, en su 
circular de 7 de Setpiembre, de que la cuestión 
romana no era de aquellas que morían por el 
silencio y que desaparecen á fuerza de negar- 
las. El bárbaro atropello á unas cenizas vene- 
randas primero, dos sentencias, tan inocuas en 

(1) Ferraris, Lo stato italiano^ citado por Brunialti, O. c. 
página CXXXI. 
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SUS consecuencias prácticas como graves en los 
principios que las basaban, después, fueron 
suficientes para malbaratar los resultados de 
una política de once años que transigía en lo 
pequeño para lograr menudamente lo grande, 
y dieron ocasión á la circular del cardenal 
Jacobini de ii de Septiembre de 1882, reivin- 
dicación solemne de una soberanía de hecho y 
de derecho que no pudo acabar dentro los 
principios indubitables del derecho de gentes 
la mera entrega de la guarnición de Roma (i). 
Coincidió con ello la aurora de los días de 
gloria del pontificado de León XIII. Contra las 
previsiones de los estadistas de 1870, se veía 
que el 20 de Septiembre sólo había sido un 
penoso incidente de una inmortal vida, no el 
cierto y definitivo enterramiento de institución 
caduca y exánime. Mudóse entonces la fingida 
indiferencia por la atención sincera , hombres 
de Estado y jurisconsultos reconocieron de 
consuno que la voz del Papa era oída en el 
mundo y que el interés de que fuera respeta- 
da y libre podía y debía tener otras garantías 
que la ley revocable de un parlamento subal- 
pino (2). 



(i) Apéndice IV. En este tomo van ordenados los Apéndi- 
ces por orden cronológico. 

(2) La rica literatura iurídlca sobre la cuestión romana 
data propiamente de la controversia suscitada por el pleito 
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Se hizo historia, recordóse que el 19 de Sep- 
tiembre de 1870 la fe y la libertad de las con- 
ciencias católicas estaban aseguradas en que su 
maestro y dueño era rey de Roma y no tenía 
amo, y que luego desde la noche siguiente 
estaba cercado por tropas enemigas. Tal situa- 
ción, aunque lleve veinticuatro años de exis- 
tencia, ¿es definitiva? ¿Puede suponerse se 



Martinucci y del motu propio de 1882 creando las comisiones 
pontificias, primera reivindicación hecha por el Papa de su 
efectiva y real soberanía. Antes pudo haber algunos comenta- 
rios más ó menos cariñosos de la ley de garantías, como los 
de HoltzendorfT y Esperson , y folletos aislados cual el de 
Bluntschli de inspiración conocida, y que revelaba por cierto 
una chanza bastante pesada para Italia, haciéndola responsa- 
ble de los actos pontificios. Dicho pleito y las sentencias que 
le dieron término, si por una parte ocasionaron artículos 
como los de Palma y Brusa, que negaban al Papa todo dere- 
cho de territorio y jurisdicción, dieron lugar por otra al céle- 
bre de Soderini afirmando la soberanía independiente dentro 
del Vaticano, teoría á la cual se adhirió luego Corsi con im- 
parcialidad y justicia que le honran muchísimo. Vinieron 
entonces en el campo histórico los artículos de Leroy-Beau- 
lieu (1883-1884), luego sagazmente comentados y extractados 
por el marqués de la Vega de Armijo, cuya importancia polí- 
tica y diplomática dio resonancia doblada á su trabajo, y en 
el jurídico la monc^rafía del infatigable Geffcken, aun no 
abogado titular de la Dreibund^ sustanciosa y clásica en sí 
misma. Destinada á formar el octavo capítulo del monumen- 
tal Handbuch de Holtzendorff , coincidió con la nueva edición 
del tratado de Fiore, en la cual éste demostraba , remontán- 
dose á los fundamentos de la ciencia, la personalidad interna- 
cional de la Iglesia católica. La obra de Scaduto, Guarentigie 
pontificie (1S84), ampliada después para formar el artículo 
Santa Sede del Digesto italiano^ cuya reimpresión apar- 
te (1889) lleva á su vez el título de segunda edición de la pri- 
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haya extinguido totalmente y en derecho una 
soberanía que al mismo tiempo se reconoce 
por todos y cuya misma existencia confiesa 
el enemigo , no exigiéndole acatamiento y 
obediencia? Y si continúa esta independencia 
aunque en reducidísimos términos, si prosi- 
gue esta guerra , ¿qué derechos tienen los beli- 
gerantes, en qué territorios los ejercen prosi- 



mera, ocupó por la riqueza de sus indicaciones bibliográficas 
y parlamentarias, desenvueltas con erudición vastísima, el 
primer sitio en las fuentes científicas de esta materia desde el 
punto de vista italiano, del cual ningún otro ha logrado des- 
bancarle ; libro que será consultado siempre con fruto si sabe 
el lector prevenirse del espíritu desgraciadamente hostil á la 
Iglesia que anima todas las páginas del serio trabajo del cano* 
nista romano. Hecha excepción de la introducción de Bru- 
nialti al tomo Estado é Iglesia de su Biblioteca de ciencias 
políticas^ más moderado pero no menos importante, y las 
publicaciones á que dieron lugar los rumores de conciliación 
en 1887 entre las cuales merece el primer lugar el folleto de 
Eugenio Rendu, y es notable por su espíritu casi ortodoxo el 
de Lampertico, acaban con la obra de Scaduto las monogra- 
fías trascendentales, de influencia en la teoría, pero desde en- 
tonces, gracias á la iniciativa de Fiore y Geffcken, principió 
á conquistar, la doctrina de la singular situación de la Santa 
Sede, un lugar propio en el sistema del derecho de gentes, que 
no tenía razón de ser antes de 1870, cubierta la calidad inter- 
nacional del Jefe de la Iglesia católica por sus derechos de 
soberano temporal ; únicamente Heffter en el § Bg de su Ma- 
nual había tratado de las relaciones del poder civil con los 
poderes espirituales extranjeros^ y Phillimore dedicado la 
parte VIII de sus clásicos comentarios al Status internacional 
de las autoridades espirituales extranjeras y en especial del 
Papa. Aunque deducida de la ley de garantías, aceptada y 
usada por las potencias extranjeras, se explica comunmente la 
posición actual del Papa ¡unto con la teoría de los sujetos (ie 
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guiendo en su negación mutua? Las terceras 
naciones en su doble cualidad de neutras y 
católicas, ¿no pueden en su primer concepto 
ejercer los derechos de tales, apreciando y 
reservando las reivindicaciones de ambos, y 
en el segundo invocar las promesas recibidas 
antes, durante y después de la invasión y el 
ataque? 
He aquí los problemas que, como dice un 



la comunidad jurídica internacional, dando á entender con 
ello que tiene por lo menos de hecho tal carácter y positivo 
aunque anómalo reconocimiento. Incluyen á este capítulo no 
sólo las obras serias y fundamentales de Bulmerincq , Rivier 
(programa francés y manual alemán), Despagnet, Chretien, 
Bonfils, sino también los meros resúmenes universitarios, 
como los de Bry y Foignet. 

Es sensible que en toda esta vastísima literatura no figuren 
los autores francamente católicos en mayor número y calidad. 
Ningún nombre conocido en el derecho internacional ha 
tratado esta materia desde este terreno y con este espíritu. 
Dejando á un lado los folletos de Soderini, las sustanciosas 
cinco ó seis páginas del Italienische Staatskirchenrecht de 
Geigel y un artículo meditadísimo del conde Rostworosky, 
no exento de alguna flaqueza católico- liberal que autoriza 
algo á Mgr. TSerclaes para creerle ecrivain ami de Vltalie et 
point clerical t aunque lo confíese serieux et independant 
(O. c. II, págs. 173-75), los demás que hemos visto; los opús- 
culos de Resch y el abate Wagner y el reciente de Imbart- 
Latour, unos por falta de método, otros por la escasa pro- 
fundidad, fruto de deficiente funda mentación jurídica, son 
más de alabar por la intención de servir la causa de la fe y 
del derecho que porque hayan logrado compararse ventajo- 
samente con sus adversarios. Quiera Dios suscitar pronto un 
Scaduto católico! La materia es abundante, existe la principal 
ventaja y lo que más anima á trabajar ; la razón, que es toda 
nuestra. 
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publicista de los más distinguidos, constituyen 
una de las más grandes cuestiones del derecho 
internacional moderno y á las cuales hace 
doce años se dedica un interés siempre ma- 
yor. Ningún prejuicio de amor ni de odio nos 
ha de impedir tratarlas por los postulados que 
en análogos casos dicta la ley de las naciones. 
¿Han de ser de mejor ó peor condición que los 
demás príncipes que el derecho lleva á su tri- 
bunal sereno el rey de Roma y el monarca 
italiano para que de plano haya de condenarse 
al uno por sospechoso ó absolverse al otro 
por amigo ? 



I El Papa es aún soberano ? 

¿Italia es dueña de Roma? 

¿ Reina la paz en la Ciudad Eterna ? 

He aquí tres preguntas á las cuales nadie 
vacilaría en dar una respuesta afirmativa en el 
terreno de los hechos, y sin embargo, cada 
una de esas proposiciones es la negación implí- 
cita de las otras dos. Si el Papa es rey en sus 
antiguos estados no puede ser al propio tiempo 
soberano en ellos el Estado italiano; si este es 
el que realmente impera , el dominio de aquél 
ha de ser su generosa condescendencia, y si 
cualquiera de los dos sostiene impunemente 
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ante el otro su pretensión al imperio, el de 
ambos estará en litigio aunque no se traduzca 
actualmente en hechos de fuerza la contesta- 
ción reciproca. Tal confusión puede existir 
únicamente por falta de precisión en los térmi- 
nos; lo mismo en el derecho que en la lógica, ó 
mejor en la lógica del derecho , el remedio ha 
de ser siempre aclarar el concepto falso, uno 
de los tres por necesidad. Nada mejor que 
buscar lo indubitado y para todos evidente. 

Hay dos hechos que están aún en muchas 
memorias, la invasión violenta del ii de Sep- 
tiembre y el asalto de Roma de nueve días 
después. Que ambos actos fueron hostiles y 
que la fuerza jugó su papel , nadie ha de con- 
tradecirlo; las tropas italianas penetraron en 
ajeno territorio contra la voluntad del sobe- 
rano de éste; por una brecha abierta á cañona- 
zos consumaron su empresa. Sin remontarse 
á las anexiones anteriores, admitiendo como 
bueno fuera aventura privada la irrupción ga- 
ribaldina de 1867, desde el suelo italiano orga- 
nizada, siempre resulta que al menos desde 
aquella fecha nació un estado de hostilidad 
activo y real entre ambos Estados. Ni en el 
Vaticano ni en el Quirinal se discute este he- 
cho, ambos lo recuerdan igualmente. Si dis- 
crepan en apreciar el mérito y la justicia , las 
consecuencias y el valor, no hace al caso ni 
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aquí nos importa. Tenemos ya tierra fuerte en 
la que edificar nuestras argumentaciones. 

¿Esta condición de hostilidad recíproca pro- 
sigue aún en derecho ? Sin dejamos llevar por 
engañosas apariencias, apliquemos reposada- 
mente la teoría científica. 

La guerra subsiste en todos sus efectos inter- 
nacionales mientras no se restablece la paz , ó 
en mejores términos aunque suene á perogru- 
llada , hay guerra mientras hay guerra. Pues 
hablando con verdadera precisión no es lo 
mismo término de la guerra que restableci- 
miento de la paz. Esta palabra, una de las más 
dulces que pronuncian los humanos labios, 
, lleva consigo un elemento positivo de amor, 
cariño y reconciliación que no comprende ne- 
cesariamente el hecho del término de la lucha. 
Una nación subyugada al más fuerte, un Esta- 
do que medita arma al brazo si ha de conside- 
rar como definitivamente perdida la sangre de 
su sangre, la provincia ingrata descastada, 
pueden considerar como injuria gravísima á 
su último y más preciado tesoro, la propia 
dignidad , se les crea en paz con su enemigo; 
en la triste realidad de los hechos humanos el 
fallo existe y la prueba está en que no se im- 
pugna. Mientras dura la lucha hay la litispen- 
dencia, el derecho antiguo se suspende, el nue- 
vo es dudoso, por esto reviste tal importancia 
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saber cuándo existe la excepción de cosa juz- 
gada para propios y extraños, cuándo el laudo 
de la última victoria es ñrme ó consentido. 

Incuestionable es en el terreno teórico (i), 
que este término de la guerra se puede produ- 
cir únicamente de tres modos, el tratado de 
paz, la cesación absoluta y definitiva de las 
hostilidades y la sumisión del vencido, la anti- 
gua debellatío. La guerra , repitámoslo una vez 
más, es una contienda, dura mientras hay 
fuerza y voluntad , la paz suprime ésta , la 
sumisión absoluta extingue aquélla acabando 
á uno de los combatientes. La cesación inten- 
cionada de los actos hostiles por tiempo inde- 
finido no es más que una confesión tácita de 
la primera , que aguarda sólo el bálsamo del 
tiempo para solemnizarse y declararse. 

Veamos ahora si cualquiera de esas tres hi- 
pótesis se ha realizado después del 1 1 de Sep- 
tiembre de 1870. Nadie nos perdonaría consu- 
miéramos tiempo ni espacio en demostrar que 
no existe ninguna de las dos primeras. Las 
protestas del Vaticano no han cesado ni un 
solo día, el gobierno del Quirinal no ha pre- 



(i) Para no hacer gala de una erudición impertinente 
prescindimos aquí y así lo haremos siempre , de citar autores 
en las tesis como ésta aceptadas como indiscutibles por todas 
las escuelas. Únicamente hemos de hacer excepción á esta 
regla, cuando haya de parecemos útil consignar la confesión 
de parte para relevar la prueba. 
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tendido poseer el asentimiento expreso ó tácito 
del soberano despojado, no lo rehuye, pero 
cree no necesitarlo. Tampoco puede compa- 
rarse el actual statu quo en Roma á una paz 
tácita. Los estados análogos han sido única- 
mente larguísimos armisticios para dar lugar á 
las negociaciones del definitivo tratado ; si ei 
vencido ha querido meditar sus condiciones, 
desde el último combate ha estado persuadido 
de la necesidad de la paz y de la suerte de 
su causa. En otro lugar (i) hemos narrado 
cómo existieron estas relaciones de hecho en- 
tre España y las repúblicas hispano-america- 
ñas , ya que la Providencia ha querido fuése- 
mos en esas aciagas suertes el primero y más 
invocado ejemplo. Allí hemos dicho cómo la 
generosidad tan grande de la adolorida madre 
sólo halló igual en el afecto siempre latente de 
las emancipadas hijas y cómo supieron enga- 
ñar ambas, casi desde el primer momento, el 
orgullo de todas y restablecer á hurtadillas 
primero, públicamente más tarde , el cariñoso 
trato, aunque duraran en algunas más de me- 
dio siglo las negociaciones para substituir los 
lazos del amor á los del derecho, retardo y 
calma en la que mayor parte que las verdade- 
ras dificultades tuvieron la común y heredada 

(i) Tratados de España, Notas histórico-críticas, tomo I, 
capítulo III. 
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idiosincrasia, que viendo la paz no conside- 
raba tan urgente escribirla. ¿ Cómo puede asi- 
milarse tal estado al de Roma, en donde el 
Papa ni el Rey quieren ceder un palmo de la 
integridad absoluta de su derecho? 

La verdadera dificultad está, pues, en la 
tercera hipótesis, es decir, si acabó la guerra y 
la soberanía temporal del Jefe de la Iglesia por 
la extinción completa del Estado pontificio. 
La atención ha de ser mayor en cuanto que 
en la apariencia es cierto. Desde el campo de 
las previsiones humanas depende sólo del que- 
rer de Italia el que lo sea también jurídica- 
mente. 

Hay aquí también dos hechos aceptados 
por igual por la opinión común y que sin 
embargo mutuamente se contradicen. Tan in- 
discutible es que ni Pío IX ni León XIII se 
han sometido al vencedor como la conquista 
y dominio de hecho de éste en casi todo el 
territorio sujeto de derecho á aquéllos. Y sin 
embargo en el sentido claro y real de la pa- 
labra no existe soberanía sin territorio ni te- 
rritorio sin soberanía. O el Papa no es rey ó 
lo es aún y la conquista no existe. No basta 
para consumar la debellatio la ocupación de 
todo el territorio , es precisa la sumisión ex- 
presa ó tácita del antiguo príncipe. La rendi- 
ción con cautiverio ó sin él, el destierro for- 
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zoso Ó voluntario incluyen los casos posibles. 
Únicamente la muerte, glorioso término de 
una infortunada defensa, podría justificar la 
adquisición como res derelicta si el soberano 
no dejara sucesor, pues habiéndolo, la renun- 
cia de éste habría de existir en igual forma. De 
aquellos modos perdieron su corona los demás 
príncipes italianos compañeros de Pío IX en la 
desgracia , la sumisión se mostró de hecho por 
el destierro. Primer interés del debelador es 
hacer patente el abandono de la autoridad po- 
lítica que justifica así , aun para el más escru- 
puloso, la necesidad social de que se recoja el 
vacante cetro (i). 

Las anexiones verificadas en 1866 por Pru- 
sia del Hannover,. Hesse Electoral, Nassau y 
Francfort hannos de servir de claro ejemplo; 
la unificación germánica es hermana por los 
tiempos, causas y pretextos de la italiana y no 
ha de sonrojarse ésta por el paralelo. El elector 
de Hesse fué hecho prisionero el 23 de Junio, 
el Rey de Hannover capituló el 29 del mismo 
mes en formal tratado, en cuyo primer artícu- 
lo se obligaba á escoger residencia fuera de su 
antiguo reino, y el Duque de Nassau se expa- 



(i) Mi querido compañero y colega Heimburger sostiene 
con mucho ingenio en su erudita monografía, que la debella- 
fio es simplemente una especie de la occupatio pro re dere- 
licta. 
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trió voluntariamente á mediados de Julio. El 
gobierno prusiano, por su parte, promulgó in- 
mediatamente solemnes patentes de incorpora- 
ción en virtud de una ley de 20 de Septiembre 
de 1 866. La referente á Hannover, con segu- 
ridad altanera , Dios sabe si convencida y jus- 
ta , basaba la determinación en el derecho lo- 
grado en una victoria legitima. <c En su virtud, 
decía en ella el Rey Guillermo, tomamos pose- 
sión por estas letras de todos los derechos de 
soberanía {LandeshOheit und Oberherrlickeit)^ 
y anexionamos á nuestra monarquía el reino 
de Hannover con todas sus accesiones y perte- 
nencias» (i), y los príncipes desposeídos se 
colocaron desde luego en la situación de pre- 
tendientes , y reconociendo les faltaba la sobe- 
ranía de hecho, absolvieron á sus funcionarios 
y subditos del juramento de fidelidad (2). 



(I) Martcns, N. R. G. i.*, XVII, págs. 386-8?. 

(a) Precisamente ocurrió luego en Hannover un hecho 
que puede muy bien servir de precedente para juzgar la man- 
sedumbre italiana. Demostrando hidalga generosidad , el go- 
bierno prusiano había tolerado continuara en el real sitio de 
Mañenberg la reina María esposa del desposeído soberano 
que proseguía recibiendo los honores de tal como si nada hu- 
biera sucedido. Contábase que esperaba la vuelta de su marido 
procurando la organización de una legión que iría á armarse 
á Holanda para realizar la reconquista. El ministerio prusiano 
no permitió esas maquinaciones y mandó prevenir á la reina 
que si no despedía toda su servidumbre á la cual atribuía ó 
debía atribuir toda la culpa, se vería obligado á expulsarla. 
PreÍMÍó marcharse y así lo hizo el a3 de Julio de 1867. (Men- 
zel, Wichtige Weltgeb. I, págs. ii5-i6.) 
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Esta claridad la exigen de consuno el deco- 
ro del vencido y la propia conservación del 
vencedor. No hay término medio, el soberano 
desposeído sólo puede continuar en sus do- 
minios prisionero ó subdito. Pío IX y hoy 
León XIII son la única excepción á esta regla 
de sentido común que sólo se resuelve y expli- 
ca lógicamente confesando que la deditio no 
existe y prosigue la guerra jurídicamente (i). 
Aun no considerando que la ocupación militar 
del territorio pontificio no fué completa y de- 
jando para luego demostrar que existe aún hoy 
un espacio donde la soberanía papal ejerce su 
derecho, el mero hecho de que ésta no se ha 
negado á sí propia basta para que continúe la 
lucha. 

La primera consecuencia de la pérdida de la 
personalidad internacional es la exclusión del 
comercio diplomático y representativo; ni lo 
abandonó el sitiado del Vaticano , ni supusie- 
ron introducida variación alguna las potencias 
europeas por el hecho del 20 de Septiembre. 
Con plena verdad pudo decir el cardenal Ja- 
cobini en su nota de 1882: «El Papa continúa 



(i) Un dato muy significativo es que mientras todos los 
autores que hablan de este modo de terminar las hostilidades 
citan naturalmente el claro ejemplo de las anexiones prusia- 
nas, casi ninguno (Rivier es la única excepción), aunque men- 
cionen las demás verificadas por Italia , se acuerda de la ocu- 
pación de Roma en 1870. 
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soberano no sólo de derecho sino de hecho y 
este carácter de soberano actual le es recono- 
cido por todas las potencias que acreditan 
cerca de él legaciones extraordinarias, le en* 
vían embajadas provistas de privilegios di- 
plomáticos y le rinden públicamente aquellos 
actos de obsequio y reverencia que sólo perte- 
necen á los príncipes reinantes.» También he* 
mos de considerar después que como .dice el 
mismo cardenal el Sumo Pontífice merece esta 
consideración de soberano independiente por 
su divina misión y el apostólico ministerio 
que ejerce sobre todo el mundo aun sin consi- 
deración á su principado civil (i): ahora nos 
hallamos en el terreno de éste y debemos pre* 
guntar categóricamente dónde y cuándo los 
Estados de la comunidad jurídica europea han 
reconocido cambio alguno en sus relaciones 
con el soberano de los Estados pontificios en 
virtud de los hechos de 1870. No sólo conti- 
núan en relaciones con él , casi todos los que 
las tenían entonces, sino que se han reanudado 
aquellas interrumpidas, Rusia el más signifi- 
cativo ejemplo. ¿ Quién ha averiguado que las 
credenciales de esos diplomáticos acreditados 
en el Vaticano van dirigidas á la persona del 
Jefe de la Iglesia Católica y no al antiguo mo- 



(1) V. capítulo IV. 
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narca ? Y si de este lado pudiera caber duda, 
¿quién supondrá que el Papa al extender las 
suyas no quiera hacerlas en virtud de su pro- 
pio é íntegro derecho, tal cual era en iSSg? Las 
distinciones de soberanía titular y cuasi sobe- 
ranía, de asimilaciones más ó menos sutiles, 
están sólo en los libros; en las cancillerías, en 
las fiestas ceremoniales y en las reuniones po- 
líticas, el representante de la Santa Sede dis- 
fruta igual consideración que antes de 1870 (i). 
Y sin embargo el príncipe destronado sólo 
puede tener agentes oficiosos , recibir secretas 
esperanzas , pues aquí la diplomacia pese á su 
mala fama tiene una intransigencia terrible, no 
quiere servir á dos señores. La teoría, lugar 
comün de casi todos los autores , de que este 
derecho activo y pasivo de embajada recono- 
cido al Papa se refiere sólo á los asuntos espi- 
rituales y á los negocios eclesiásticos, pierde la 
realidad en cuanto un diplomático traspasa el 
dintel de la Puerta de Bronce y un Nuncio en- 
tra en el despacho de un ministro de Negocios 
extranjeros. ¿De qué se han de ocupar con pre- 
ferencia el Cardenal y el Prelado sino de lo 
que juzgan condición precisa de la dignidad 
de su comitente? 
Esperson, lógico en todo, demuestra muy 



(1) V. capítulo III. 
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bien que donde no hay Estado no puede haber 
derecho de representación, el cual en su no- 
ción misma lleva la idea de relación entre dos 
poderes independientes (i). La misma ley de 
garantías consiente esta cualidad temporal al 
Papa al reconocérselo. Mancini preveía muy 
bien esta gravísima consecuencia proponiendo 
cuando la discusión parlamentaria una en- 
mienda que la evitaba. Dijo aun más que nos- 
otros. «Si no decimos muy claramente que 
se trata sólo de los enviados de estos gobiernos 
extranjeros para los asuntos eclesiásticos , nos 
contradecimos á nosotros mismos, nos obsti- 
namos en reconocer al Pontífice una cualidad 
política , el título de soberano temporal que le 
falta. Pues si no la tiene no hay razón para 
misiones políticas ni diplomáticas: la Santa 
Sede no puede enviar ni recibir otras misiones 
que las religiosas (2).2> Scaduto, á quien sobre 
la ciencia hay que reconocer el mérito de la 
franqueza, explica muy bien las razones por 
qué se desechó esta aclaración. «Para aceptar 
la enmienda de Mancini era preciso un Estado 
más fuerte y más sólidamente constituido. Ha- 
bría sido obligar á las potencias á reconocer la 
anexión de las provincias romanas y el tér- 



(I) o. c.,§33. 

(a) Atti, leg. 1S70-71, pág. 61 3, col. 3.* 
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mino del poder temporal (i), lo que entonces 
no era oportuno ni siquiera posible (2).» Pues 
si dura la prudencia es que continúa la re- 
serva. 

Y henos ya aquí por vez primera en el error 
fundamental con el cual lucharemos siempre. 

Italia niega este derecho al Papa porque es 

ella quien se lo otorga. Coloquémonos estric- 
tamente para desvanecerlo en el terreno que 
pisamos, veamos en el Papa únicamente al 
príncipe desposeído, estudiemos como juris- 
consultos y no sintamos como católicos. Para 
ello no es Pío IX ni León XIII, es Francisco II 
«1 ex-rey de las Dos Sicilias. Estamos en Ña- 
póles y no en Roma. ¿Habría tolerado Italia su 
permanencia en la hermosa ciudad mediterrá- 
nea, rodeado del consejo de todos los Estados 
de Europa, recibiendo de toda la tierra en so- 
lemnes fiestas , peregrinaciones y embajadas ; 
habría consentido se encerrara en su palacio 
invocando en todos los instantes la restitución 
íntegra ? Y lo que es más grave (consideración 
importantísima que no hemos visto en parte 
alguna), si la soberanía extinguida en aquella 



(1) De este modo el Rey de las Dos Sicilias tuvo que perder 
todas sus esperanzas; el despido de sus agentes diplomáticos 
filé la forma con la cual Prusia y España reconocieron el rei- 
no de Italia. 

(a) 0.c.,S5i,pág. 33a. 
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parte del suelo nacional hubiera sido electiva, 
¿habría tolerado Italia que una reunión de sub- 
ditos suyos y de extranjeros nombrara para 
sucesor, á otro subdito suyo, á quien era la 
víspera ciudadano italiano, sujeto del Rey? 

Pues esto es lo que se consiente hace diez y 
seis años. No es ya el respeto exagerado aun- 
que laudable al infortunio, la consideración 
al patriota de un día, evitando mostrarle en 
realidad impía las esposas del cautiverio; es 
sancionar y proteger la rebelión sediciosa. 
El 37 de Diciembre de cada año recibe el 
pretendiente del Vaticano los jefes y oficiales 
de su disuelto ejército y les dice que espera su 
restauración y que entonces volverá á armar-* 
los. En 1 89 1 les manifestaba su esperanza del 
triunfo y que si no tarda mucho oc podrá lla- 
marles para que ocupen su puesto en la defen- 
sa del más sagrado de los derechos y del más 
legitimo de los soberanos d. ¡Y al recibir una 
escribanía, regalo de aquellos héroes, les pro* 
mete que con aquella misma pluma firmará 
el decreto de reorganización del ejército ponti- 
ficio (i)! 

La explicación de esta paciencia que á cual- 
quiera que ignore la dirá necessiías ha de pa* 
recer loco suicidio, prosigue siendo la misma. 



(1) Mgr. T'Serclaes, o. c. I, pág. 460-61. 
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«Esta guerra, esta rebelión del Pontífice y de 
sus ministros que castigaríamos en cualquier 
otro por el artículo 109 de nuestro Código 
penal, no existe , porque la protegemos y auto- 
rizamos por una ley nuestra; no se toma él esta 
soberanía, somos nosotros los que se la da- 
mos.» Y de aquí la frase corriente en todos los 
manuales de derecho internacional. «A pesar 
de la extinción del poder temporal , continúa 
disfrutando el Papa, en virtud de la ley de ga- 
rantías , los honores de soberano y el derecho 
activo y pasivo de embajada.» Lo malo es que 
no rige el sufragio universal en materia cientí- 
fica, y aunque lo repita un millón de autores, 
mientras no lo diga el Papa, podrán éste y sus 
amigos afirmar es otro el origen de este dere- 
cho. Una comparación, quizá por lo vulgar 
demasiado clara, nos explicará mejor el círcu- 
lo vicioso en que hemos de movernos. La 
Santa Sede no paga á Italia su sumisión por- 
que afirma no se la debe, la última no la recla- 
ma porque la perdona, ¿no tenemos derecho 
los terceros en creer es de aquél la razón, y 
que prosigue en su derecho de siempre ? ¿ No 
puede atribuirse al miedo ó á la falta de razón 
este respeto ? 

Al probar hasta aquí que en ninguno de los 
tres medios reconocidos por la teoría clásica 
puede fundamentarse el término de la guerra 
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que nos ocupa, hemos tenido la lealtad de 
ajustamos á nuestra convicción de siempre, 
que considera la conquista como legitimo me- 
dio de adquirir el dominio internacional y 
tratado de averiguar si estaba realmente con- 
sumada la de Italia. Pero según los principios 
de lo que se ha dado en llamar derecho mo- 
derno, del cual es codicioso triunfo la forma- 
ción de aquel Estado, únicamente la voluntad 
de los pueblos forma y disuelve las nacio- 
nes. Es máxima de la cual se envanece el 
haber borrado tal título del Código de las gen- 
tes. Una nación no puede jamás perder su de- 
recho si no renuncia á él expresamente. Fiore, 
el escritor más erudito y elocuente de la doc- 
trina italiana , lleva hasta el último rigor este 
principio. Oigamos sus palabras: nEl único y 
solo medio legal de terminar la guerra es el 
restablecimiento de las relaciones pacíficas en- 
tre los beligerantes, y esto no puede suceder 
sino mediante una convención expresa, es de- 
cir, por el tratado de paz. La conquista del 
territorio ó de una de sus partes hecha por uno 
de los beligerantes al otro no nos parece bas- 
tante por sí misma, como cree Hall, para que 
cese legalmente la guerra. No sabemos verda- 
deramente qué debe entenderse por conquista 
ni cuándo puede considerarse establecida para 
que pueda servir de base para fijar el término 
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legal de la guerra. Se dice que la guerra puede 
terminarse con la absoluta sumisión de un 
beligerante al otro, pero á nosotros no nos pa- 
rece exacto tal concepto, fuera del caso de una 
guerra civil. La guerra no puede servir para la 
conquista; la incorporación de un Estado á 
otro no puede verificarse sino en conformidad 
de los principios del Derecho internacional, y 
aun en tal caso no habría acabado en virtud de 
la sumisión incondicional, mero estado de he* 
cho, sino mediante los principios de derecho 
aplicadps al reconocimiento del nuevo orden 
de cosas y al restablecimiento de la paz3> (i). Lo 
mismo dice Geifcken (2) reconociendo que entre 
Estados civilizados la destrucción de la exis* 
tencia política del enemigo es el título menos 
apetecible {»^unschemperth)j porque se basa en 
la mera fuerza. Y también Bluntschli que re- 
quiere en principio el asentimiento del Estado 
vencido para que sea lícita en paz y en guerra 
cualquiera adquisición territorial (3). 



(i) Diritto iniernaponale, 3.» edición, t. III, pág. 596-98. 

(2) Nota al § 178 de Hefifter. 

(3) Obvio es que tan rigurosos conceptos llevarían una 
perturbación demasiado grande á la conciencia de varios Es- 
tados modernos para que no se explique que los dichos 
autores procuren aquí acomodar los principios á la conserva- 
ción de las colonias. Geffcken reconoce que debe observarse la 
teoría antigua a porque en nuestros tiempos hay casos en que 
tal solución es la única posible.» Fiore después de aquellas 
declaraciones explícitas^ busca salida en un texto de Burlama- 
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Justo es confesar que Italia no se contradice 
tampoco y que no comete la indignidad de 
basar su derecho en una sumisión que no exis- 
te ni en la abominable y abominada conquista 
usando para las victimas de su fuerza una es- 



quí (Parte FV, cap. VIII, $ 2) para decir que en tales casos la 
¿Ita del tratado de paz puede suplirse por el consentimiento 
de las poblaciones, y en otro lugar afirma expresamente que 
el reconocimiento internacional es oportuno y ¡usto si le ha 
precedido el plebiscito {% 394, tomo I, pág. igS). Hay que 
tener presente que aquel escritor antiguo hablaba del caso de 
una nación conquistada , no de las anexiones á la moderna. 
Pocas líneas después dice lo siguiente , del todo aplicable á 
éstas y singularmente á la de Roma: «A la verdad, si el que ha 
obligado al otro á someterse valiéndose de la superioridad de 
sus armas hubiera hecho la guerra por causa manifiestamente 
iaiosta ó si el pretexto sobre que se funda es frivolo aun para 
la persona de menores alcances, confieso que una soberanía 
adquirida en tales circunstancias me parecería visiblemente 
injusta y no vería obligación alguna en el vencido á observar 
semejante tratado, mayor que la que incumbiría á un hom- 
bre víctima de unos salteadores de pagarles el rescate con 
cuya promesa recobró la libertad.» 

Bluntschli, más ladino que Fiore, exceptúa la necesidad 
del asentimiento del Estado vencido en los siguientes casos, 
aplicables perfectamente por supuesto á las conquistas italia- 
nas y germánicas: i.^ si la población ha derrocado el anterior 
gobierno y se ha unido libremente al Estado adquirente; 2.0 
cuantío la unión es indispensable para la formación de un 
Estado nacional (*). No se puede conciliar mejor loque exige 
la consecuencia doctrinal con los respetos debidos á la histo- 
ria patria y á los hechos modernos realizados á la antigua 
usanza. 

(*) /r Folgfe des nothwendiges FortschriJU in der Entwicklung eiua na- 
tionalen Staats. Mr. Lardy en sa traducción francesa atenúa algo la crudeza 
de la frase diciendo: «Cuando el progreso y el bien público exigen la forma- 
ción de nn gran Estado nacional.» 
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pecial medida. Leyendo bien los documentos 
oficiales y los escritos de los publicistas, • se ve 
muy clara una distinción sutilísima entre la 
extinción del derecho antiguo y la creación del 
nuevo. La brecha de la Puerta Pía acabó con 
el poder temporal, pero no dio la soberanía á 
Italia; ésta la adquirió por el plebiscito. Nos 
hemos tomado, pues, un trabajo en balde de- 
mostrando que no existe propiamente la adqui- 
sición bélica; dirán seguramente los italianos, 
que nos lean. 

Gonstitucionalmente, en el derecho interno 
italiano la anexión de los Estados pontificios 
tiene el mismo fundamento que la de los de- 
más que fueron engrosando el reino de Cer- 
deña. He aquí el Decreto de 9 de Octubre 
de 1870: a Vista la ley de 17 de Mar 10 de 1861, 
número 14.671 (i), visto el resultado del pie- 
biscito por el cual los ciudadanos de las pro- 
vincias romanas^ convocaaos á comicios el día 2 
del corriente, han declarado su unión (2) con la 
monarquía constitucional de Víctor Manuel II 
y de sus sucesores; Roma y las provincias 



(i) La ley tomando el título de Rey de Italia. 

(2) Introduciendo un progreso realmente lógico se hace 
consistir la anexión en el plebiscito mismo, este por sí mismo 
sin necesidad de la aceptación del soberano favorecido, verifi- 
ca ya la unión; quizá fuera sin embargo esta fórmula un 
último escrúpulo de Víctor Manuel que achacaba así á los 
votantes toda la responsabilidad de su acto* 



Digitized by 



Google 



ENTRE LA SANTA SBDB Ú ITALIA. 27 

romanas forman parte integrante del reino de 
Italia (i).]» Único fundamento de la posesión 
de la Ciudad Eterna , postrer reducto del mal 
entendido vulgar que hemos de esclarecer, no 
parecerá infracción de la piadosa regla que 
tiene por cruel herir con gran lanzada al moro 
muerto el que nos detengamos algo en com- 
probar el completo descrédito que tanto en la 
doctrina como en la práctica merece ese como- 
dín arrinconado de revoluciones fortunosas y 
de una loca y enrevesada diplomacia ; el pie* 
biscito internacional. • 

Un autor que goza hoy de merecido nombre 
en la escuela, el profesor ruso Federico de 
Martens , lo ha definido en poquísimas pala* 
bras: «Desprovisto de toda base jurídica, no es 
otra cosa en la pluma de los autores , que una 
vana fraseología , y en manos de los políticos, 
que una engañifa , debajo la cual se esconden, 
por lo común, fines interesados y egoístas (2).» 
Funck Brentano y Sorel confiesan que « si no 
le ha precedido la renuncia del Estado al cual 
pertenecen legítimamente los votantes, es prin- 
cipio y razón de la anarquía internacional (3).» 



(1) Véase íntegro en el apéndice VIII del tomo III. 
^ (2) O. c, I, pág. 47a. 

(3) Recibió rudo daño la doctrina del entremés internacio- 
nal con motivo de la pretensión de algunos escritores franceses 
que desafiaban á Alemania á hacer ratiñcar por él su pose- 
sión de la Alsacia y la Lorena* Lieber y Padelletti, americano 
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No es otra su esencia ; lo predican sus mismos 
profetas. Jacques Menoux, comisario en la 
reunión de aviñoneses y contadinos á Francia, 
predecesor en todos conceptos de los Lanzas y 
Visconti-Venosta, decía francamente «que aque- 
llos que se habían sometido voluntariamente 
al gobierno de los Papas tenían igual derecho 
á unirse á Francia si en ello hallaban más ven- 
taja]) (i). Si la doctrina contenida en la célebre 
circular de 1848 del poeta gobernante I^mar- 
tine , definición primera de ese moderno dog- 
ma, de que todo ciudadano es elector y todo 
elector un soberano es cierta, la agregación 
social es imposible. Lo que sucede es que los 
publicistas que no han perdido el don de la 
inteligencia, como dice muy bien Padelletti (2), 
repugnan estos extremos , sacrificando su con* 
secuencia, del mismo modo que los partidarios 
de la soberanía del pueblo, de la cual es esta 



de residencia el primero , italiano el segundo y amigo de la 
verdad más que de Platón, dejaron en sus artículos de la Re- 
vue de Droit intemational harto maltrecha en el terreno cien- 
tinco la paradoja napoleónica. Acabó de hundirla el notabilí- 
simo trabajo de mi buen amigo y compañero Félix Storck 
cuya lectura recomendamos á todo el que quiera estudiar á 
fondo esta materia. También merece citarse el folleto de 
Freudenthal, que si bien es de un mérito científico menor, 
contiene varios datos sobre los tiempos más recientes. Su 
conclusión es: el plebiscito ha dejado de ser un principio del 
derecho internacional moderno. 

(1) Citado por Storck. O. c, pág. 68. 

(2) O. c, pág. 384. 
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la aplicación al derecho de gentes, se aver-» 
güenzan de sostenerla tal y como Rousseau la 
formulara. 

Muy bien argumenta Storck que toda la 
doctrina plebiscitaria descansa en dos errores 
fundamentales. Es el primero suponer que el 
individuo es el dueño del territorio, siendo asi 
que lo es el Estado, ó mejor forma aquél con- 
dición integrante de este último. Por sus natu* 
rales órganos constitucionales decide sobre su 
propiedad y realidad externa, el subdito úni* 
camente tiene derecho á su persona y lo usa 
cambiando de patria. La otra base está en acep* 
tar que la mayoría puede someter la minoría á 
su elección. Si todos son reyes, ¿por qué razón 
han de perder su derecho los que componen 
ésta y han de aceptar la nacionalidad votada 
por aquélla? Lo que procedería en tal caso, 
sería el fraccionamiento del territorio en tan- 
tas partes como opiniones. Nuevos absurdos 
se reparan si se desciende á los detalles de las 
condiciones que habrían de exigirse para que 
la votación pareciera consciente y exacta. ¿Con 
qué derecho, pregunta Mohl casi en broma, se 
excluye á las mujeres y á aquellos que aunque 
sin derechos políticos tienen intereses en el 
territorio? Lieber duda del derecho de las ge- 
neraciones presentes á obligarse por las futu- 
ras. ¿La mayoría ha de ser absoluta de los 
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votantes ó de la población total ? ¿ Ha de ser 
de los dos tercios ? ¿De los tres cuartos? ¿No 
hay que requerir alguna condición de inteli- 
gencia é ilustración? Story, el padre de la cien- 
cia política norteamericana, dejó de votar en 
contra de un proyecto constitucional que juz- 
gaba funesto, porque el cochero que le llevaba 
al escrutinio, un gañán irlandés, quería hacer- 
lo en sentido favorable. aSi es así volvámonos, 
le dijo, y dejarás los caballos en la cuadra; yo 
iba á decir que no ; nuestros votos se compen- 
san, We will pair q¿f ( i ) . » Ejemplos como este, 
son la mejor refutación para tales paradojas. 
Mas si como ratificación de las cesiones he- 
chas buenamente y de común acuerdo es el 
plebiscito una comedia inútil, querer sanear 
por él la usurpación ó conquista injusta es una 
burla sangrienta y en derecho doblemente irri- 
to. En aquellos casos el falseamiento puede 
suponerse pero no es ineludible, y la in- 
competencia de los votantes es suplida por el 
verdadero título, no da legitimidad pero tam- 
poco la quita (2). En éstos la injusticia crea 
la falta de libertad , condición esencial é in- 
trínseca de tales circunstancias. Muy bien ha 



(1) Citado por Mohl (O. c), al cual se lo contara perso- 
nalmente el célebre jurisconsulto. 

(a) Ejemplos de esta clase son los de Niza, Venecia y Saint 
Barthélemy. 
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expuesto Brockhaus (i) esta verdad, y no se 
comprende cómo Storck en su buen juicio diga 
que su argumentación es demasiado/orm^i/ú/a. 
Para que pudiera nacer del plebiscito el dere- 
cho, sería indispensable no sólo que el trono 
estuviese realmente vacante, sino que el poder 
público se hallara durante la votación libre 
por completo del usurpador, presidiéndola 
sujetos imparciales y dignos. Lo primero no 
ha sucedido jamás en los plebiscitos históricos; 
de lo segundo existe sólo la posibilidad teórica. 
La detentación de la soberanía por aquel á 
cuyo favor se hace, ha sido siempre la presu- 
posición del resultado y su natural fundamen- 
to. Por libertad que se conceda, la previsión 
de que un escrutinio negativo volvería á abrir 
la lucha en la cual el conquistador vencería 
seguramente, hace imposible dicho voto con- 
trario. Y del hecho que el pueblo no se halla 
en condiciones para disgustar á su nuevo amo^ 
resulta que á éste tampoco le favorece la 
aquiescencia, pues el sí es la prueba de que el 
no es imposible, y en el mismo momento que 
tiene que elegir el soberano ya se halla manda- 
do por éste. Estos plebiscitos, como dicen Pa- 
delletti y Pradier-Foderé (éste su defensor en 
otras circunstancias) no se convocan nunca 



(i) o. c, p4g. 371 y siguientes. 
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sino cuando se tiene preparado el éxito, y por 
esto no ha habido ninguno que haya salido 
mal. Consultar las poblaciones del país venci- 
do; añade el último, es exponer su patriotismo 
á una prueba de la cual habría de resultar ne- 
cesariamente la continuación de la guerra ó la 
exasperación del régimen de fuerza. Por esto 
concluye (i), y á ello asiente HoltzendoríF (2), 
que el plebiscito no puede aplicarse ni sincera 
ni seriamente en las conquistas. Sin libertad no 
hay voluntad ni consentimiento. ¡ Principia á 
ser hora de que en las ciencias políticas reco- 
bre sus fueros el sentido común ! 

La historia ha justificado cumplidamente 
esas aprensiones teóricas en la liviana y breve 
vida de este expediente internacional. Si ya lo 
empleó la Convención francesa para consumar 
el primer atentado contra el poder temporal 
en Aviñón y el Venesino, forma su edad de 
oro el uso que de común acuerdo hicieron de 
él Cavour y Napoleón para dar cierto barniz 
jurídico á la política de las nacionalidades. 
Mas el prestigio que ésta le devolvía perdiólo 
por culpa de sus propios padres al destinársele 
á enmascarar la venta de Niza y de la cuna de 
la augusta estirpe que había de presidir los des- 
tinos de la Italia nueva, y al comprenderse que 

(1) Droit internationalf $ 86a. 

(2) Handbuchy t. II, pág. 272. 
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tanto servia para redimir pueblos como para 
esclavizarlos, cayó herido de muerte este siste- 
ma. No ya Garibaldi y los suyos en el acto del 
traspaso se indignaron por el engaño (i), sino 
que el americano Lieber, y diez años después, 
pudo execrar, «como amigo de la libertad y de 
la humanidad, esta burla, farsa amarguísima 
en la cual se contradijeron la forma liberal con 
la esencia anti-liberal y tiránica.» Vino luego 
el golpe de gracia , demostrándose la previsión 
del buen sentido de que la votación popular 
sólo puede existir para hacer buenas las con- 
quistas , nunca para revocarlas. Dando baladi 
satisfacción al entusiasmo de Napoleón III, 
convinieron Prusia y Austria en el tratado 
de Praga de 1866 (art. V) que la renuncia de la 
última á sus derechos de condominio en los 
ducados de Sleswig y Holstein se hacia a con 
la modalidad de que cuando las poblaciones 
de los distritos septentrionales del primero ma- 
nifestasen por libre sufragio su deseo de unirse 
á Dinamarca, serian cedidos á esta última» (2). 
En doce años no tuvo tiempo, ó mejor ganas, 
de preguntárselo el poseedor, y por un tratado 
de 1 1 de Octubre de 1878 (3J acordaron las dos 
potencias germánicas declarar expresamente la 



(i) Véase tomo I, cap. II» págs. 43 á 75. 

(2) Martens N. R. G. i.* XVIII, pág. 345. 

(3) Martens N. R. G. a.« III, pág. 629. 



Digitized by 



Google 



34 PERMANENCIA DRL ESTADO DE GUERRA 

nulidad de tan inútil compromiso. Acabada 
Italia y derrumbado el imperio, fué el plebis- 
cito romano el último en Europa (i). Ni en la 
cesión de la Alsacia y la Lorena en el tratado 
de Francfort ni en las varias modificaciones 
territoriales establecidas en el tratado de Berlín 
se acordó nadie de pedir se exigiera el asenti- 
miento de las poblaciones. La nación más libre 
del mundo, la norteamericana, se ha anexio- 
nado sucesivamente cinco distintos territorios 
(Florida, Luisiana, Tejas, Nuevo Méjico y 
Alaschka) y tranquilizan perfectamente su con- 
ciencia los tratados de cesión en unos casos y 



(i) Decimos en Europa, porque, aun sin gran importancia 
y tratándose de casos bien distintos de los plebiscitos italianos, 
hay en el derecho convencional de los últimos años dos ejem- 
plos de territorios sitos en América cedidos en esta forma. 
El uno es el tratado de lo de Agosto de 1877 (Martens, 
N. R. G. 2.», IV, 366) entre Francia y Suecia para la retroce- 
sión á la última de la isla de Saint- Barthélemy. Convínose 
reservar el consentimiento expreso de la población, dando por 
resultado el acto 35 1 votos favorables y algunas abstenciones. 
El otro es la paz entre Chile y el Perú de 20 de Octubre 
de i883. (Martens, N. R. G. 2.% X, 192] y se refiere al territo- 
rio de las provincias de Tacna y Arica. Según el artículo 3.<» 
deben continuar poseídas por Chile y aá los diez años del canje 
de ratificaciones un plebiscito decidirá en votación popular si 
el territorio de las provincias referidas queda definitivamente 
del dominio y soberanía de Chile ó si continúa siendo parte 
del territorio peruano». Pero entonces el favorecido deberá 
pagar diez millones de pesos á la otra parte. Puede suponerse 
que esta condición se tendrá en gran cuenta al solicitar los 
votos para que no resulten demasiado caros la adquisición ó 
el rescate. 
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la conquista en otros. Lieber lo explica, «no 
pensamos nosotros que la suerte de las nacio- 
nes deba fiarse á una operación aritmética.]» 
El remedio más prudente y equitativo de la 
opción que permite al individuo escoger entre 
someterse al nuevo gobernante ó conservar su 
nacionalidad, mientras se resigne á trasladar 
sus hogares en obsequio de su fe patriótica , ha 
sustituido por completo en los pactos interna- 
cionales y en la doctrina de los publicistas á la 
demagógica añagaza que vivió lo que sus inven- 
tores y las necesidades políticas que le dieron 
fama ó mejor infamia. La cesión de la isla de 
Heligoland á Alemania hecha por Inglaterra 
en 1890 retrata perfectamente el derecho inter- 
nacional vigente en este punto. Dice así el arti- 
culo XII del tratado de i.* de Julio de dicho 
año: a Con la reserva de la aprobación del 
Parlamento británico, cede Su Majestad Britá- 
nica á Su Majestad el Emperador de Alemania 
la isla de Heligoland con todas sus dependen- 
cias. Se reserva el derecho de opción hasta 
el !.• de Enero de 1892» (i). Salvo algún doc- 

(x) Es verdad que en la Cámara de los Comunes algunos 
diputados de la oposición reclamaron se verifícara un plebis- 
cito, pero también lo es que Mr. Gladstone no quiso apoyar 
tal pretensión y fué desechada la enmienda de Mr. Mac Neill 
que así lo pedía, por 17a votos contra 56. El Subsecretario de 
Estado declaró que la inteligencia con Alemania sobre las gra- 
ves cuestiones africanas no podía dejarse al arbitrio de unos 
cuantos pescadores de Heligoland. 
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torando que por culpable negligencia ó sobra 
de amor patrio tiene la mala suerte de zurcir 
de fuentes anticuadas su memoria , no hay ya 
quien defienda el plebiscito (i). Los más exi- 
gentes piden únicamente que el pueblo no ma- 
nifieste su voluntad contraria. La sumisión 
resignada equivale al voto. Así Bluntschli {2), 
Calvo (3) y, á pesar de ser italiano, el mismo 
Fiore (4), Sóbrales la razón ; si la repugnancia 

(i) Los dos más recientes autores franceses, Despagnet 
(págs. 412-14) y Bonñls (números 568-71), se declaran fran- 
camente opuestos. Véase en Freudenthal (págs. 54-56) la lista 
de los amigos y adversarios, si bien cuenta entre los primeros 
muchos que no lo son (v. gr. Bulmerincq que lo tiene por im- 
posible de hecho, dada la falta de conciencia suficiente en las 
masas) y otros que piden sólo el asentimiento tácito que es cosa 
muy distinta. Únicamente Pradier Foderé sostiene aún que 
los tratados de cesión territorial deben ser ratificados por el 
sufragio de las poblaciones razonándolo con la eterna frase 
que el espíritu del siglo no tolera se enajenen las naciones 
como rebaños (§ 857). Pero hay que tener presente se refiere 
sólo á las cesiones pacíficas, pues en las que son resultado de 
una guerra ya hemos visto lo considera como todos inicuo é 
innecesario. 

(2) Art. 286. «Basta que el pueblo reconozca la necesidad 
de la transmisión, pero no es preciso lo haga solemne y ale- 
gremente [freie und freudige).^ La obediencia presupone ya 
tal consentimiento. 

(3) 0.c.,S2467. 

(4) Diritto intema^ionale , t. II, $ 11 24. « No es necesario 
el consentimiento de las poblaciones para la validez del trata- 
do (de cesión). Pero no podrá verificarse la toma efectiva de 
posesión sin el asentimiento expreso ó tácito de los habitantes. 
Pues la resistencia de los mismos y la lucha subsiguiente po- 
dría autorizar la intervención colectiva de las demás poten- 
cias.» 
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se mantiene y sabe valerse de aquellos argu- 
mentos que convencen por igual á diplomáti- 
cos y conquistadores, la cesión ó conquista 
han de quedar pronto reducidas á un misero 
trozo de vitela ó efímero hecho histórico. 

Demostrado así el poco ó ningün aprecio 
que en el derecho internacional merece el ple- 
biscito, fácil ha de ser inferir el que corres- 
ponde á ios realizados en Italia y al que mo- 
tivó el regio decreto de 9 de Octubre. Y cómo 
no, si las aplicaciones hechas durante nueve 
años en aquella península demostraron hasta á 
los más ilusos , con cuánta gracia y malicia á 
la vez, pueden de este modo crecer los Esta- 
dos á expensas de vecinos menos prevenidos. 
Storck, nada tachable de fanatismo político ni 
religioso, les niega en absoluto todo valor jurí- 
dico «por el completo olvido que hubo en ellas 
del derecho de las minorías opuestas á las ane- 
xiones j> y los considera con frase felicísima la 
parte decorativa del edificio de la unidad ita- 
liana. Mohl apellida el de Ñapóles chocante 
saínete sin seriedad ni validez (i). Lieber y Pa- 



(1) o. c, pág. 33o. No se explica la distinción que hace 
entre este y los demás que ni siquiera ha ocurrido á los mív 
mos autores italianos. Supone que en las Dos Sicilias fué el 
hecho más criminal, porque el triunfo de los unifícadores 
era el resultado de un audaz golpe de mano sin ningún pre- 
cedente que autorizase la meditaciólk del problema por parte 
de los habitantes. Aun aceptando esta diferencia, hay que 
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delletti son del mismo sentir y por cierto que 
esta ingenuidad le vale al último el amargo re- 
proche de falta de patriotismo por boca de 
Pierantoni (i). ¿Cómo podía diferenciarse el de 
Roma de los demás si la conveniencia orna- 
mental era ya la única , no corriendo la obra 
ningún peligro y buscándose sólo quedar me- 
jor? En otro sitio hemos detallado sus inciden- 
tes tristemente cómicos (2), las cédulas entrega- 



suponer que si el sabio publicista hubiera escrito después 
de 1870 habría hallado los mismos ó peores caracteres en el 
plebiscito de Roma Ni el contacto durante nueve años con la 
unificada Italia ni la misma intentona de 1 867 habían desper- 
tado de su letargo é indiferencia á los habitantes de los Esta- 
dos pontificios que tuvieron después del 20 de Septiembre 
sólo doce días para persuadirse y votar el 2 de Octubre. 

(1) Non era lecito a un professore italiano dileggiarli con 
poca carita di patria e con nessun ossequio di veritá giuri" 
dica. O, c, pág. 4o3. 

(2) Freudenthal (O. c. 37), tomándolo del periódico ale- 
mán y protestante Állgemeine Zeitung, ('870 Berlage del 
número 282), nada sospechoso de poco cariño, hace la siguien- 
te descripción del secreto y solemnidad de esta ceremonia, 
que creemos curiosísimo copiar, c En doce sitios de la ciudad 
se instalaron unos barracones, que tenían por rótulo las inicia- 
les 5. P. Q. /{.Detrás de una mesa cubierta con un tapete ver- 
de, blanco y encamado (¡los colores nacionales de Italia yá I ) 
estaban unos caballeros que oficiaban de pontífices del plebis- 
cito. El acto sacrosanto se verificaba de este modo : los votan- 
tes entraban uno tras otro por el lado izquierdo, entregaban á 
aquellos señores la papeleta de legitimación que probaba su 
derecho á votar y recibían en cambio dos tarjetas impresas, 
la una con un sí y con un no la otra. Echaban la primera en 
la urna que estaba encima de la mesa y bajaban de la grada 
por la derecha, haciendo mil pedazos de la cartulina del no, 
ya con carcajadas irónicas ya con señales de desprecio ó de 
aparatosa cólera.» 
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das á todo el que las pedia , la importación de 
votantes de las más lejanas provincias de Ita- 
lia , el retraimiento y miedo de los ciudadanos 
pacíficos que pocas noches antes iluminaban 
sus casas por miedo á que se les tuviera por 
sospechosos (i). Mas, diciendo la verdad ente- 
ra, no excusan los mismos italianos esta repro- 
bación unánime. La transacción es fácil. 

Por justa correspondencia en aras del libe- 
ralismo común sus detractores y adversarios, 
sacrificando la lógica científica á la amistad de 
escuela, tienen también por buenas las votacio- 
nes que ridiculizan y censuran. Su legitimi- 



(i) V. t. ÍII.,págs. 163-69. ^3 ^^^ ^^ novedad en tales 
recursos no provenía siquiera de los anteriores plebiscitos 
de 1860; los mediadores de la República lo habían hecho tan 
bien ó mejor sesenta y nueve años antes. El quirógrafo de 
Pío Vi de 5 Noviembre 1791 parece el modelo de las circula- 
res de Antonelli, y la protesta del comisario apostólico Jacobo 
Barsari en el mismo inserta, descripción profética del 2 de 
Octubre de 1870. tEn cuanto á lo que la Asamblea nacional 
llama el voto libre y esponidneo de la villa de Aviñón, que 
antes de la Revolución contaba So.ooo habitantes, es pura y 
simplemente la firma arrancada á un millar de campesinos 
con amenazas de muerte y de nuevos atropellos. Los habitan- 
tes del Condado han sido violentados de igual manera. Car- 
pentrásfué sitiado cuatro veces , Cavaillon arruinado y los 
ladrones que forman el llamado ejército de Vaucluse lo de» 
vastaron totalmente. De tales crueldades es hijo el voto libre 
y solemne en que se funda el decreto de 14 de Septiembre.» 
(Martens, R. G. V., pág. i5i y siguientes.) En el condado 
Menoux dedujo la conformidad de 3g pueblos del hecho que 
no se habían opuesto formalmente á la anexión. (Citado por 
Storck, pág. 104.) 
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dad , dice Storck , consiste en que sirvieron de 
fórmula para realizar la autarquía nacional. 
Y Padelletti reconoce que eran una necesidad 
que se imponía , un hecho consumado triun- 
fante, y en esta necesidad ve la justicia del 
nuevo poder, aunque no en la forma que se 
quiso darle. « La voluntad del pueblo se reve- 
ló y manifestó, no en el plebiscito, sino en el 
hecho consumado mismo.» Por la otra parte, 
Pierantoni al enfadarse con él queriéndole 
probar el gran valor jurídico de estos actos 
haciéndolo consistir en ce haber afirmado la 
existencia de la conciencia popular de la nacio- 
nalidad italiana y excluida la duda de que el 
gobierno piamontés había hecho conquistas ile- 
gítimas», viene á decir lo mismo. Pocas líneas 
después es más explícito exigiendo á los ple- 
biscitos para ser válidos sirvan y no combatan 
la idea de la nacionalidad. «La mayoría de un 
voto ni de ciento ni de mil , dice el autorizado 
profesor, no puede ser arbitra de la nacionali- 
dad de un pueblo, un plebiscito anexionista no 
puede jamás borrarla, escrita como está en ca- 
racteres indelebles.» Y lo mismo acepta Fiore 
cuando sienta el principio (i) que ninguna 
anexión ni cesión puede ser tenida como ajus- 
tada á los principios de la justicia internacío- 



(i) Derecho internacional codificado, § 1 1 1 5. 
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nal y á las exigencias de una política previsora^ 
si la población que habita el territorio no está 
ya unida al adquirente con vínculos históricos, 
etnográficos y morales (i). 

Tenemos ya la cuestión donde queríamos 
llevarla; reconócese que el plebiscito valió úni- 
camente porque servía al nuevo derecho divi- 
no, el principio de la nacionalidad, y que este 
es el supremo y verdadero título. No replica- 
mos ya; se trata de un mero principio político, 
de una noción vaga y cada día más contradice- 
toria, que he servido durante medio siglo para 
hacer naciones y se va á utilizar durante el 
otro medio para deshacerlas (2). Como juristas 
hemos de concluir aquí, dejando demostrado 
que no hay razón alguna de las por el derecho 
internacional aceptadas , que justifique el tér- 
mino de la guerra de Italia con los Estados 
pontificios y la adquisición definitiva de éstos 
por aquélla. 

Y es lástima grande, porque con un paso 
más, estábamos ya casi de acuerdo con el doctor 



(1) Únicamente Fusinato (O. c. págs. 126 y siguientes) sos- 
tiene la validez intrínseca de esta clase de plebiscitos, fundán- 
dose en que anulado el pacto social con la autoridad despo- 
seída, recobra la soberanía individual todos sus derechos. 

(3) Con plenísima razón dice el cardenal Rampolla en su 
circular de 22 de Junio de 1887 (Apéndice VI): Ce soi~disant 
principe est absolument inconnu dans le code positif qui regle 
les relations pacifiques des nations. 
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más elocuente de la nueva idea , de autoridad 
casi dogmática y que no negará ciertamente 
mi buen amigo Pierantoni. Mancini, en una 
página brillante como todas las suyas, confiesa 
y proclama que la Revolución ni la conquista 
pudieron jamás teijer derecho á acabar con el 
Papado político. «Nó, dice, la institución que 
en otro tiempo había cumplido la misión de 
propagar la civilización por el mundo, prote- 
giendo los pueblos oprimidos y la causa de la 
moral y de la justicia, no podía acabar como 
cualquier otro dominio terreno, no debía ser 
conquistada ni puesta violentamente bajo la 
dependencia de extrañas soberanías, como qui- 
so infelizmente el primer Bonaparte , ni tenía 
que sucumbir frente una sedición popular 
para ceder á otro gobierno el régimen de la 
cosa pública. Tales combinaciones son indig- 
nas de concluir la historia del gobierno tem- 
poral de los Papas El Papado político se 

ha inclinado frente el derecho supremo de la 
nacionalidad italiana y ha tenido que abrir 
paso al poder irresistible del progreso huma- 
no. Sólo ha caído en virtud de una ley provi- 
dencial y divina, la que consagra el derecho de 
la nacionalidad y cumple sobre la tierra los 
designios de la Divinidad que preside la suerte 
de los hombres» (i). Los católicos, mejor que 

(i) O.c, pág. 214. 
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SUS compatriotas (i), asentirán del todo al he- 
cho que tan cristianamente reconoce. La mano 
de Dios fué la que llevó á Roma, no impidien- 
do el pecado, los ejércitos de Italia y allí los 
conserva. Únicamente discrepan en que ellos 
no piensan los enmara para' que consagrasen 
derecho alguno, sino que permite para mayor 
bien futuro la iniquidad pasada y el mal pre- 
sente. 



(i) Fiore ( I, $ 279) se escandaliza amargamente de estas 
palabras, pues opina que con ellas se quita á acontecimientos 
importantes en la historia del mundo el mérito del genio y de 
la iniciativa individual Pero ¿qué hay que hacer si consi- 
derados de este modo no se explican ni justifican ni honran á 
sus autores ? 
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LOS BELIGERANTES. 

CONDICIÓN ACTUAL DEL ESTADO PONTIFICIO. 



Lo qne mis amarga á los italianos.— No quieren se dode que el Papa es Ubre 
y tratado como soberano.— Controversia susciuda en i88a sobre la reali- 
dad de ssu soberanía y la existencia de un territorio pontificio. — Los 
tribunales vaticanos.— Folletos de Soderini y Corsi demostrando la exis- 
tencia de un territorio pontificio. — La primera base de la posibilidad de 
éste es la no sumisión del Papa. — Cuáles son sus limites —La capitulación 
de Roma sólo pudo fijarlos en cuanto determina hasta dónde llegó al sus- 
penderse la lucha la acción militar enemiga. — No atendiendo á ella deben 
precisarse los efectos de la ocupación militar. — Examen de la doctrina de 
Brusa.— Texto del Digesto. — Su explicación por Bynkershoeck : mientras 
haya una fuerza que resista, trasciende sólo el poder contrario i los luga- 
res realmente invadidos. — Definición de la Conferencia de Bruselas y del 
Instituto de Derecho internacional. — Cuándo realizó su ocupación el inva- 
sor y cómo conserva la efectividad de su derecho el vencido.-* Aplicación 
de estos principios al territorio romano.— Calidad absoluta del derecho 
del Papa en el Vaticano defendido por un ejército suyo.— Carácter preca- 
rio de ia ocupación de la cindad Leonina. — No era posible jurídicamente 
en ella el plebiscito. — Opinión de Vattel. — Estado legal de la lucha ; un 
armisticio tácito indefinido.— lulia para demostrar su pretendido derecho 
en el Vaticano debiera probarlo gobernándolo, en su lugar lo reconoce 
en las realidades de la práctica. — El Vaticano constituye un verdadero 
Estado.— Soberanía externa é interna — Administración de justicia.— ifo/K 
proprio de 1883. — Controversia sobre este punto de los jurisconsultos 
italianos (noM).— Fuerza armada.— Gobierno.— Corte pontificia.— Situa- 
ción jurídica en que se encuentran hoy las distintas partes de los antiguos 
dominios de la Santa Sede.— Relaciones de ésta en tal concepto y como Jefe 
de la Iglesia con su enemigo. — En el orden de los hechos pende la conti- 
nuación de este estado de cosas de la voluntad del Gobierno iuliano y en 
esto consiste la prisión del Papa. — ¿Por qué no exige aquél una sumisión 
efectiva y respeta tal statu quo ?— Quiénes son las verdaderas garantías. 

Si hay algo que distraiga á los italianos de 
los innumerables sinsabores que les propor- 
ciona la espina romana , es que se diga que el 
Papa está preso y sea una cárcel el palacio 
suntuoso en que habita. Por lo general no 
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argumentan; se limitan á burlarse de la exage- 
ración pidiendo á los católicos pacatos y cré- 
dulos que lo afirman se lleguen hasta Roma 
para comparar una y otra Mamertina. Bonghi 
sirva de ejemplo: pregunta irónicamente en 
qué consiste esta falta de libertad y él mismo 
se responde: «Posee el Papa un espacio de 
tierra que no puede pisar agente alguno del 
Gobierno, vastísimo palacio donde ejerce su 
jurisdicción, tiene sus guardias y gobierna 
como quiere. ¿No asegura esto bastante su 
independencia?...» (i). Única vez en la historia 
en que no se tiene á honra guardar á buen 
recaudo el declarado enemigo, el dilema de 
que si el Pontífice no es cautivo de Italia es 
Rey en el Vaticano, tiene su primer origen en 
las protestas de aquélla, negando y renuncian- 
do á su mismo triunfo. 

Después de doce años de oirse repetir esta 
libertad y soberanía en todas las formas , des- 
de las leyes y notas diplomáticas hasta los 
discursos parlamentarios y los artículos de la 
prensa oficiosa, viene un día (1882) que se le 
ocurre á la Santa Sede usar uno de los dere- 
chos innegables del poder, instituyendo las 
Comisiones vaticanas. Entonces los tribunales 
italianos le advierten por vez primera, que 



(i) León XIII, pág. 19. 
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todas aquellas inmunidades eran una mera 
figura retórica y que ellos , por el Estatuto, se 
hallan en el derecho y el deber de administrar 
justicia en todo el territorio de la nación y á 
todos los que en él habiten (i). Es verdad que 
tuvieron la singular prudencia de evitarse ver 
demostrada en seguida la inanidad de su ju- 
risdicción absolviendo á la administración 
pontificia de la demanda de Martinucci. 

Mas si el Vaticano no formaba parte del 
reino y del territorio donde rige el Estatuto, 
cala por su base la argumentación de la Corte 
d Appello, y esta fué la tesis que sostuvieron 
primero los abogados consultados por la Corte 
pontificia, en las Observaciones de derecho y de 
hecho á aquellas sentencias (2), y luego el con- 



(i) Sentencias del Tribunal Civil de Roma de i6 de Agos- 
to y de la Corte de Apelación de 9 de Noviembre de 188a. 
Procuraremos dar un extracto de ésta en los apéndices. He 
aquí mientras tanto cómo la resume Geffcken. (O. c, 43-44): 
« El Papa con la incorporación del Estado de la Iglesia en el 
reino de Italia ha perdido su precedente soberanía política y 
carece por lo tanto de jurisdicción en el orden temporal tanto 
público como privado. La ley de garantías que le otorgó la 
inmunidad personal para el libre ejercicio de la autoridad 
religiosa , no le dio más que una soberanía honorífica. Los 
tribunales del Estado deben, pues, considerarse competentes 
para juzgar de los intereses civiles con respecto á aquellos 
que dirigen las relaciones civiles y económicas de la hacienda 
pontificia y no puede confundirse la sentencia con su ejecu- 
ción, imposible por un hecho , que no puede evitarse gracias 
á meras consideraciones de honor.» 

(2) Insertas casi totalmente en Farabulini, U Europa, t. II. 



I 
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de Soderini en su célebre folleto. La circular 
del cardenal Jacobiní de ii de Septiembre 
de 1882 aceptándola, dio carácter oficial y so- 
lemne á este debate (i). Y á pesar de que esto 
mismo era lo que había propuesto en 1870 
como base de conciliación la circular de 29 
de Agosto y continuaba siendo el pensamiento 
de los ministros en la capitulación de Roma, 
renunciándose no sólo al Vaticano sino á toda 
la ciudad Leonina (y si se desistió de ello fué 
por la intransigencia de los plebiscitarios ro- 
manos), tal reivindicación de un pedazo de 
tierra ó mejor la afirmación de que existía un 
microscópico punto, pero punto al fin, de sue- 
lo nacional sin unificar, fué declarada nefanda 
y absurda paradoja , inútil sutileza. Blasfemia 
horrible; nec nominetur in pobis sicut decet 
sanctos. Si las mayores autoridades científicas, 
Brusa, Palma, Scaduto, replicaron á Sode- 
rini , fué sólo para enterrar con cierta cortesía 
una polémica en mal hora suscitada (2). Pero 



(1) Apéndice IV. 

(3) A más de los citados en el texto la combaten también, 
Geíibken no tan imparcial como de costumbre (en ese trabajo 
se entiende), Brunialti, Nunzio Cassella, Bompard, Bonghi, 
de quien, arguendi gratia , son sin embargo las palabras con 
que hemos principiado este capítulo, Bonfíls, etc. Pero la ma- 
yor parte y con ellos la turba multa sin indicar razón ni mo- 
tivo. Si no hay conspiración contra la verdad, resultan sus 
efectos como si la hubiera. 
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luego un profesor de derecho internacional en 
una Universidad del Estado, cuyos precedentes 
personales no autorizaban ya la sospecha de 
poco patriotismo ni de demasiado cariño á 
la Iglesia (i)^ Alessandro Corsi, asintió á la 
tesis de Soderini, dándole mayor precisión 
científica y solventando las objeciones hechas 
á aquél por graciosa condescendencia. Su voto, 
al cual más ó menos tímidamente se han ad- 
herido otros compatriotas suyos á quienes no 
les parece tampoco obstáculo el amor á Italia 
para rendir el debido tributo á la verdad y á 
la justicia (2), ha prestado el eminente servicio 
de excluir la tacha de parcialidad interesada 
que hubiera podido hacerse á Soderini (3). 
Elévase así el debate á verdadera cuestión cien- 



(i) De ello hay en el folleto sobradas muestras. Lo menos 
es doctrinario católico-liberal. 

(2) Entre ellos Lampertico , si bi^n no de un modo muy 
explícito, al reprobar las sentencias de las cortes, Civile y 
d'Appello y mencionando como hechos cardinales la capi- 
tulación y el encargo de mantener el orden en la ciudad 
Leonina. Toscanelli (cuyo folleto no hemos podido ver sin 
embargo) que confiesa que aun la misma ley de garantías ad- 
mite este derecho de soberanía en el recinto vaticano (v. m- 
fra^ cap. IV), Tosi al felicitar á Geigel por su libro, Cassani 
(t. III, pág. 528}, como diremos luego, etc. 

(3) Mucho sentimos que á pesar de nuestros esfuerzos, va- 
rias veces sin fruto repetidos, y haberlo rogado á nuestro mis- 
mo queridísimo amigo y compañero, no nos haya sido posible 
ver la tantas veces citada monografía, que podemos citar sólo 
por los extractos que de la misma hallamos en Scaduto y Pa- 
ra bulini. 



Digitized by 



Google 



CONDICIÓN ACTUAX* I>BL S8TADO PONTIFICIO. 49 

tífica, y es muy sensible que la mayor parte 
de escritores católicos no le hayan dado toda 
la resonancia que merece, dejándose vencer 
por un poco oportuno pesimismo y el estu- 
diado desdén de la contraria escuela (i). El 



(1) Imbart Latour se reduce á consignar que Italia y su ley 
niegan todo derecho de soberanía al Papa, y aunque afírma 
corresponden á éste todas las prerrogativas soberanas, insinúa 
que el ejército pontificio es «más bien una guardia de honor 
con la misión de hacerle los obsequios reales y defender en 
caso de necesidad su persona y residencia.» (O. c, pág. 60.) 
Resch, aunque refuta las objeciones de Geficken contra So- 
derini, se mantiene en el terreno de la legitimidad del derecho 
en todo el Estado pontificio detentado por Italia , sin atender 
que por ello no hay obligación de reconocer al hecho más al- 
cance que el que realmente tiene. Únicamente Geigel ha re* 
fonado completándola, como veremos luego, la alegación de 
Soderini , que prosigue siendo grata en el Vaticano, y así lo 
demuestra el reciente libro de Mgr. TSerclaes, cuya inspira- 
ción oficiosa resalta en todas sus páginas. He aquí lo que dice 
hablando del Motu proprio creando las Comisiones vaticanas: 
€(^étaii une revendication de Vindépendance et de la souverai^ 
netéqui appartiennent encoré au Pape dans Venceinie du Va^ 
tican, dernier et précieux reste dupouvoir tempere! pontifi^ 
cal.^ (O. c. I, pág. 365.) 

Tampoco podía ocultarse la verdad de estos hechos eviden- 
tes á Anatole Leroy Beaulieu, publicista de los más perspicuos 
de la nación vecina , en el trabajo que tanta influencia ha te- 
nido en la rectificación del concepto del problema romano. 
Demuestra la realidad de la soberanía del Papa dentro de su 
palacio y añade que el error de Italia estuvo en no hacer pro- 
clamar en la ley la verdad jurídica de lo mismo que de hecho 
otorga con el nombre de usufruto. He aquí algunas de sus pa- 
labras : Le Vatican est resté daos un angle de la capitale ita* 
Uenne, comme une enclave étrangére^ camme une sorte de 
Saint Marino écciésiastique. Tant que sera exécutée la loi de 
garanties qui assure rinviolabilité de la résidence pontificale. 
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Último baluarte es el que se defiende con más 
gloria ; en cada palmo están vida y honra. Las 
negaciones no razonadas son sospechosas siem- 
pre , prescindir de una discusión es la mejor 
manera de no resolverla nunca. La obscuridad 
sólo prueba que se necesita luz. Examinemos 
los argumentos de unos y otros para ver de 
qué lado está la sutileza. Imposibles moral- 
mente casos semejantes en la historia , falta la 
discusión de este curioso problema en la teoría 
de los maestros y ésta es la primera causa 
de la dificultad en el esclarecimiento ; que se 
aumenta luego porque, á la postre, teniendo 
que reconocer iguales resultados, son precisa- 
mente los contradictores de la actual soberanía 
territorial del Papa los que han de sumergirse 
en un mar de distingos y contradicciones para 
evitar el confesarla. 

No cabe duda que el primer postulado y 
base de toda la argumentación ha de ser que 
continua la soberanía del Pontífice por no ha- 
berse sometido al enemigo; por esto hemos 
tenido tanto empeño en demostrarla cumplida- 
mente. Si Pío IX ó León XIII ó el Conclave 
dudante el interregno hubieran reconocido la 



a en sera ainsi. Le Pape semblera un souverain dont Vauto^ 
rite a été resserrée aux limites d'un palais; le Vatican pa» 
raitra un État indépendant, dont le Pape est le vrai roi^ mais 
un roi n'ayant que des sujets volontaires. (II, pág. 774.) 
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desposesión, de ninguna importancia seria hu- 
bieran entrado ó no en el palacio Vaticano las 
tropas del Rey de Italia y que sus autoridades 
ejercieran ó no dentro de él sus funciones (i). 
Todo subdito posee internacionalmente su do- 
micilio y habitación, sea choza ó palacio nada 
importa, á nombre de su soberano y del Esta- 
do á que obedece. Pero como las protestas de 
los dos Pontífices atestiguan por el contrario la 
existencia del animus possidendi^ y el corpus 
lo constituye el territorio que quieren detentar 
y detentan como á dueños , existe verdadera y 
real posesión (2). 

I Hasta dónde alcanza y cuáles son sus limi- 
tes? No existiendo tratado de paz entre los 
beligerantes, y no realizada por la conquista la 
plena extinción de uno de ellos, el estado 
jurídico entre el reino pontificio y el de Italia 
consiste en la ocupación militar por la última 



(1) Entonces en virtud de la ley de garantías y su art. 7.^ 
volvería á nacer la autoridad extraterritorial del Papa , pero 
sería meramente por la voluntad y concesión de aquélla, no 
con derecho propio, continuación del anteriora 1870, como 
sucede ahora, 

(a) Geigel en su precioso Italienische Kirchenrecht parte 
también de este presupuesto para afirmar la existencia del 
poder temporal dentro del Vaticano. Mientras no se celebre 
formalmente la paz, el asedio permanente de Italia no impide 
continúe S. S. libre dueño de su palacio. Para consumar ésta 
su adquisición , es preciso que lo arroje ú obligue á recono- 
cer el hecho de la total desposesión y la incorporación de la 
integridad de su antiguo Estado al nuevo reino. 
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de todo el territorio de aquél, excepto una 
pequeñísima parte. Sus limites los determina 
el último acto de la guerra, la capitulación 
de 20 de Septiembre. Y aquí está el lado flaco 
de la argumentación de Soderini y la razón de 
nuestra amistosa discrepancia. Según él, al 
exceptuarse la ciudad Leonina y a fortiori el 
palacio Vaticano de la cual forma éste parte, 
quedó pactado continuara el último en poder 
del Papa (i). Nó, le replican acertadamente 
Brusa, Fiore y Scaduto, ni el general Cadorna 
ni el pro-ministro Kanzler tenían facultadesr 
para ceder territorios ni adquirirlos ; es máxi< 
ma inconcusa en derecho internacional la nu- 
lidad de toda cláusula política en las capitula-* 
•ciones. Son éstas los convenios por los que una 
entidad militar, circunscrita ó no en un dado 
territorio, renuncia á su existencia como á tal. 
No puede transigir en el litigio sobre la sobe- 
ranía porque no es parte; ha de defenderla 
siempre; no le incumbe jamás determinarla; 
es una cantidad de fuerza opuesta á otra que 
se extingue. Italia no detenta á Roma por la 
capitulación; al decirlo sus jurisconsultos y el 
lenguaje vulgar, quieren afirmar únicamente 
que por su resultado moral terminó el poder 
del Papa y fué posible de hecho el plebiscito. 

(i) Citado por Scaduto, o. c, pág. 271,7 ^^^^^ Diritto 
interna^ionale, I, § 706, 
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No es titulo de propiedad para nadie , k) es de 
la material tenencia en cuanto por ella consta 
hasta dónde Ufaron i>or su esfuerzo, recono^ 
déndolo el vencido, las armas enemigas. De 
eUo resulta (i) que ala ciudad de Roma menos 
la parte limitada al sur por los bastiones de 
Sancto^Spirito y que comprende el monte Va- 
ticano y el castillo Santángelo, constituyendo 
la ciudad Leonina ]» fué entregada á las tropas 
de S. M. el Rey de Italia. Si siguiendo el pri- 
mer impulso hubieran entrado los italianos de 
Cadorna sin capitulación y apresado primero y 
desarmado después todas las tropas pontificias, 
las del Vaticano inclusive, es decir, si la debe» 
lación hubiera sido completa y no hubiese me* 
diado pacto alguno, la solución seria distinta 
ciertamente. ¿Qué culpa tenemos los imparcia- 
les juzgadores se quisiera primero una cosa y 
después otra , y que una vez más mudasen las 
teorias á compás de los acontecimientos? Al 
exceptuar aquella porción de territorio, el ge- 
neral italiano lo exceptuó de la influencia hos- 
til de sus armas, y sin un nuevo combate ó 
una nueva capitulación que no han tenido 
lugar en veinticuatro años, no está en el poder 
del ejército italiano. Y el argumento de Corsi 
es irrefutable ; si la Santa Sede no hubiera pe- 



(i) V. en el apéndice V al tomo IIL 
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dido y autorizado el paso del puente Santán- 
gelo, no se pondría en duda el respeto de la 
capitulación. De que haya consentido la ocu- 
pación de una parte, ¿ha de inferirse ha renun- 
ciado á lo demás ? Por el contrario, aceptado 
por Italia el encargo del Papa de mantener el 
orden en la ciudad Leonina con la condición 
de evacuarla tan pronto, como aquél lo juzgue 
oportuno (i), promesa que no consta en parte 
alguna haya sido oficialmente retirada, debe 
inferirse como primera consecuencia — luego 
deduciremos las restantes — que la soberanía de 
hecho pontificia continúa incólume en la ciu- 
dad Leonina ejercida en nombre del Papa por 
el gobierno italiano. La situación de dicha 
barriada es análoga á la de la Bosnia y Herze- 
gowina, según resulta del art. 25 del tratado de 
Berlín. Austria las administra á nombre de la 
Puerta (2). Únicamente el día que el Papa exija 
la devolución de aquélla y la rehuse Italia, 
sufrirá mengua la efectividad del derecho del 
primero. ^ 

Pero hagamos una concesión á nuestros ad- 
versarios y olvidemos por un momento la 



(i) V. tomo III, págs. i6i-63. 

(2) T como las mismas causas producen siempre análogos 
efectos, también se ha excedido el imperio ocupante exigiendo 
á sus habitantes el servicio militar. Pero siquiera no ha lle- 
gado aun á pedirles el plebiscito. 
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cláusula de la capitulación y que ésta fije el 
estado actual de la ocupación militar de Ro- 
ma. Supongámosla no verificada. ¿Es tan in- 
discutible como afirman Brusa y Geffcken (i), 
que para completar una ocupación ^ilitar en 
un territorio baste que sus plazas y fuerzas se 
hallen en la imposibilidad de oponer resisten- 
cia al beligerante que domina ya el resto, sin 
que sea preciso se manifieste por una invasión 
del elemento militar en cada uno de los luga- 
res que podrían ser defendidos? O como lo 
formulan Scaduto y Miraglia , que no quieren 
invocar como bueno tal argumento , ¿ es sufi- 
ciente cuando el enemigo está completamente 
arruinado { debellato) Aa ocupación de una 
zona para que se entienda poseído el restante 
territorio (2)? Para dilucidarlo es preciso fijar 
bien el concepto de la ocupación militar. 

Tenemos una de las fortunas más raras en 
derecho internacional, un texto del romano, 
de gentes por naturaleza , tan terminante , que 
citado por Grocio y comentado por Bynker- 
shoeck , ha de entrar por la puerta grande á la 
consideración de todos. Dice Celso en el Di- 



(1) Brusa, 1. c, págs. las-aS. Geffcken, pág. 44. 

(2) Scaduto o. c, pág. 272. Hay que notar desde luego 
se hace aquí de la dificultad supuesto. Precisamente lo que 
niega Soderini, y con él los que como él pensamos , es que 
exista tal aniquilamiento y la imposibilidad material de opo- 
ner resistencia. 
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gesto : Si cum magna vi ingressus est exerciíus, 
eam tantummodo partem quam intraperit, obti-- 
He/ (i), Y el inmortal autor de las Qucestíones 
juris publici con la precisión y elegancia, que 
son sus particulares dotes, comenta: Non ulte^ 
rius igitur hostium exerdtus agrum occupaptt 
QUAM NOSTRUM CEDERÉ coEGiT. Y haciendo Una 
distinción naturalísima, advierte, que si cuando 
ha desaparecido totalmente la resistencia basta 
la posesión armada de una villa ó plaza fuerte 
para que la ocupación alcance á todo el terri- 
torio , en el caso que el vencido conserva aún 
algo, tiene únicamente el vencedor lo que ma- 
terialmente detenta y ha arrancado al otro p>or 
la fuerza (2). Wildman y Halleck hacen suya, 
traduciéndola literalmente , doctrina tan lógica 
y justa (3). Los demás autores modernos quizá 
por no haberse fijado en ella son más vagos y 
obscuros. La definición de la Conferencia de 



(i) Fr. 18, §4.0.41, 1. 

(a) Quod si Sít, fucile inteiligimuSf si expago forte aliquod 
Imperium in universam regionem exerceatur^ eo occupato^ non 
etiam Urbes y Oppida^ Arces qua adhuc Princeps detinet^ occu' 
pata videri, sed ex ipso Jacto occupaHanes ei possessionis kac 
omnia ofstimanda esse, Secundum hasc dicimus parte Rkgionis 
cccupata^ totam occupatam videri si nullam aliam partem 
victus retinueritf si fütinuerit nihil occupatum esse quam quod 
vi extoretum est victo^ et a viciare possessum. Q. J. P. Lib. I, 
c. VI. 

(3) HaUeck, o. c, II, págs. 435-36. Wildman, o. c. 1, 
págs. 16^-64. 
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Bruselas (art. i."") lo es bastante: «Existe ocu- 
pación cuando un territorio se halla de hecho 
bajo la autoridad enemiga. Se extiende única- 
mente á donde se halla establecida y puede 
ejercitarse.» Mejor es en opinión general la 
dada por el Manual del Instituto : «Un terri- 
torio se considera ocupado cuando á conse- 
cuencia de su invasión por fuerzas enemigas 
ha dejado de ejercer en él el Estado de que 
forma parte una autoridad regular y el Estado 
invasor es el único que puede mantener el or- 
den. La extensión y términos de dicha ocupa- 
ción son determinados por los límites en que 
este hecho se produce» (art. 41). 

Resulta, pues, que la ocupación, si se quiere 
huir 4^ los bloqueos de papel y las conquistas 
por manifiesto, que ha de combatir tanto por 
tierra como por mar el derecho internacional 
moderno, debe contener dos elementos , posi- 
tivo el uno, negativo el otro. El último, que la 
fuerza militar enemiga no exista (i), es decir. 



(i) Sumner Maine, o. c, pág. 179. The true text o/mili^ 
tarjr oecupation is exclusive possession. For example, the 
reduction of a fortress which dominates the surrounding 
countries gives military possession ofthe countries domina'- 
tedy hut not of any other fortress which does not suhmit to the 
invader. Fiore insiste también particularmente en el elemento 
negativo y exige haya un acto de sumisión ya expreso, por la 
capitulación , ya tácito con la obediencia de las poblaciones. 
{Diritto codificatOy art. 1078.) 
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que esté realmente subyugada; por omitirlo 
resulta defectuosa la definición de Bruselas. El 
otro es que ejerza realmente su autoridad el 
invasor. Y por el contrario, para que el sobe- 
rano conserve á la vez posesión y propiedad 
necesita también de un lado que en el territo- 
rio en cuestión no ejerza autoridad ni influen* 
cia alguna el poder enemigo y que mantenga 
y ejerza el propio sin obstáculo y plena inde- 
pendencia. Finalmente , debe tenerse presente, 
si se quiere eludir con fruto los abusos del más 
fuerte, la sagaz observación de Hall; en caso de 
duda hay que presumir siempre en favor del 
antiguo poseedor (i). 

Veamos ahora si reúne estas condiciones el 
territorio poseído por el Papa. El elemento po- 
sitivo existe indudablemente. De puertas aden- 
tro del Vaticano , mentar siquiera otra sobera- 
nía es un crimen que de hecho hace imposible 
el amor que subyuga al atravesarlas. La prue- 
ba más real es la existencia de una fuerza ar- 
mada que no ha jurado ciertamente la bandera 
del Estado italiano. Tiene la suya propia, el 
estandarte de las Llaves y cobijada por él for- 
mó solemnemente en el patio de San Dámaso 
delante los emperadores de Alemania en iSgS. 
Pero aquí vuelve el argumento eterno : somos 



(i) o. c, págs. 483-84. 
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nosotros los que autorizamos esta guardia, en 
el número acostumbrado, para la defensa de la 
persona del Pontífice y custodia de sus pala- 
cios y salvamos y suponemos los deberes que 
á tales guardias imponen las leyes vigentes del 
Reino. (Ley de i3 Mayo 1871, art. 3.*) Mas 
en todo tiempo y circunstancias han recibido 
los servidores el carácter y las obligaciones de 
quien los manda, los soldados de quien los ar- 
ma, no de los terceros que no les pagan y me- 
nos del enemigo que por motivos de hecho ó 
de derecho renuncia á combatirles. Hasta el 
dia que el gobierno logre de la Santa Sede no 
tome nadie á su servicio sin hacerle jurar pri- 
mero cumplirá y hará cumplir en el ejercicio 
de su cargo las leyes del Estado , de las cuales 
es la primera la absoluta integridad del territo- 
rio, como dispone la ley de policía de 1890 
para los guardias jurados que nombren los 
particulares (i), son y serán tales servidores no 
criados armados, sino verdadera fuerza mili- 
tar y pública , dentro y fuera del Vaticano. 

A igual resultado llegamos examinando el 
alcance de la ocupación italiana; decimos mal, 
el territorio logrado hostilmente es menor que 
el no poseído aun hoy efectivamente por el 
Papa. La magna vis de Celso — pocas veces se 



(1) Brusa en Marquardsen, o. c, IV, pág. 386. 
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habrá realizado tan cumplidamente la hipóte- 
sis del jurisconsulto— se ejerció únicamente del 
lado de allá del puente ; en la ciudad Leonina 
y en el Castillo entraron amistosamente los 
soldados de Cadorna. Veintitrés veces se ha 
festejado el 20 de Septiembre; las posiciones 
continúan las mismas. ¿ Por qué no se dio un 
paso más ? De todas las razones que da el car- 
denal Jacobini en su nota, jurídicamente es 
la más importante la de que entonces en el 
Castillo y aun hoy detrás de la columnata de 
Bernini había una fuerza armada dispuesta d 
resistir. Nada importa que el no intentar ven- 
cerla se deba cá la generosidad ó al temor, al 
veto moral de la Europa ó al deseo de evitar la 
marcha del Pontífice»; el hecho es que no está 
ni combatida ni sometida. Mientras subsis- 
ta existirá un sitio, pero nunca la ocupación. 
Para evitar el error que da cierta verosimilitud 
á la alegación italiana , no hay que mirar al 
actual estado y discutir irónicamente los éxitos 
probables de una defensa ó una salida. Tiene 
que retrotraerse la discusión al momento en 
que se fijó el derecho, al acto de enarbolarse 
la bandera blanca en la cúpula de San Pedro 
y cesar el fuego. ¿No era un verdadero castillo 
el de Santángelo? ¿Todo momento de vida no 
podía serlo de esperanza? Y aquí sí que encaja 
el argumento ad hominem de Soderini. « Si el 
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Rey Humberto quedase obligado el día de ma- 
ñana por los azares de la guerra á encerrarse 
en una cindadela, ¿quién se atrevería á negar 
que allí dentro podría ejercer toda la autori- 
dad de soberano? ¿No continuaría tal mientras 
no se viera en la necesidad de salir por la 
ocupación de las armas enemigas (i)}^ Con- 
fiesen de una vez los jurisconsultos italianos, 
cuya pericia en nuestra ciencia somos los pri- 
meros en reconocer, que únicamente contra el 
Papa quieren sostener una tesis que pugna con 
los principios de efectividad , cardinales en el 
moderno derecho de la guerra. 

Hay que insistir en el estado teórico de la 
lucha. El armisticio concluido verbalmente (2) 
para la capitulación continúa en prorrogación 
tácita é indefinida. Las pruebas conocidas de 
su existencia son el acuerdo intervenido para 
la ocupación del resto de la ciudad Leonina y 
los tratos que hubo en 1881 para la traslación 
de los restos de Pío IX. Es suposición natural 
de toda comunicación entre dos poderes inde- 
pendientes que se niegan recíprocamente por 



(i) Citado por Scaduto, o. c, pág. 273. 

(2) Lo mismo que los demás actos internacionales, no es 
de esencia en ellos la forma escrita; la urgencia de esta clase 
de acuerdos es causa frecuentísima de que haya de prescin- 
dirse de formalizarlos por escrito, lo que rarísima vez y casi 
sólo teóricamente se comprende en la negociación de un for- 
mal tratado. 
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la guerra. Y esta relación jurídica dura y du- 
rará mientras no se denuncie según exigen los 
principios de lealtad y justicia que inspiran las 
leyes de la guerra moderna. Y en todo caso 
hasta que exista un acto formal de hostilidad 
de una ú otra parte. 

La primera consecuencia que de ello se in- 
fiere, con respecto al invasor, es la nulidad del 
plebiscito (si ésta necesitara), no ya sólo en la 
ciudad Leonina, infidencia manifiesta en un 
sagrado depósito, sino en todo el territorio 
conquistado. La primera , ó por lo menos más 
invocada, autoridad en el derecho de gentes lo 
dice terminantemente, Vattel, cuya opinión in- 
vocó Inglaterra para reconocer con tan acalora- 
da prisa al reino de Italia, oc Cest de méme une 
hostilité, satis doute, que de recevoir les pilles et 
les provinces qui peuillent se soustraire á Vem-^ 
pire d*un ennemi et se donner á nous. On ne 
peut done les recevoir pendant la trepe qui sus^ 
pendtous les actes d^ hostilité t> (i). Lejos, pues, 
de sancionar el plebiscito para el . Derecho 
constitucional italiano la ocupación á título 
del dueño del barrio comprendido más allá 
del Bastión de Sancto Spirito como fijaba el 
armisticio-capitulación y una posesión ficticia 
del Vaticano como quiere Scaduto, convicto 



(i) o. c , lib. III, 8 233. 
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de no poderse hallar argumento en derecho 
internacional que autorice la solución que de« 
fiende (i), fué en una parte la violación del 
principio natural que nadie puede cambiarse 
el titulo de posesión á su capricho, en otra 
infracción gravísima del derecho de la guerra 
que formula en términos más generales la pro- 
posición de Vattel declarando nulas, si des* 
pues no las legitiman la paz ó la conquista, las 
medidas políticas de cualquier importancia 
tomadas por el invasor (2). 

Otro resultado importante de este concepto 
es que por él se desvanece el error común 
sobre las consecuencias jurídicas que tendría 
una salida del Papa. La cuestión es, á pesar 
del tiempo mediado, una mera hipótesis , pues 



(1) o. c, pág. 279. T siendo como es el autor italiano que 
con más erudición que ninguno y con tanto patriotismo como 
el primero, ha estudiado esta materia, tenemos verdadero pla- 
cer en confesarlo, el reconocimiento es de importancia. ¿ Qué 
tenemos que ver los extranjeros con el derecho constitucio- 
nal italiano? Claro es que éste lo consiente todo; ¡si es el pri- 
mer artículo de la fe ! 

(2) Aun en la hipótesis de que en la ciudad Leonina no 
hubiera habido un encargo ó comisión sino un mero abando- 
no, no sería menos injusta siguiendo á Grocio su apropiación 
definitiva. Según éste, se pueden tomar durante la tregua los 
puntos que deja el enemigo si es manifiesta su intención de 
no volver á ellos. Pero si existe, aunque se hallen desguarne- 
cidos ó se desguarnezcan durante la suspensión de armas, 
dominium autem manenSy injustam fecit alterius possessio^ 
nem. (O. c , III, ai, 8, 2.) 
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la que hizo León XIII en Junio de 1890 desde 
los jardines del Vaticano al taller del escul- 
tor Aurelii , más bien confirma la territoriali* 
dad de la Via della Fondamenta y del Cortile 
dil Forno que hizo cerrar el Soberano Pontí- 
fice antes de atravesarlos en su carruaje (i). 
La suspensión de las hostilidades, como su 
nombre lo indica , es la interrupción de todos 
los actos de la guerra y por lo tanto de exigir 
la sumisión ó la entrega al adversario que 
entra en nuestro campo ó en la parte de su 
territorio que poseemos. Al mostrarse en pú- 
blico S. S., al recorrer las calles de Roma, no 
se deduciría ipso fado que se sometiera á Italia 
y que aceptara sus generosidades , reconocien- 
do su soberanía. Otra cosa es decir que se 
pondría en peligro próximo de tener que ha- 
cerlo; el saludo de los polizontes italianos que 
hallaría á su paso, un viva imprudente pero 
natural de la muchedumbre , la alocución de 
cualquier funcionario presuroso de unir su 
nombre á la historia del término del funesto 
dissidio, cualquier insulto de palabra ú obra 



(i) Cf. TSerclaes. II, págs. i55-57. Boyer d'Agen, o. c, 
pág. 191. La puerta interior que comunica con la calle i«//a 
Fondamenta está ordinariamente abierta durante el día y por 
ella va el público, pasando por el Cortile, á la Zecea^ detenta- 
da por el Gobierno. Este mandó hacer en la dicha casa de 
moneda otra puerta excusada , dando al exterior, para que 
los obreros pudieran salir por la noche, cerrada aquélla. 
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de la ralea anticlerical le pondrían en seguida 
en la durísima alternativa de sacrificar su de- 
recho, su dignidad ó quizá la persona misma. 
Esta es la razón, sin duda, porque no ha que- 
rido nunca exponerse á tan peligrosa prueba. 

De seguro se nos tachará de haber amonto- 
nado las sutilezas y forzado la interpretación 
de principios indiscutibles; replicaremos con 
una sencilla pregunta, nueva á pesar de ser 
ésta materia en que parecen agotadas las hipó- 
tesis. Si el Papa resolviera fiar otra vez á las 
armas la restauración de sus derechos , ¿ el Es- 
tado italiano lo trataría como rebelde sedicioso 
por el Código penal y la ley militar, ó como 
beligerante por las leyes de la guerra? Si se nos 
contesta , como suponemos, lo primero, insis- 
timos en todas nuestras razones. 

Los filósofos antiguos demostraban el movi- 
miento á los sofistas andando; si Italia nos con- 
sidera tales debe probarnos su dominio en el 
Vaticano gobernándolo. — En vez de ello re- 
conoce en la ley y en la práctica las consecuen- 
cias de la tesis que tanto le escandaliza , y de 
aquí que la controversia académica de sus abo- 
gados con los católicos sea para aquéllos de tan 
poco lucimiento. Demostraremos en otro lugar 
cómo la renuncia de autoridad contenida en el 
artículo y.* de la ley de garantías sería por sí 
sola base de hecho de una situación política 
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independiente en las residencias pontificias (i); 
ahora nos importa consignar cómo ha desper- 
diciado el gobierno muchas ocasiones (petu- 
lancia grande seria en nosotros decir todas) en 
las que podía atestiguar su pretendido derecho 
sin acudir al cañón ni á la espada. Más cerca 
de las necesidades de la práctica , en la cual ia 
realidad de las cosas vence á las teorías siem- 
pre , la administración ha asimilado el palacio 
pontificio á un Estado extranjero independien- 
te. Hasta 1888 en que la Dirección de rentas é 
impuestos resolvió la duda en contrario senti- 
do, se hacía pagar por los actos allí celebrados 
la tasa fijada para los de fuera del reino, y aun 
después de ello son legalizadas por los cónsu- 
les y admitidas en los tribunales las escrituras 
de los notarios pontificios y los testimonios de 
los tribunales apostólicos como verdaderos ac- 
tos públicos aunque no se conformen á las le- 
yes del Estado. Las certificaciones de naci- 
miento y muerte expedidas por los médicos 
comisionados por el Prefecto de los Palacios 
apostólicos surten pleno efecto sin exigirse la 
presentación del recién nacido ó el reconoci- 
miento del cadáver como mandan los artícu- 
los 371 y 385 del Código civil {2). Los tribunales 

(1) Cap. IV. 

(a) Scaduto excusa este proceder diciendo se quiere con 
ello evitar molestias á los particulares. (O. c, pág. 27 i-74.) 
Mas ¿qué valen éstas si de ello puede ponerse en duda el de- 
recho del Estado ? 
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admiten los sumarios incoados en el Vaticano 
y la extradición de los criminales refugiados 
dentro de sus puertas como si se verificara de 
Estado á Estado. Aun hay más — prueba curio- 
sa de cómo los grandes hechos llevan también 
á grandes pequeneces — los carteros se desnudan 
el uniforme para poder entregar su balija en el 
Vaticano (i). ¿Se deduce también esta condes- 
cendencia, no diremos humillante, pero sí poco 
altanera, de la ley de garantías (2)? ¿ Por qué se 
abrió la puerta excusada de la Zecca y no se 
exigió al Papa respetara su libre y natural 
acceso tanto de noche como de día? En el mis- 
mo Borgo es indudable que se han guardado y 
guardan especiales consideraciones. Si bien ig- 
noramos las denegadas y su número y calidad 
para poder compararlas y juzgar su mérito, 
han existido (3) y no deja de ser grave la cons- 



(1) Carta de un amigo de Scaduto empleado en la Admi- 
nistración central de correos y telégrafos, insertada por éste, 
página 398. 

(2) Comparados con todos estos hechos innegables, no 
tiene gran importancia se verificase en el Vaticano el censo 
de 188], según la Corte d'Appello, operación estadística al fin 
y al cabo , y menos aún la chuscada de insigne mal gusto, de 
haberse mandado al Papa durante las elecciones legislativas 
de 1890 su papeleta de elector. El presidente de la mesa llevó 
la broma hasta llamarle en la votación de este modo: Nú- 
mero 3140. Señor Pecci Joaquín, hijo de Ludo vico difunto, 
residente en Roma. (T'Serclaes, II, 159-60.) 

(3) Sirvan de ejemplos citados por Farabulini y Brunialti 
(uno de cada lado) la clausura dispuesta en 18; i de una casa 
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tituciÓQ del mismo (que ha durado al menos 
hasta 1886) ( i) en un distrito independiente y 
separado del resto de Roma, regido por un ins- 
pector á las órdenes directas de la questura. 
Podrán haber influido las conveniencias polí- 
ticas, ser todo hijo del respeto cariñoso, si sin- 
cero laudabilísimo en cualquier tiempo y per- 
sona, y no existir ni por asomo la voluntad de 
reconocer un carácter especial y transitorio á 
la posesión de aquel barrio y ni siquiera , en 
fin , la delicadeza de querer guardar en él las 
atenciones propias en una zona fronteriza, mas 
nadie podrá afirmar que si hay una ilusión en 
el Papa sean todos estos medios los mejores 
para desvanecerla. 

Y lo que no quiere Italia lo hace el príncipe 
del Vaticano y demuestra, viviéndola, la reali- 
dad de su soberanía política internacional. Por 
esto sentimos haber llenado tantas páginas con 
el análisis que precede. Si obra y procede como 



de lenocinio instalada frente á un seminario dependiente del 
Vaticano , mediante una buena indemnización por cierto , el 
haberse desistido en 1888, merced á las reclamaciones hechas, 
de instalar el Sifílocomio en el Monte Celio, las especiales re- 
glas de policía dictadas para la ciudad Leonina, v. g. la prohi* 
bición en ella de los entierros civiles, de elevar templos disi- 
dentes, y de las manifestaciones públicas anticlericales, la 
clausura de los cafés y tabernas en hora mucho más temprana 
que en el resto de Roma, etc., etc. 

(1) Fecha de la publicación de la obra de Farabulini que 
así lo afirma. (La Europa, 1. 1, pág. i85.) 
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á tal, si las demás potencias así lo consideran 
é Italia no lo impide, ¿¿ quién importa sino á 
ella misma explicarse las razones de su tole- 
rancia? En derecho internacional y en este 
aspecto son de hecho todas las cuestiones. Se 
existe, luego se es. 

Hay en el Vaticano los tres elementos esen- 
ciales para la noción de un Estado : territorio 
sobre el cual no ha fijado autoridad interna- 
cional alguna número determinado de metros, 
kilómetros ó miriámetros como mínimum in- 
dispensable para constituirlo, subditos los que 
temporal ó permanentemente viven en él (i), y 
autoridad con todos sus atributos y derechos. 

No hemos de fijarnos aquí en la soberanía 



(1) No merece di$cusión siquiera la objeción de que no 
todos los miembros de la sociedad política que allí permane- 
cen comen y duermen en su recinto. Por lo demás Geigel y 
Cassani tienen perfectísima razón en que podría el Papa, sal» 
yando este último reparo, mandar edificar una ciudad en los 
jardines. He aquí las palabras del último: t Él es soberano en 
su palacio y más aún en el vasto recinto que comprende, 
además del palacio los jardines, San Pedro con sus dependen- 
cias religiosas; una superficie de cerca medio kilómetro cua- 
drado. Si mañana quisiera cambiar los jardines del Vaticano 
en una ciudad, pequeña es cierto, pero que podría contener 
algunos millares de habitantes, tendría tantos subditos como 
la República de San Marino, la cual es tan soberana en su 
territorio como el Emperador de Rusia en sus indefinidos 
dominios.» (O. c, III, pág. 5a8.) Es cierto que esto lo pone 
en boca de los enemigos de la ley de garantías, pero luego 
dice: tiVoí puré conosciamo e confessiamo tutto questo,i» 
resulta eyidente que lo hace suyo/ 
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externa, hémosla ya comprobado deduciéndola 
como continuación de la anterior; luego la 
hallaremos reconocida, y esta es la mejor prue- 
ba, por las terceras naciones , fijémonos ahora 
sólo en las notas de la interna. A las más im- 
portantes , la fuerza armada y la administra- 
ción de justicia, hemos aludido repetidamente. 
El motuproprio de 25 de Mayo de 1882 institu- 
yó dos comisiones de tres prelados que juzgan 
en primera y segunda instancia respectivamen- 
te, y juntas y presididas por el Auditor de la 
cámara apostólica, de las reclamaciones contra 
la Administración pontificia , ratione contrae^ 
tuum aliarumque rem (i). El ejército es de- 



(1) Curiosísima es la controversia suscitada entre los ju- 
risconsultos italianos que se hallan en la dura alternativa 
de ó tener que desconocer los naturales efectos de los ar* 
tículos a.« y 7.<* de la Ley de garantías , que de hecho dan 
realidad á cualquier acto de jurisdicción del Papa, ó confesar 
se halla desmembrada la unidad jurídica del Estado y por lo 
tanto la legitimidad de aquellos tribunales, que Brunialti pide 
por favor para que la contradicción no resulte tan patente se 
les dé un nombre más modesto. Pocos son los que han que- 
rido arriesgarse á la titánica obra de sutileza que supone el 
negar esta facultad del Papa. Únicamente Brusa, Palma, Or- 
lando, Fiore (aun éste en ciertos términos, pues se la reco- 
noce, consecuente con sus principios, en los asuntos entre las 
distintas administraciones pontificias) y por de contado Sca- 
duto. Salvan la objeción de que sí las autoridades italianas 
fueran competentes en el Vaticano no podría hacerse la cita- 
ción ni ejecutarse la sentencia, respondiendo que para ello se 
pueden hallar medios indirectos y en todo caso que los obs- 
táculos de hecho nada empecen á la existencia del derecho, 
pero no tienen en cuenta que la inejecución procede aquí de 
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masiado crecido en número (de mil á mil 
quinientas plazas en sus cuatro clases de gen- 
darmes, cuya misión de policía va con el 
mismo nombre, guardias nobles, palatina y 
suiza), para que el sentido común de los que 
penetren en el Vaticano pueda figurarse se 
trata sólo de una servidumbre armada. ¿ Dón- 
de está el pacto ó la declaración que limita el 
derecho de aumentar ó disminuir esos cuadros 
como bien le plazca al Sumo Pontífice? 



la misma ley. Los más, no incluyendo á los que como Corsi, 
y quizá Gabba, reconocen una verdadera soberanía territorial 
deduciéndola en todo caso de la misma ley de garantías, para 
los cuales como para nosotros la diñcultad no existe , ya sea 
ba'io el nombre más pudoroso de comisiones arbitrales,. ya 
como verdadera ¡urísdicción administrativa, encuentran muy 
puesto en razón haga de un modo ú otro justicia en su casa el 
Papa, ya que el gobierno italiano no quiere hacerla. Bonghi 
es el primero que confiesa que de otro modo sería el Vati* 
cano un infierno para los que en él se encierran «colocados 
entre nosotros ( los italianos) que no queremos entrar y el 
Papa que no quiere salir, si éste no pudiera ejercer todos los 
derechos propios de cualquier gobierno y administración en 
los límites posibles de su estado.» Lo mismo Miraglia, Nunzio 
Cassella, y Brunialti. tEn realidad, dice éste, el Vaticano es el 
arbitro de sí mismo y hasta en materia de lo tuyo y lo mío; 
los que allí entran, los que celebren dentro contratos ó ten- 
gan n^ocios de cualquier género, lo saben y no pueden que- 
jarse ni pedir el auxilio de nadie.» (O. c, p. CLXXVIL) £ 
igual opinan los autores extranjeros, con la única excepción 
de Bompard que á caballo de la petición de principio de siem- 
pre dice que el Papa está sometido á la ley italiana porque 
ésta ha legislado sobre él; no sólo Leroy Beaulieu y Vega Ar- 
mijo, sino hasta Geficken, que reconoce que al establecer las 
dichas autoridades no se ha excedido León XIII de los límites 
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Con igual claridad resultan ejercidos los dere- 
chos de gobierno. Cuando el cólera de 1884-85 
erigió un hospital en la Canónica^ y no consta 
ni es verosímil pidiera para ello permiso á 
las autoridades italianas. Sabe todo el mundo 
que otorga títulos y condecoraciones (i) cuyo 
uso es reconocido y autorizado por los demás 
gobiernos. Tiene verdadera Corte , tan bien y 
rigurosamente organizada como la de cual- 
quier otro soberano temporal (2). Hay que 



de su poder, mientras no quiera dar á sus resoluciones efecto 
fuera del Vaticano, llegando hasta el punto de confesar que si 
bien no tiene jurisdicción penal, dado el artículo 7.° de la ley, 
nadie puede impedir á S. S. encarcelar y condenar á un ser- 
vidor suyo que hubiera herido á otro. (O. c, pág. 48.) 

Pero es que así, decimos á la vez radicales y católicos, reco- 
nocéis la existencia del Estado que negáis y permitís al Papa 
arrogarse un poder esencialmente laico y soberano. ( Brusa } 
A ello sólo se replica con la salida, último recurso ya en la 
discusión de la misma ley. Se trata, dice Brunialti, de un he- 
cho absolutamente nuevo del cual derivan relaciones jamás 
vistas ni experimentadas en el mundo que no pueden compa* 
rarse con las instituciones existentes. Y esto sí que no puede 
refutarse. 

(1) Según Gritzner, o. c, son las del Santo Sepulcro, del 
Cristo, de San Gregorio Magno, San Juan de Letrán, San 
Silvestre, Pío IX y Santa Cecilia. 

(2) Permítaseme un recuerdo personal. Los primeros días 
que presté servicio, escondía cuidadosamente , al ir al Vatica- 
no, mi uniforme y collar, levantando hasta las narices el cuello 
de mi gabán por miedo de ofender la susceptibilidad italiana. 
Mi compañero se rió de tales aprehensiones y contóme que 
vestido un día con el traje de Caballero de San Gregorio, le 
hicieron al vérselo respetuoso saludo los bersaglieri que esta* 
ban en la plaza de San Pedro. 
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tener en cuenta además, que si no usa actual- 
mente otros derechos, v. g. el de acuñar mone- 
da (i), el de legislación civil ó penal , es porque 
no lo exige la condición de los tiempos. Muy 
bien advierte Imbart-Latour (2) que del hecho 
que pase un príncipe cincuenta años sin indul- 
tar á nadie no se infiere haya renunciado y 
perdido la más hermosa de sus prerrogativas. 
Resulta siempre que con ó sin protestas , que 
no han llegado jamás á ser oficiales y públicas, 
V. g. las ocasionadas cuando la exacción de un 
impuesto para la visita de los museos vatica- 
nos (1890), hace el Papa absolutamente lo que 
quiere, expliqúese ó no por una ó cien leyes 
enemigas: no consiste en otra cosa la soberanía. 
Y esto no sólo demuestra la posesión actual, 
sino que es base para conservar el derecho á 
recuperarla en los territorios detentados por el 
enemigo; he aquí pues, resumiendo, las condi- 
ciones en las que según los principios expues- 
tos, se hallan las distintas partes del Estado 
pontificio. 



(j) No puede comprenderse como ejercicio de tal derecho 
como hace Imbart-Latour, las medallas que se mandan acuñar 
todos los años, conmemorando uno de los hechos más impor- 
tantes del Pontificado en el anterior y que se distribuyen 
después entre los principales dignatarios de la corte pontificia. 
La idea de moneda supone la circulación general represen- 
undo un valor. 

(i) O. c, pág. 68. 
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Tiene el sucesor legítimo de Pío IX : 

A) Soberanía de derecho únicamente. En los 
territorios ocupados primero por Cerdeña, 
Italia después, desde iSSg á 1870, Romanias, 
Marcas y Umbría, el Patrimonio de San Pedro 
y la ciudad de Roma, exceptuando la ciudad 
Leonina. La conserva por no haber justificado 
la tenencia de hecho de Italia un tratado de 
paz y no existir verdadera conquista no ha- 
biendo la sumisión, ya que es jurídicamente 
posible la continuación de las hostilidades. Al 
recobrarlos tendrían verdadera aplicación las 
doctrinas del postliminio internacional. De aquí 
se infiere que la potencia llamada Estados de 
la Iglesia, prosigue existiendo, contra el dicho 
vulgar, en plena realidad de hecho y de dere- 
cho, aunque se halle su territorio ocupado casi 
totalmente por un Estado con el cual está en 
guerra (i). 

B) Soberanía de hecho y de derecho. En el 
Vaticano y ciudad Leonina y en todo lo no 
ocupado hostilmente por Italia. Pero en este 
territorio hay que distinguir de nuevo : 



(1) En este concepto es irreprochable la afirmación de 
Resch (o. c, pág i3), de que el Papa tiene intacta la sobe- 
ranía como señorío sobre personas y territorio (Herrschaft 
über Latid und Leute\ sobre sus posesiones, aunque obedez- 
can todas (casi todas según nosotros) de fado al gobierno 
italiano. 
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a) Soberanía deJerecho y de hecho ejercida 
materialmente en su nombre por Italia. La ciu- 
dad Leonina, la conservación de cuyo orden 
fió la Santa Sede al gobierno enemigo, comi- 
sión que no puede revocar éste por su solo 
arbitrio. 

b) Soberanía de hecho y de derecho ejercida 
materialmente por sí mismo. Desde luego la 
Iglesia de San Pedro y los palacios y jardines 
anejos, en los cuales no ha sufrido alteración 
ninguna la autoridad social después del 19 de 
Septiembre de 1870. Igualmente los puntos del 
territorio ocupado en los que el invasor ha 
renunciado ó renuncie en lo sucesivo á efec- 
tuar su dominio de hecho. Hijo de éste, con él 
y por él vive; siempre que desaparece el obstá- 
culo material, el derecho latente recobra toda 
su fuerza. En tal caso se hallan los palacios 
de Letrán y Castel Gandolfo y puede hallarse 
por el artículo 7.* de la ley de garantía cual- 
quier otro sitio del Estado pontificio donde 
residiere temporal ó habitualmente el Papa ó 
S3 reuniera un Concilio ó un Conclave. 

Y ¿en qué relación se hallan estas dos sobera- 
nías, rivales en una misma ciudad? Únicamente 
el supuesto antes hecho de un armisticio in- 
definido puede explicar tal statu quo sin incluir 
la suposición de que ninguno de los dos beli- 
gerantes haya renunciado al derecho que afir- 
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man. El Papa ejerce los suyos en todo aquello 
que no se lo impide de hecho la ocupación 
militar enemiga. Italia usa y abusa (en el sen- 
tido jurídico de la palabra, entiéndase bien) 
los que le da ésta y fía en una paz ó sumisión, 
en tesis posibles siempre, la revalidación inter- 
nacional de sus actos de dueño. Mas como hoy 
la guerra no es la negación absoluta de la per- 
sonalidad jurídica enemiga, ha de reconocer 
en su adversario un soberano, y así lo cumple 
de hecho, aunque después lo razone á su ma- 
nera. Además, como la guerra en el orden 
temporal no excluye que sea la cabeza de su 
religión aquel con quien tiene interrumpidas 
las relaciones pacíficas , trata de servir á un 
deber sagrado procurando garantir y facilitar, 
á pesar de la guerra política, la misión religiosa 
del Jefe de la Iglesia. Este es el concepto de la 
tantas veces citada ley (i), que habremos de 
estudiar detalladamente y mucho más no ha- 
biendo sido aceptada por el Papa, eñ este ca- 
rácter de compensación é interinidad ofrecida 
al mundo católico. 



(i) Ley ofrecida á un enemigo, no contiene disposición 
alguna que sancione su observancia por el Papa. Como vere- 
mos también después, los jurisconsultos italianos al exami- 
nar las hipótesis de cualquier abuso de las prerrogativas , no 
hallan otra salida que la derogación de la misma ó los buenos 
oñcios de una potencia extranjera. 
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Tal es estrictamente considerada la situación 
actual. Pero afirmar la verdad jurídica de la 
misma no es garantir su solidez y menos es- 
tablecer su inmutabilidad. Y aquí sí que con- 
fiamos hallarnos siquiera una vez de acuerdo 
con los defensores de Italia, á pesar de ser 
tan difícil (i). Es muy cierto que esta inde- 
pendencia y soberanía no tiene fundamento 
inconmovible en el orden de los hechos y que 
resulta á la postre en ellos como una ficción 
consentida por el gobierno de Italia y autori- 
zada, con el ejemplo del mayor interesado en 
evitarla, por las demás naciones. ¿Quién duda 
que de tejas abajo bastarían unos cuantos ba- 
tallones para obligar al Papa á disolver su 
ejército, despedir su corte y vivir en aquella 
sencillez evangélica que para la Iglesia y sus 
ministros únicamente exigen los modernos li- 
berales? Ni siquiera tanto, decimos nosotros; 
una intimación más ó menos respetuosa , en el 
género de la carta que entregó Ponza de San 
Martino ó en el de las proclamas de Garibaldi, 
sería suficiente para que sin derramamiento 



(i) En efecto, no hay modo de darles gusto : si decimos 
que el Papa está preso y subdito de Italia, se nos dice que mal 
puede serlo el que tiene soldados, corte y tribunales; si nos 
avenimos á esto y le proclamamos rey, se nos advierte que no 
lo es quien es uno de tantos ciudadanos con distinciones ho- 
noríficas. Y vuelta á empezar 
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ninguno de sangre — el cual lo mismo León XIII 
que Pío IX y que sus sucesores , ministros de 
un Dios de paz, vicarios del Mártir del Cal- 
vario, han de excusar en lo posible — se 
obtuviese la sujeción material y el término 
de esta soberanía. Moralmente la realeza es 
forma de innegable cautiverio. Si éste no se 
patentiza en actos de violencia, si la ley de 
garantías se otorgó y observa, si se respeta 
la defensa del territorio vaticano, es porque 
detrás del inerme sacerdote se halla el sentir- 
miento religioso del pueblo italiano, y con él 
(ya que por desgracia es este el capítulo de las 
voluntades populares que menos atienden los 
gobiernos que quieren ser sus órganos y servi- 
dores) la Catolicidad (i) entera cuyos derechos 
tienen que atender de grado ó por fuerza los 
Estados modernos. En realidad, mejor guar- 
dan al Papa y su territorio las plumas de los 
veinte ó treinta hombres que reunidos forman 
un insignificante grupo en las aterradoras in- 
mensidades de San Pedro, que las alabardas 
de los suizos^ las generosas espadas de la guar- 
dia noble y los fusiles de la palatina. El 14 de 



(i) Aunque esta palabra, no admitida por la Academia, 
parezca un neologismo no titubeamos en usarla, porque 
indica mejor que Catolicismo el conjunto de pueblos y hom- 
bres que profesan dicha religión. Hay la misma diferencia 
que entre Cristianismo y Cristiandad. 
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Julio de r88i no temió el Quirinal salieran los 
últimos á vengar el agravio hecho á unas ceni- 
zas venerandas , salvajismo del cual no fueran 
capaces los nacionalistas del Zululand, sino 
por lo que podrían decir unos diminutos plie- 
gos y cifrados despachos que iban á esparcirse 
aquella mañana por el universo mundo. ¿ En 
quó se funda esta solicitud y cuál es la razón 
de esta cautela? Esto es lo que tenemos que 
apreciar en los capítulos siguientes. 
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LOS NEUTROS. 

sus DERECHOS Y DEBERES EN LA LUCHA POLÍTICA. 



La existencia de una lacha por la soberanía poHtica permite y exige conside- 
rar separadamente la sitaación de las terceras naciones con respecto á 
ella, hecha abstracción del interés que tienen y deben tener, como católicas 
ó por razón de sus subditos católicos, en la liberud é independencia del 
Jefe de la Iglesia. — La primera condición de la neutralidad es que exisun 
dos soberanos reconocidos en guerra. — Hechos principales que prueban 
confiesan aun las naciones no católicas este carácter al Papa.^ Invita- 
ción á la coronación del Emperador de Rusia.» Jubileos de S. M. la Reina 
de Inglaterra y de S. S. León Xill y embajadas mutuamente recibidas. — 
Discuraos del Papa y del Duque de Norfolk (nota). — Mediación en el 
asunto délas Carolinas. —Cuerpo diplomático acreditado por y cerca la 
Santa Sede. — Su estado actual (noM).— No existe acto internacional algu- 
no ni individual ni colectivo por el cual se haya reconocido la conquista 
de Roma y la extinción de los Estados pontificios.— ¿Es igual el derecho de 
los católicos á Roma que el de españoles y franceses en Gibraltar y Alsacia 
y Loreoa?— Imposibilidad teórica y práctica de un reconocimiento.— Ver- 
dadero alcance de éste y casos en que es posible ; la creación de un nuevo 
Estado ó la absoluta extinción de otro. <— En qué forma debiera pedirlo 
Italia y poca verosimilitud de que se tenga en mucho tiempo pretensión 
semejante.— El Congreso de Berlín.» La triple alianza en vez de facilitar 
sn obtención, la retarda y dificulta. — Continúa, pues, la neutralidad.— 
Deberas y derechos que comprende ésta. —Abstención é imparcialidad 
afirmando la propia independencia-- Viajes de los soberanos á Roma.— 
Casi imposibles á los soberanos católicos que de derecho y por su fe ten- 
drían que ser aliados del Papa é infinitas precauciones que para no faltar 
á sus deberes deben tomar los que no lo son. — En cambio en la tolerancia 
de las peregrinaciones tiene que renunciar y renuncia Italia á su derecho 
de beligerante y Estado independiente. — Lo mismo sucede con el ejercicio' 
del derecho activo y pasivo de embajada entra el Papa y las potencias 
neutrales. — i Pueden éstas consentir haya en Italia un territorio nullius 
vacante de derecho y autoridad ?— Lograr la paz ha de ser en esta como en 
todas las guerras el ultimo y principal deber de los terceros Estados. 

Coincidiendo en el Papa la autoridad reli- 
giosa y la civil , aunque sea ésta consecuencia 
necesaria de la primera, en las presentes condi- 
ciones de los tiempos, no cabe menos el tratar- 
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las separadamente y conforme tal distinción 
estudiar sus relaciones con los poderes de la 
tierra* Hay que considerar, pues, en un as- 
pecto el soberano de los Estados pontificios en 
guerra con Italia y asi son naciones neutras 
las demás que ven en uno y otro beligerante, 
á miembros de la comunidad política inter- 
nacional en lucha reciproca de la cual ellas 
se abstienen; en el otro al Jefe de la Iglesia 
Católica, para unas su maestro en la fe, para 
las demás de gran parte de sus subditos , cuya 
independencia y libertad les ha prometido res- 
pelar y ofrece garantir el Estado , en cuyo te- 
rritorio aquél se halla. Rigense las primeras 
relaciones por el derecho de la guerra , por el 
de la paz las segundas; la razón de ser de éstas 
son compromisos explícitos y solemnes , la 
base de aquéllas principios naturales y evi- 
dentes. Esta diferenciación nos probará tam- 
bién cómo Italia concediendo más de lo que 
estrictamente en justicia debe, por el último 
concepto, admite la obligación internacional 
y positiva , que , á ratos de hecho y en teoría 
casi siempre, quiere desconocer. 

La primera condición para que existan dere- 
chos y deberes de neutralidad es que el Estado 
á quien se atribuyan reconozca á la vez la ca- 
lidad de personas internacionales á ambos be- 
ligerantes. Igualmente evidente que este postu- 
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lado que seria una ofensa al buen sentido del 
lector el intentar demostrarlo, habría de ser su 
aplicación á la guerra que nos ocupa, si no 
hubiera introducido cierta confusión, á más 
del carácter precario que tienen los actuafes 
restos de la soberanía pontificia, el poderse 
atribuir las consideraciones personales tribu- 
tadas al Papa por las naciones católicas á su 
carácter de jefe de la Iglesia. Aunque el resul- 
tado sea el mismo, pues como hemos dicho 
repetidas veces, no es la razón del derecho 
sino, el derecho mismo el que determina sus 
efectos , bueno es para destruir el sofisma de- 
mostrar que no son sólo aquéllas, sino tam- 
bién las heterodoxas las que tratan al Pontífice 
del mismo modo que antes de 1870 y que ni 
unas ni otras han reconocido la pretendida 
extinción de la personalidad política del Es- 
tado pontificio (i) y que por lo tanto no han 



(1) En Francia se ha suscitado recientemente esta cuestión 
con motivo del testamento de la Marquesa du Plessis Belliere. 
Instituyó ésta á Su Santidad el Papa universal heredero y 
legándole especialmente su palacio de París y su castillo de 
Moreuil para residencias del Nuncio apostólico. Contra la 
oposición de sus parientes el tribunal de Montdidier (Fallo de 
4 de Febrero de 189a) declaró la validez de esta disposición, 
sentencia que revocó la Cour d'Appel de Amiens en 3 1 de Fe- 
brero de 1893 fundándose en que el l^ado era hecho á la en* 
tidad Iglesia Católica y no al Papa considerado como particu- 
lar ni como jefe del Estado llamado Santa Sede. El tribunal 
de Casación ha admitido el recurso contra dicha última sen- 
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confesado el deber de no inmiscuirse en el 
conflicto del Estado italiano con la sociedad 
religiosa que tiene su' centro en su territorio. 



tencia, 7 creemos pende aún de su última decisión. Primero 
mi queridísimo colega M. Weiss y después un notabilísimo y 
razonado trabajo de M. Ducrocq en la importante nueva 
Kfivue de Droit public han demostrado la razón del acuerdo 
del. Tribunal de Montdidier reconociendo la capacidad jurídi- 
ca de la Santa Sede como Estado extranjero y pidiendo el 
último que en virtud de la llamada regla de la especialidad 
obtenga como cualquier otra potencia la debida autorización 
del gobierno. A este propósito Ducrocq demuestra en estos 
clarísimos términos: «que el Papáes un soberano extranjero.» 
«El que lo dude basta que lea en el Journal officiel la reseña 
de la recepción del Cuerpo diplomático en el Palacio del Elí- 
seo el i.^de Enero de 1894. Es el Nuncio que se dirige al 
Presidente en su nombre propio y en el de sus colegas y pro* 
nuncia este discurso: «Sr. Presidente, tengo el honor de 
ofreceros en nombre de nuestros soberanos y jefes de Estado 
respectivos nuestras felicitaciones y enhorabuenas» — á lo que 
responde el Presidente:— « Doy gracias al cuerpo diplomático 
y Á su eminente intérprete de los votos que eleva para la 
prosperidad de la Francia y de los cumplimientos que tributan 
al presidente de la república. Por mi parte yo dirijo los míos 
más sinceros á los gobiernos y naciones de los cuales sois aquí 
los representantes autorizados,* ¿Cómo es posible que entre 
todos estos embajadores y ministros extranjeros agrupados al 
rededor del jefe de Estado para expresar sus plácemes para la 
dicha de Francia hubiese uno que no representara ni un so» 
berano ni un jefe de Estado ni un gobierno? T tendría que ser 
precisamente el eminente intérprete del cuerpo diplomático^ 
el embajador que ha tomado la palabra en nombre de todos y 
á quien contesta el jefe de Estado 1 » Y refiriéndose á la teoría 
general afirma que con respecto á Francia , continúa el Papa 
siendo potencia extranjera y teniendo derecho en ella á todas 
las prerrogativas diplomáticas que disfrutan los demás Estados 
reconocidos, inmunidad de jurisdicción, protección contra 
los abusos de la prensa y disfrute de la personalidad civil 
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Muy acertadamente registra Van Duerm (i) 
tres actos de otras tantas naciones , grandes po- 
tencias no católicas todas, de las cuales no es 
ya una sola la que mantiene relaciones inter- 
nacionales regulares con el Vaticano, hechos 
que hirieron de muerte el supuesto contrario, 
quedando ya sólo el fácil recurso de declarar- 
los absurdos é hijos de meras conveniencias 
políticas. Es el primero la invitación hecha á 
la Santa Sede para asistir á la Coronación 
de S. M. el Emperador de Rusia Alejandro III 
(27 Mayo 1 883); el segundo la mediación 
ofrecida y ejercida por el Papa en el asunto 
de las Carolinas entre Alemania y España 
en 1 885, y finalmente la asistencia de un em- 
bajador de S. S. León XIII, que lo fué Monse- 
ñor Rufib Scilla, en las fiestas del jubileo de la 
Reina Victoria en Junio de 1887, galantería á 
la cual correspondió su Muy Graciosa Majestad 
enviando con igual carácter al Duque de Nor- 
folk á fines del mismo año para felicitar al 
Pontífice por su Jubileo sacerdotal (2). Y si 



(pág. 59-61). Propiamente la Ctmr d'Áppel tampoco ha pues- 
to en duda esu calidad, sino si se refería á ella el legado y si 
era posible y en su caso necesaria la autorización del gobierno. 

En estos días el tribunal civH de Trieste (Austria ) ha reco- 
nocido la validez del legado de dos casas «á favor de S. S. el 
Papa de la Santa Iglesia Católica Romana». 

(1) O.c, pág. 443. 

(a) Dice el Ánnual Regisier (1887, pág. 61 ): « 18 Diciem* 
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bien respecto los actos de las cabezas de las 
iglesias anglicana y cismática, cabria el último 
refugio de que se trataba de meros actos cere* 
moniales y no valiera la réplica de que preci- 
samente en ellos son en los que andan más 
puntillosas las naciones, la resolución de Bis- 
marck agravada por su célebre carta en la que 



bre. El Papa recibe con gran ceremonial al Duque de Norfolk, 
acreditado como enviado especial de la Reina para felicitarle 
por su jubileo. La última ocasión en que la Gran Bretaña 
había mandado una legación oficial á la Sede pontificia re- 
monta á 1687, en el que Lx>rd Castlemaine representó á Jai* 
me II,» £1 Duque de Norfolk llevaba por séquito á Mr. Gos- 
selin, primer secretario, y al Honor. -Gilbert Hastings y el 
capitán Roas (coldstream guarés) como agregados. He aquí el 
texto de los discursos cambiados que reproducimos del Times 
Weeklx (20 Diciembre iSSy) por su importancia y por no 
hallarse en las obras análogas. 

El del Duque: 

•Beatísimo Padre: Su Majestad la Reina, mi muy graciosa 
soberana, se ha dignado elegirme como especial Enviado de Su 
Majestad para expresar á Vuestra Santidad en pública y 
solemne forma %n agradecimiento por la cortesía demostrada 
con la misión de Monseñor Rufifo Scilla, encaminada á trans- 
mitir las felicitaciones de Vuestra Santidad por el quincuagé- 
simo aniversario de su coronación. Tengo el honor de pre- 
sentar á Vuestra Santidad la carta que me acredita con tal 
objeto. 

Su Majestad me ha encargado decir que al confiarme esta 
alta misión, no sólo le ha movido el deseo de manifestar su 
reconocimiento por la prueba de buena voluntad que le ha 
dado Vuestra Santidad, sino también el de expresar sus senti- 
mientos de profundo respeto por la elevación de carácter y 
sabiduría cristiana que en vuestra alta posición habéis demos- 
trado. La prudente sagacidad con la cual V. S. ha corregido 
errores y endulzado diferencias que de otro modo habrían 
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dio á León XIII el tratamiento de Sire, Ma- 
jestad, él justamente que en los albores de 
la tríplice había casi aceptado el subterfugio 
italiano, no consiente distingos, pues la me-* 
diación, al revés del arbitraje, sólo es fun«> 
ción internacional (como su nombre lo indica) 



podido causar grandes daños, inspira á Su Majestad el sin- 
cero deseo que se os concedan largos años de salud y vida y 
que vuestra acción bienhechora pueda prolongarse. Para con- 
cluir ruego á Vuestra Santidad me permita expresarle cuan 
sensible soy al honor que me ha hecho mi graciosa Soberana 
escogiéndome para esta alta misión y haciéndome intérprete 
en esta ocasión de los sentimientos de Su Majestad.i 

Su Santidad contestó en francés: 

«Con verdadero gusto enviamos á Londres nuestro especial 
representante con el encargo de ofrecer en nuestro nombre á 
Su Majestad la Reina de Inglaterra nuestras congratulaciones 
en la ocasión del quincuagésimo aniversario de su elevación 
al trono. Nuestra alegría no es menor recibiendo hoy de 
Vuestra Gracia las felicitaciones de la Reina, vuestra Soberana, 
con motivo de nuestro jubileo sacerdotal. Aceptamos las car- 
tas de Su Majestad y le damos las gracias por la elección que 
ha hecho de vuestra ilustre persona , tan querida por Nos, 
para traernos dichas letras. Queremos además en esta ocasión, 
tan especialmente adecuada, testificar públicamente nuestra 
gran satisfacción por la libertad que goza la Religión Católica 
en todo el vasto imperio británico y que permite prospere 
más y más de día en día tal religión. £ste feliz éxito, nos 
complacemos en reconocerlo, se debe á la profunda sabiduría 
de Su Majestad y al espíritu ilustrado de su gobierno. Ruego 
á Vuestra Gracia tengáis la bondad de transmitir estos senti- 
mientos á Su Majestad la Reina para cuya gloría y prosperi- 
dad Nos hacemos los más ardientes votos.» 

En 1889 hubo otra misión extraordinaria para tratar de los 
asuntos de Malta , á la cabeza de la cual estuvo Sir Lintom 
Simmons. (TSerclaes, I, pág. 5i5.) 
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propia de soberanos políticos (i). Los repre- 
sentantes de España y Prusia firmaron en 
Roma el 17 de Diciembre de i885, debida- 
mente autorizados aquél por su gobierno y 
éste por el de Alemania, el protocolo por el 
cual se ponía término á las negociaciones se-- 
guidas en Madrid y Berlín ; sous la médiation 
accepíéepar eux de Sa Sainteté le Pape, et con-* 
sidérant les propositíons que Sa Sainteté a faites 
pour servir de base a leur entente, se sont mis 
d'accord conformément aux propositions de 
PAuguste Médiateur (2). Con razón el mundo 
católico (3) vio en este acto el más importante 
acontecimiento favorable á la causa de la so- 
beranía pontificia ocurrido después de 1870. 
No importa que otra vez la conspiración del 
silencio procure obscurecer su gloria y reso- 
nancia. 
Y en todas estas circunstancias y en la exis- 



(1) La Gaceta de la Cru^^ órgano oficioso, se encargó de 
poner los puntos sobre las ies. a La Alemania, dijo, se ha di- 
rigido al Papa principalmente porque es rey reconocido por 
el gobierno prusiano que tiene acreditado cerca de él un 
embajador (sic). Ha reconocido al soberano : dignidad que 
desde hace siglos le mantienen la historia y el derecho.» (Ci- 
tada por Van Duerm 1. c.) 

(2) Martens N. R. G. a.* serie XII, 292. 

(3) Véase el importante folleto del conde Soderini, La 
media^ione pontificia y mi Derecho internacional ¡¡úblico, 
t. I| pág. 259-69, donde se inserta íntegro el mencionado pro- 
tocolo. 
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tencia de un cuerpo diplomático acreditado por 
y cerca del Vaticano (i) no se distingue como 
hemos dicho ya (y tenemos que repetirlo, por- 
que en esta materia hay gran flaqueza de me- 
moria en recordar los hechos y su ilación 
lógica) entre la soberanía temporal y la auto- 
ridad religiosa (2). Sólo hay que atenerse á la 



(i) En todos los actos á los cuales asiste el representante 
de la Santa Sede y es su decano son perfectamente aplicables 
las consideraciones irrefutables y evidentísimas de Ducrocq 
antes calendadas. 

(2) He aquí el cuadro de las potencias que á principios 
de 1894 estaban en relaciones diplomáticas con el Vaticano, 
según las últimas ediciones del Almanaque de Gotka y la 
Gerarchia Cattolica. Indicamos en cursiva las naciones que 
según dichos textos ó uno de los dos tienen vacantes los pues- 
tos, interrupción que muchas veces, y más tratándose como 
se trata de pequeñas repúblicas americanas, obedece mera- 
mente á razones de economía. 

a) Representación recíproca: 

¡Austria-Hungría y 
!?p*^^ 
Francia 
Portugal y Nunciaturas* 

Enviados extraordina- c -. . 

xjT' ' * 1 \ Baviera. . . . 
nos y Ministros pie- } ^^ 

nipotenciarios, ( ° 

Brasil ) Internuncio y En- 
) yiado extraordinJ^ 

¡Delegado apostólico 
y Enviado extra- 
ordinario. 

Solivia ^ Un Delegado etc., 

Perú ( para los tres Es- 
Ecuador (a). • J tados. 

(a) Según Gotha, Ministro residente. 
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voluntad del comitente y del que recibe el en- 
viado. La diferencia ocurrida en Lima en 1878, 
de la cual tanto partido quiso sacarse , versó 
sólo sobre si correspondía á Mgr. Moncenni, 
delegado apostólico, el decanato otorgado á los 
nuncios por el Congreso de Viena. Justamente 
en uno de los protocolos sobre este incidente 
se acordó quedaba fuera de debate la cuestión 
relativa al carácter oficial de los representantes 



Sto Domingo WJ ^l^f^¡^^^J¡¿ 

Haití «i -. , 

; para Venezuela, 

[Un Delegado titu- 
lado también para 

Paraguay (h). .| la Confederación 
Argentina (d) y el 
Uruguay. 

Honduras (c).. . ? 

Chile ? 

Costa^Rica ... ? 

b) Dkl Vaticano sólo : 

Internuncio Holanda. 
(?) Suija} {e) 

c) En el Vaticano únicamente : 
Enviados extraordina- \ p 

rios y Ministros plAj^l^^^^^ 
nipotenctartos. ] 

Ministro residente\ 
(después de dichas ( Rusia, 
ediciones). j 

{a) Minittro residente scgúD la Gerarchia. 

ib) Gotha indica nn Encargado de negocios. 

(c) Gotha indica las sefias de la legación. 

(lÓ Según telegrama de hoy mismo ( 14 Septiembre 1894) el gobierno bo- 
naerense ha decidido el resublecimiento de las relaciones con el Vaticano. 

(é) No dice la Gerarehia, la categoría qae tenía la representación de la 
Santa Sede. 
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de la Santa Sede después de la extinción del 
poder temporal (i). 

No hemos de tener nosotros la igual teme- 
ridad de negar que todos ó casi todos estos 
Estados se hallan también en relaciones inter- 
nacionales con el sucesor de S. M. Víctor Ma- 
nuel II ; ¡ si es de esta premisa que deducimos 
que puesto que ninguna, entonces al principiar 
la guerra ni después de la toma, pensó ayudar 
al invasor ni socorrer al vencido (2) tienen el 
derecho y el deber de continuar neutros ! 



(i) V. la reseña de esta discusión en Pradier Federé, 
Droit dipL^ t. I, pág. 197-99. Se trató primero el 22 de Abril 
si tenía precedencia el delegado sobre los ministros plenipo- 
tenciarios, pero la noticia de la muerte de Pío IX que suspen- 
día el carácter diplomático del representante de la S. S., defi- 
rió el acuerdo. En otra reunión del 1 2 de Julio, después de 
tomarse el indicado en el texto, se resolvió no le incumbía el 
decanato porque interpretado restrictivamente el Reglamento 
de Viena, se refería sólo á los nuncios al sancionar el staSu quOy 
siguiendo á Palmerston que ya lo sostuvo en 1849 con respec- 
to al internuncio en El Haya. Pero á propuesta del ministro 
de Chile , el decano de derecho, se acordó mantener al dele- 
gado en la presidencia, por deferencia d la Santa Sede y á su 
digno representante, 

(2) Aprovechamos aquí el lugar para reparar una omisión 
incurrida en la parte histórica de este trabajo. Aludimos á la 
protesta única del Ecuador, regido entonces por el mártir 
García Moreno, fechada en 18 de Enero de 1871 y reproduci- 
da en francés por Van Duerm (pág. 424). «Protestamos ante 
Dios y los hombres, en nombre de la justicia ultrajada y del 
pueblo católico del Ecuador, contra la invasión inicua de 
Roma y la esclavitud del Soberano Pontífice á pesar de las 
insidiosas promesas siempre repetidas y siempre violadas, y á 
pesar de las garantías irrisorias de independencia con las cua- 
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Pero aquí se nos cierra ya el paso con la ver- 
dad hecha , y se nos advierte que la ocupación 
de Roma ha sido reconocida por todos los 
gobiernos , y que no á éstos sino á ilusos bea- 
tos de sacristía ó togados secuaces de Loyo* 
la preocupa y ha de preocupar la posibilidad • 
de una continuación de la guerra hipotética 
y la restauración del sepultado para siempre 
Poder temporal. Y cómo extrañarnos de tal 
respuesta si oradores católicos de tanto ingenio 
como talento, engañados por el resultado de la 
frase eri el amor patrio y sentimiento de justicia 
de las masas , aceptan implícitamente este su- 
puesto al igualar el hecho de Roma con la con- 
quista de la Alsacia y Lorena y la permanencia 
de los ingleses en Gibraltar (i). Confúndense 
de este modo, con daño de la justicia, la im- 
prescriptibilidad histórica con la carencia de 
título , la moral con el derecho. Por doloroso 
que sea reconocerlo al patriotismo de españoles 
y franceses, la posesión del Peñón y las instes 
hermanas, es legal y jurídicamente legítima. 
El adquirirlas costó una guerra igual y regular 
á Alemania y á la Gran Bretaña , y su cesión 

les se quiere disimular la opresión ignominiosa de la Iglesia. 
Protestamos, en fin, contra las consecuencias perjudiciales á 
la Santa Sede y á la Iglesia católica que han resultado ó re* 
sultaran de este indigno abuso de la fuerza.» 

(1) Véase entre otros el discurso del Sr. Pidal en el Con- 
greso de 7 Julio i884. 
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fué consciente precio de una paz útil en aquel 
momento á los vencidos. Para la ocupación de 
Roma no hay tratado de Sevilla ni paz de 
Francfort; es hoy en 1894, lo mismo que 
en 1870, un territorio invadido sin declaración 
de guerra en nombre de un llamado derecho 
nacional , que nadie ni sus mismos profetas se 
ha atrevido á declarar causa legitima de gue- 
rra pública (i). Pueden reivindicarse con igual 
éxito que el ajuar sustraído en días de saqueo, 
las joyas dadas en prenda en tiempos de mise- 
ria tiránica al usurero despiadado, que al ñn 
pagó por ellas algo con la papeleta de empeño? 
La ocupación de Roma , para usar el lenguaje 
común, no tiene título internacional que la jus- 
tifique; respecto á ella permanecen neutros 
todos los Estados que por uño ú otro motivo 
reconozcan como soberano al que es su anti- 
guo dueño. Sólo un tratado formal , un acto 
solemne podría dar término á esta situación 
jurídica. Y esto no es ni verosímil ni perti- 
nente. 

Tal situación no la modifica el reconoci- 
miento del reino de Italia. No hay institución 



(i) En todo caso podría ser pretexto de una revolución 
interna, triunfante la cual y reconocida la beligerancia prime- 
ro y la independencia luego, puede dar lugar después á una 
alianza con un tercer Estado. Pero ir á libertar una nación es 
una petición de principio en la cual se esconde una conquista. 
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en el derecho internacional en la cual sea más 
opuesto que en ésta el concepto vulgar al jurí- 
dico. Se debe á que todos lo exageran, los ami- 
gos del antiguo régimen para demostrar su tras- 
cendencia é iniusticia, los servidores del nuevo 
para aterrar á aquéllos con su importancia y 
gravedad. El reconocimiento, como su nombre 
lo indica , no es más que la confesión de un 
hecho, no su consagración ni su garantía. Es 
la tarjeta de entrada de un gobierno ó Estado 
nuevo en la asamblea de los pueblos; ni legitima 
sus anteriores devaneos ni excusa sus posterio- 
res aventuras. Una vez dentro es , como todos 
los demás, responsable de sus actos, y vive ex- 
puesto á que su víctima, de nuevo afortunada, 
le arrebate otro día el pase y se inviertan los 
papeles. En este sentido reconocieron todas 
las naciones europeas á Italia ; más aún , rigu- 
rosamente hablando, lo único que toleraron 
fué un titulo que lo mismo que compatible 
durante nueve años con el Patrimonio de San 
Pedro, y lo es hoy aún con Niza y Saboya en 
poder de Francia y Trento y Trentino en el 
de Austria , lo puede ser mañana con las Ro- 
manías y las Legaciones devueltas al Papa. 
Nadie mejor que Pérez de Castro en su des- 
pacho de 1 6 de Febrero de 1866 apreció esta 
doctrina. «De buena fe y animados de la más 
viva simpatía , hemos reconocido el gobierno 
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de Italia tal como se halla constituido; por 
consiguiente , cualquiera modificación que hu- 
biese en lo futuro traería las cosas á un estado 
nuevo y distinto que España ni Europa han 
reconocido ni sancionado de antemano y que 
por lo mismo las naciones todas podrían reco*- 
nocer ó no con absoluta libertad (i).» Propia- 
mente hablando, sólo tiene lugar el reconoci- 
miento tratándose de actos que modifiquen 
una personalidad internacional ó su represen- 
tación. Fuera de ellos cada gobierno es respon- 
sable del uso que haga de su soberanía inte- 
rior y exterior, de sus tratados y sus guerras, 
de sus cesiones y conquistas (2). Únicamente 
cuando por éstas se extingue por completo ó se 
crea una nueva soberanía , cabe y es necesaria 
la confesión del hecho por las demás naciones. 
La cesión de Niza, la de Alsacia-Lorena pu- 
dieron dar lugar á reclamaciones y observa- 
ciones más ó menos amistosas , pero no á un 
reconocimiento explícito como la extinción del 
reino de las Dos Sicilias. Asi , pues , tan sólo 
hay una forma posible para el reconocimiento 
tan traído y llevado de la intangibilidad de 
Roma ; exigiendo y obteniendo el gobierno ita- 



(i) Apéndice IV ai tomo II, pág. 236. 

(2) Así es plenamente aceptable la doctrina sustentada du- 
rante las discusiones de 1884 por el Sr. Cánovas del Castillo, 
de que los hechos de Roma pertenecían á la historia de Italia* 



Digitized by 



Google 



sus DERECHOS Y DEBERES EN LA LUCHA POLÍTICA. 95 

liano de las demás naciones denieguen al Papa 
su carácter de soberano, advirtiéndole al pro<- 
pió tiempo, si deseasen continuarle los honores 
de tal y su representación, que se refieren 
unos y otra exclusivamente al Jefe espiritual, 
á la Cabeza de la Iglesia católica. 

Pero esta exigencia , que la tendría cualquier 
gobierno que fuese lógico en sus afirmaciones, 
no la ha tenido, ni es probable la tenga en mu- 
cho tiempo, ningún ministro de Negocios ex- 
tranjeros de S. M. el Rey de Italia. Es una 
hipótesis bien poco probable la de un Congreso 
destinado á definir en lo que consiste el terri- 
torio del derecho nacional italiano. La revisión 
de títulos y el amojonamiento y comprobación 
de hitas, seria tarea tan expuesta como en 1867 
se temiera, cincuenta y cien años después, y 
podría ocasionar, aun hoy más que entonces, 
serios disgustos á la misma nación que con 
ella habría de ser favorecida. Hase dicho que 
cuando el Congreso de Berlín lo solicitaron los 
plenipotenciarios italianos, y que los represen- 
tantes de las grandes potencias contestaron con 
desdeñosa indiferencia (i), pero es poco vero- 
símil dado que no cabía ni de cerca ni de lejos 
en el objeto de las estipulaciones de aquella 
reunión internacional, y que la más vulgar 



(1) Rendu, o. c 19. Guibert, o. c, 108-109. 
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prudencia hacia suponer el ningún éxito por 
parte de dos al menos de las potencias allí 
congregadas (i). Como luego veremos, el ha- 
llarse constituida la ciudad de Roma en lugar 
vitando, á no ser con infinitas y minuciosas 
precauciones para salvar dos derechos, á casi 
todos los soberanos de Europa, es la prueba 
más característica de que no sólo no es proba- 
ble el reconocimiento, sino que hay un positivo 
y real desconocimiento. Es verdad que se dice 
que la triple alianza garantiza á Italia su con- 
quista al prometerle defender todo su territo- 
rio; mas, aun suponiendo que este pacto no 
contenga reservas ni modalidades, y olvidando 
que los artículos secretos sólo son leyes y obli- 
gan... cuando se cumplen, tal artículo de un 
pacto hostil en vez de cerrar la cuestión la 
abre; convierte en una de las causas de la 
futura guerra la solución contraria, interés de 
sus enemigos y condición de sus pactos. Los 
hechos ratifican esta natural previsión, y de 
aquí que Rusia y Francia piensen quizá en lo 
que de otro modo no hubieran soñado nunca. 



(i) Quizá tenga su origen la noticia en el viaje famoso de 
Crispi á Berlín en otoño de 1877, primer germen de la triple 
alianza, y en el cual parece trató el actual presidente del Con- 
sejo de asegurarse el apoyo de Alemania para conservar Roma 
en el caso de que fuera atacada Italia por Francia, aliada con 
el Papa. V. Geffcken, Frankreich, etc., pág. 146, y Chiala» 
I, pág. 274 y sigs. 
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Y aun dentro el mismo tratado, Bismarck , &u 
mejor expositor, negaba que se garantiese ¿ 
Roma contra el Papa; t nosotros, dijo, hemos 
prometido sólo sostener la integridad del reino 
frente al extranjero» (i), respuesta irreprocha- 
ble dentro los principios teóricos de la alianza 
defensiva , y mucho más con la insistencia de 
los italianos en querer sean meramente interio- 
res sus negocios con la Santa Sede. Pero inter- 
prétese el tratado como se quiera y diga lo 
que diga , dará á Italia dos amigos , pero será 
al mismo tiempo nueva razón para que todos 
los demás continúen neutros. 

Demostrado asi cumplidamente, á nuestro 
juicio al menos, que ningún hecho internacio- 
nal ni particular (2) ni colectivo ha cambia- 
do la situación jurídica creada por el hecho 
de II de Septiembre, hemos de deducir sus 
principales consecuencias. Y éstas únicamente, 
ya que como antes hemos indicado , el recono- 
cimiento por Italia del interés religioso y del 
derecho de las naciones á comunicarse libre é 



(1) Citado por Rendu, pág. 83*86. 

(a) £1 único que podría citarse fué el golpe de genio del 
Emperador de Alemania en 1888, cuando incomodado por el 
desagradable término de su audiencia con el Papa, se volvió 
directamente del Vaticano al Quirinal brindando allí por la 
capitale de su augusto huésped. Pero la solemnidad con que 
se ajustó cinco años después al ceremonial pactado, quitó bas- 
tante importancia á aquel hecho sin ejemplo. 

i3 
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independientemente con el Papa, detalla unas 
veces y modifica otras los resultados lógicos de 
una mera posición de neutralidad. 

Sabido es que se resumen los deberes de ésta 
en dos artículos , abstención é imparcialidad; 
su derecho en uno , el respeto de la indepen- 
dencia. Realizan pues éste, sin faltar á aquélla, 
al considerar y tener por abierta la cuestión é 
incierto el definitivo derecho, y mientras no 
tomen parte activa en la lucha deben tolerar á 
sus subditos manifiesten sus simpatías á favor 
del Papa ó del Rey, según, les dicte su cariño y 
afecto. Faltaría , pues , igualmente á su obli- 
gación el gobierno, católico ó no católico, nada 
importa, que admitiera, contradiciéndose á si 
mismo, no existe la cuestión romana , es decir, 
el litigio internacional sobre la posesión de 
Roma , como el que consintiera la organización 
en su territorio de una cruzada para libertar al 
Papa (i). Con tal tolerancia perdería aquél 
su neutralidad , su conciencia habría de decirle 
si cumplía con otra obligación preferente y 
más alta al declararse enemigo de Italia, la 



(1) V. g. la propuesta por el conocido publicista madrileño 
Garulla. De esto se deduce que Jo único ilícito á un subdito 
católico de una nación amiga de Italia, es intervenir en la lu- 
cha armada ó hacer medios para acudir á ella; al llamarse rey 
al Sumo Pontífice y al no considerar definitiva la situación 
actual de Roma, no se hace más que atestiguar los hechos é 
imitar el proceder de los mismos gobiernos. 
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adversaria del Papa. Ejemplo el más notorio de 
esta neutralidad , como poco ha indicábamos, 
es la forzosa abstención de visitar á Roma á 
que han tenido que sujetarse casi todos los 
soberanos y jefes de Estado. Aquí es donde 
se revela más claramente la distinción por nos- 
otros establecida entre el derecho y deber de 
los Estados neutros y el derecho y deber de 
los Estados católicos. Para los últimos sólo 
puede haber una abstención de hecho, impues- 
ta dolorosamente por las realidades de los 
tiempos; el peligro del mal mayor ó la ruina 
propia; en tesis son y tienen que ser amigos 
y aliados de su Padre y de su Dios. Morar so- 
lemnemente siquiera por una hora en las tien- 
das del adversario sería un abandono cruel ; 
pretender ir de ellas á postrarse ante el sitiado 
sacerdote, unir el sarcasmo á la negación, re- 
petir alevosamente el Ave Rex. De aquí que 
sea absoluto y categórico el dilema que impo- 
ne el Vaticano á los reyes que le son fíeles, ó 
no venir á Roma , ó volverse sin ser recibidos 
por el Santo Padre. Y aunque de ello padezca 
gravemente le cortesía internacional en más de 
un caso, y resulte daño común y sufra una 
costumbre que es la realización más bella de 
la hermandad de las gentes, innecesario es 
decir optan todos por lo primero. Pero en los 
soberanos no católicos la situación es diversa; 
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ha de bastar que la neutralidad se demuestre 
sincera y que se eviten ios actos que puedan 
suponer concierto y asentimiento entre los tres 
interesados. De aquí el riguroso ceremonial 
observado por el Emperador alemán en sus 
dos visitas de 1888 y i8g3, en ésta mejor cum- 
plido que en la primera, destinado á fingir que 
iba directamente de su territorio al del Papa, 
la ida desde la legación prusiana cerca la S. S. 
al Vaticano y el regreso directo á la misma; 
los coches , caballos y libreas venidos expre- 
samente de Berlín, etc. (i). Con los príncipes 
heterodoxos no reinantes la intransigencia es 
menor asimismo, que con los miembros de las 
familias reales católicas, á quienes les ha de ser 
muy poco grato compartir la suerte de la reina 
de Portugal y el archiduque Raniero, invitados 
á las bodas de plata de los Reyes de Italia, que 
estuvieron en Roma y no vieron al Papa. 

No menos grave y digna de nota es la cues- 
tión de las peregrinaciones : en ellas y por su 
desgracia más frecuentes que las idas de ios 
principes, quien tiene que sufrir y tolerar es el 
gobierno italiano. Aquí el postulado del inte- 
rés católico y de la suerte de servidumbre 
internacional que voluntariamente se ha im* 



(i) V* la reseña de la última en la Civilth cattalica de 20 
de Mayo de 1893. 
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puesto aquél, modifica su derecho absoluto, no 
ya de beligerante sino de Estado independien-* 
te. ¿Cómo se concibe que ni en paz ni en guerra 
esté obligado un gobierno no sólo á tolerar 
sino á proteger á muchedumbres de extranje- 
ros, que van á su territorio para decir que lo 
posee injustamente y visitan no á él sino á su 
enemigo, cuya bendición ruegan y cuyas órde- 
nes ponen sobre sus cabezas? En un derecho 
natural é indiscutible se funda la diplomacia 
italiana al rogar á los gobiernos amigos limiten 
el número y frecuencia de esas grandiosas ma- 
nifestaciones , encareciéndoles la necesidad de 
que las condicionen y vigilen ; la ayuda el de- 
recho de propia conservación , el más caro y 
necesario de todos ; pero los otros han de con- 
testarle coii no menor justicia que por su culpa 
y grandísima culpa se impuso esta peligrosa 
servidumbre, que el tiempo dirá (los chispazos 
de 1 89 1 pueden servir de dato) si la vale una 
ciudad, aunque se llame Roma (i). 

Igual renuncia del derecho absoluto del beli- 
gerante y fundado en la misma necesidad se 
halla en la protección otorgada al ejercicio del 
derecho activo y pasivo de embajada de la San» 
ta Sede. Para apreciar el servicio que en él hace 



(1) Y lo mismo sucede con las resoluciones de los congre- 
sos católicos. (V. más abajo las consideraciones que hacemos 
en el Epílogo.) 
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Italia es preciso distinguir lo que es de natural 
justicia y comitas gentium, de la absolutamente 
graciosa, renuncia de su derecho. En el estado 
de guerra , que ha de servir de base, se trata 
ó de funcionarios del enemigo acreditados en 
naciones neutrales ó de agentes diplomáticos 
de éstas para aquél residiendo normalmente en 
el territorio ocupado. Claro es que si las hosti- 
lidades continuasen, esta mera presencia seria 
un señaladísimo obsequio y lo más que po- 
drían pretender los agentes diplomáticos ex- 
tranjeros es que se les respetara su inmunidad 
personal en cuanto no estorbara ni impidiera 
las operaciones y los nacionales, servidores del 
Papa, con que no se ejerciera con ellos el dere- 
cho absoluto que la guerra concede (i). Pero 
tampoco el armisticio tácitamente prorrogado, 
que hemos dicho ser la explicación jurídica de 
la situación actual , puede dar mayores dere- 
chos que la misma paz. Los agentes acredita- 
dos cerca una tercera potencia sólo pueden 
aspirar á los respetos personales y de cortesía 
que se deducen del principio de que el trato 
internacional es un asunto de común interés 
para todas las naciones, nunca las complica- 
das inmunidades y prerrogativas que forman 



(i) La cuestión del Trent versó sola y únicamente sobre la 
legitimidad de la captura en territorio neutral de agentes 
diplomáticos del enemigo. 
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el vigente derecho de embajada cuya primera 
condición es la recepción de las letras creden-* 
ciales por el que otorga aquéllas. Ni siquiera tal 
inviolabilidad personal y semejantes conside- 
raciones han de suponerse en los italianos, 
subditos de hecho ó de derecho del mismo 
gobierno. Al conceder, pues , á unos y á otros 
todos los privilegios que el derecho internacio- 
nal moderno ofrece á los agentes diplomáticos, 
asimilándolos á los por él y cerca él acredita* 
dos, hace el Estado italiano más de lo que por 
su estado de neutralidad podían exigirle las na- 
ciones extranjeras , reconoce una intervención 
y, limitación necesaria si pero limitación al fin, 
de sus derechos, de ocupante en Roma y de so- 
berano territorial en sus posesiones legítimas. 
E indicando que de esta misma neutralidad 
arranca el derecho que tienen los terceros Es- 
tados á solicitar de Italia que no tenga dentro 
de sus limites un espacio huérfano de toda 
jurisdicción en el cual lo mismo que es templo 
de los más sublimes hechos puede ser teatro del 
más espantoso crimen (i) y diga de una vez si 
es su autoridad ó la del Papa la que allí se ejer- 
ce y reconozca ésta si no quiere hacer efectiva 



(i) Hoy que los atentados anarquistas tienen tan pavorosa 
actualidad, ¿qué sucedería si se cometiese uno en el Vaticano? 
Únicamente atendiendo el foro pers^oa^ ^^^ delincuente po- 
drían respetarse los derechos de tQ¿ 
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la suya , terminemos este capitulo recordando 
que hecha abstracción de toda simpatía reli- 
giosa é interés político, la condición de fne- 
dio en una lucha consiente , y mejor que con- 
siente prescribe, una acción positiva y directa, 
la única lícita y justa , la de procurar la pa^. 
Este es el último deber de los neutros en todas 
las guerras. Al exhortar á que se confundan y 
reasuman el derecho y la fuerza en quien co- 
rresponda , al procurar que desaparezca por la 
pa{ el presente conflicto, no ofenden á uno ni 
á otro beligerante , ni al derecho del Pontífice 
ni á la unidad y libertad de Italia, cumplen y 
cumplirán los terceros Estados la más sencilla 
y clara de sus obligaciones, el precepto del 
amor y caridad internacional. Para ello no 
tienen que forzar á ninguno y sólo han de de- 
clararse satisfechos cuando los dos lo estén (i). 



(i) Así dijo una verdad palmaria el Conde Kalnocky 
en 1 89 1, advirtiendo que para los demás Estados era única 
verdadera solución la que aceptase el Papa. 
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EL DERECHO DE LA CATOLICIDAD 

Y LA LEY DE GARANTÍAS. 



El laberinto romano.— Porqué no lólo respeta tino protege Italia la soberanía 
del Papa. — Necesidad de la misma.— Antes de 1870 no había ocasión de 
discutirla.— Teoría científica de la personalidad internacional de la Iglesia 
católica.^La mayor parte de los autores, fieles al antiguo concepto, confie- 
san so existencia pero declarándola absurdo del derecho potitivo. — Sin 
embargo tal eicepción necesita fundamento. — Doctrina de Fiore y Corsi. 
—Naturaleza de la Iglesia según la teología católica. — Es una sociedad 
jurídica, perfecu, yisible é independiente.^ No tiene territorio porque lo 
es toda la tierra y posee el derecho á la fuerza coactiva extema.— Es por lo 
unto persona del derecho internacional y miembro de la magna eivitOM^» 
La diplomacia eclesiástica (ñora).— Como tu natural representante lo es el 
Papa que por esto es y debe ser independiente.— Antes de 1870 cubría esta 
libertad el poder temporal y tal es la razón que haya de substituirlo quien 
lo destruyera. — La circular de iS de Octubre confiesa esta obligación.-* 
Sus promesas. —¿ Constituyen una obligación internacional ? — Respuesta 
á las objeciones.— No necesitaba aceptación expresa y el yínculo no está en 
ella misma sino en el hecho que fundamenu y explica. — Si las potencias 
no se opusieron al acto de la ocupación de Roma fué porque la entendie- 
ron tal cual se expuso en dicho documento. — La fe táciu de Vattel.» En 
estas obligaciones se suceden todos los gobiernos.— Para darles cumpli- 
miento se promulgó la Ley de garantios de 1 3 de Mayo de 1871.— iiná/<- 
tis de su primer título, único que nos importa.— Distinción entre los dere- 
chos cuyo ejercicio no se Impide y las concesiones verdaderas que se 
otorgan.— Soberanía, inviolabilidad y honores reales (i.* y a.«) — Cómo se 
la explican los jurisconsultos italianos (noM).— Derechos territoriales: 
guardias (3.*).— Palacios pontificios (5.*).— Imporuncia del artículo 7.* que 
sustrae á la ley y al Estado iuliano la residencia del Sumo Pontífice, 
Concilio ó Conclave y cuál es su última consecuencia. — Garantías positi* 
vas y voluntarias.— La dotación (4.%— Libertad espiritual ; inviolabilidad 
de los Cardenales durante el Conclave (6.*). — Prohibición de registros y 
perquisiciones en las Congregaciones pontificias de carácter espiritual (8.*); 
libertad de la emanación de los actos pontificios (9.*]; inmunidad de los 
eclesiásticos que cooperen á ella (10).-* Libre dirección de los estableci- 
mientos de enseñanza eclesiástica en Roma y sedes snburbicariaa (i3).*- 
Comnnicación independiente del Papa con el Episcopado y fieles católicos; 
correos y telégrafos (13).— Derecho activo y pasivo de embajada (11).— En 
qué sentido lo protege Italia. — Carácter general de la ley, supresión del 
artículo 14 del dicumen que le daba sanción.— Carece de eUa frente el 
primero que debía obedecerla y queda r ^oci^t & una ley poUHca desti- 
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nada á ditimuUr ooa tolerancia necesaria. — No ha sido un Concordato 
porque el Papa la ha rechazado siempre. * Encíclica de Pió IX de i5 de 
Mayo de 1871 y carU de León Xm de 1 5 de Junio de 1887.— Tampoco te 
aceptó en un tratado internacional aunque así se quiso en un principio.— 
Razooes del cambio y de que ni siquiera se notificase oficialmente.— Estado 
f urídico que resulta.— Una letra dada á Europa para representar su crédito 
y el del Papa« — Principio de derecho internacional positivo, resultado de 
la conexidad entre la ley nacional italiana y la necesidad internacional de 
las relaciones del Papa con los Estados extranjeros (Holtzendorff).-- 
Hasta 188 1 no se puso en duda ni se discutió esta situación. — Insultóse 
los restos de Pío IX y amenazas en contrarío sentido de los radicales ita- 
lianos y de Bismarck. — Mancini intenta salvarlas sosteniendo el carácter 
exclusivamente nacional de la ley. ( Nota de la Gaceta de 20 de Agosto, 
circular á los agentes diplomáticos, despacho del 10 de Enero de i88a.)— 
Conveniencia de volver á refutarla especialmente en sa sentido absoIuto«--> 
Sus bases. — Los gobiernos dieron plena libertad al de Italia, este la rei- 
vindicó en las cámaras. — No deben fundarse los actos anteriores en loa 
hechos posteriores.— Atendiendo como se debe á la intención de la ley, ésta 
fué de satisfacer el compromiso aceptado con Europa. — El Ministerio 
reservó la posibilidad de contraer tratados sobre los artículos referentes á 
la libertad é independencia del Papa. — Hoy sólo sostienen esta afirmación 
los radicales y lo que les dicen Chiala y Bonghi. — AI razonarla el Consejo 
de Estado y los jurisconsultos le han devuelto su acepción verdadera é 
inocente. — Italia cumple nacionalmente su deber internacional y si no lo 
hiciera podrían exigírselo las demás naciones.— Cadoma.— Fiore.— El de- 
recho internacional se realiza siempre por leyes interiores^ pero éstas pue- 
den equivocarse en la traducción ó dejar de hacerla.— De ello que no sean 
irrevocables ni necesariamente buenas y que se razone la acción extranjera 
para lograrlo.— Las potencias católicas no han dicho ni pueden decir jamás 
renuncien á este derecho en la ley de garantías.— Aun dentro la ley funda- 
mental iuliana la libertad é independencia del Pontífice es condición inte« 
grante de la posesión de Roma y las provincias romanas. 

Ocurre en los laberintos construidos á seme- 
janza del famoso de Creta por la jardinería 
paciente de nuestros abuelos, que con desespe- 
ración grandísima del burlado visitante le de- 
vuelven todas las veredas y encrucijadas á la 
eterna y sarcástica plazoleta en donde ha de 
sentarse confesando su impotencia. Difícilmen- 
te hallamos otra imagen mejor de la obra de 
este otro ingeniosísimo y sapientísimo Dédalo 
que se llama la política italiana. Si venimos de 
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la hipótesis de una guerra , paramos en que si 
no acaba por su natural término, es porque el 
vencedor no lo quiere , si encontramos ejerci- 
dos en un palacio todos los derechos de la 
soberanía , hemos de reconocer que asi sucede 
por la voluntad del mismo que lo cerca, si 
investigamos una situación de neutralidad que 
es garantía y salvaguardia del derecho del 
beligerante vencido, también confesamos que 
es porque no se atreve el otro á pedir una rati- 
ficación internacional de su conquista y de la 
debelación de su adversario. Hora es ya de ir 
al fondo y preguntarnos cuáles son el obstáculo 
y la razón de ese absurdo. ¿ Por qué subsiste 
incólume y por su enemigo mismo respetada y 
protegida la personalidad jurídica internacio- 
nal del Papa? Aquí hemos de hallar el mágico 
hilo que nos devolverá la libertad. 

«El poder temporal es un mero accesorio 
de lo principal que es el poder espiritual , pero 
un accesorio necesario. 2> En estas palabras del 
gran Donoso Cortés, pronunciadas en otra oca- 
sión en que más radical y humanamente de un 
modo más lógico parecía también perdido para 
siempre el dominio civil de los Papas (i), está 
la solución de todo el problema. La persona- 
lidad internacional y política es efecto de la 



(i) Discurso de 4 de Enero de 1849, 
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religiosa , no es condición de sí misma como 
en todos ios otros poderes de la tierra. De 
aquí que casi extinguida la autoridad civil 
haya continuado incólume la necesidad de la 
misma y para darle forma se haya respetado el 
microscópico resto y una ley singularísima sea 
el decoro de ese statu quo. 

El hecho es innegable y la teoría no alcanza 
á cómo explicárselo. Antes de 1870 la confu- 
sión de los dos poderes no hacía presumir esta 
duda ó por mejor decir, como debía ser, la 
evitaba. Se parte del supuesto que sólo los 
Estados políticos, con subditos y territorio, 
pueden ser y son sujetos deí derecho interna- 
cional y hay un soberano que no tiene ni uno 
ni otros , y si se quiere suponer existen es por 
la mera condescendencia de quien le domina. 
El único recurso que les queda á los autores 
de derecho internacional es ó citar aprisa la 
rareza como uno de tantos caprichos del uso 
positivo de las gentes (i) ó justificarla, como 
excepción á la regla general indiscutida, por el 



(i) Como hemos dicho varias veces, este es el camino 
comodísimo del mayor número. Se resumen más ó menos 
detalladamente ios derechos ofrecidos por la ley de garantías, 
se añade que en virtud de ellas prosiguen las potencias sus 
relaciones con el Papa y nada más. Y por no fatigarse la 
cabeza... muchos escritores y catedráticos católicos siguen la 
misma senda. A lo sumo se contentan con añadir que tal 
situación es intolerable. 
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gran interés religioso y político que representa 
el Pontificado católico (i). Algunos demues- 
tran expresamente esta contradicción, con gran 
placer de los italianos , que lo único que sien- 
ten no tengan aquellos medios para hacérselo 
bueno desvaneciéndola, y prueban menuda- 
mente que ni la Iglesia católica ni el Papa pue- 
den ni deben tener el carácter de personas 
internacionales y que la práctica contraria vi- 
gente es una excepción sin base ni ejemplo (2). 



( 1 ) Riyier , Handb. g 1 2, Heffter, g 40, se reduce á consignar 
el hecho de que la ley de garantías no ha cambiado la situación 
internacional del Papa. Bluntschli, § 26, después de negar 
pueden ser representantes y sujetos del Derecho internacional 
otras personas que los Estados, en una de esas generalizacio- 
nes en él tan comunes y cuyo objeto es muy fácil de compren- 
der, reconoce que las Iglesias cristianas son personas análogas 
á los Estados y por lo tanto pueden tener con éstos relaciones 
más ó menos parecidas á las que tienen los mismos entre sí. 
En su folleto Das Romische Pabsthum und das Volkerrecht 
inventa para explicar esta asimilación un Derecho de gentes 
útíL < En todas esas relaciones del Papa con las potencias ci«- 
viles no se trata de una aplicación del derecho internacional 
sino una extensión por analogía del mismo en aspectos que 
tienen su semejanza con los de Derecho de gentes propia- 
mente dicho y que son como tales sostenidas. De ello proyie- 
nen relaciones cuasi internacionales y junto al Jus gentium 
propiamente dicho nace un Jus gentium utiie. • 

(2) Martens (F. de), o. c, t. I, pág. 126. Geífcken (notas 
á Hefifter y en su monografía tantas veces citada). Despagnet 
pág. 195. Bonfíls, g :95 que niega la de la Iglesia pero la 
reconoce en el Papa como solución ilógica exigida por el 
estado actual del mundo cristiano. Pradier Foderé es de igual 
modo de pensar en teoría, pero apartándose del común sentir 
y coincidiendo en esto con nosotros lo que con gusto apun- 
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Impuesta por las circunstancias, perdería su 
razón de ser con la muerte del Catolicismo, 
pero confiesan amargamente que no se ve cer- 
cana y que por el contrario disfruta de fuerte 
y robusta vida (i). Pero la lógica manda que 
las excepciones son confirmación de la regla, 
ó mejor, un nuevo aspecto de la misma. Y 
cuando también después de un profundo es- 
tudio resultan aun inconciliables, es que aqué* 
lia no existe; en derecho internacional positivo 
es que á la regla antigua ha substituido otra 
nueva más conforme á la naturaleza de las 
cosas. Este proceder de las naciones , durante 
veinticuatro años, durante dos reinados en 
Italia y en vida de dos pontífices, ha de tener 
una razón. Como dijimos antes, negar no 
explica ni convence. 

La teoría científica y verdaderamente im- 
parcial porque sostiene al inerme contra el 
fuerte, debe ya á un escritor liberal é italiano. 



tamos dada su merecida autoridad , se explica la actual consi- 
deración en que las potencias no han querido ver causa de 
modificación alguna en la situación del Papa en los hechos 
ocurridos en 1870 prosiguiéndole' la misma consideración 
que antes. 

(i) Así principalmente Geffcken» Nys, Scaduto y sobre 
todo Palma en su citado artículo, en el cual confiesa que 
mientras viva la Iglesia católica y la teman y respeten los 
gobiernos, no hay otro remedio para Italia que confesar y 
proteger la situación especialísima del Papa y sus honores 
y derechos de soberano. 
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Corsi, el haber fortalecido una de las dos afir- 
maciones cardinales, la territorialidad del Va- 
ticano. La primaria explicación del derecho de 
la Iglesia católica á ser tenida por persona 
internacional, que ha de ser la otra, débese 
también á otro jurisconsulto de la misma na- 
ción y escuela , de autoridad aun más notoria 
y respetada, Pasquale Fiore. Ya es sabido que 
Dios tiene arte para hallar á su Esposa aboga- 
dos buenos é influyentes (i). Primero en un 
folleto, después formando ya el mismo un 
capitulo de la tercera edición de su magis- 
tral tratado (2) y finalmente resumiendo en su 
Derecho internacional codificado (en tantos 
conceptos superior al análogo de Bluntschli) 
las conclusiones de aquél (3), demuestra ese ar- 
gumento con la sagacidad propia á quien no 
trata cuestión que no la ilustre. Ampliando el 
viejo concepto teórico, considera como perso- 
na de derecho internacional todo ente social 
con voluntad y libertad, que sea independiente 
del derecho territorial y posea una esfera de 



(1) Reciba mi ilustre y cariñoso amigo mi cordialísima 
enhorabuena. Desechando preocupaciones vulgares ha presta- 
do un servicio á su misma patria probando que no es al miedo 
sino á la razón á la que cede. Si en algún punto rinde tri- 
buto á las flaquezas de escuela, in hoc non laudo^ aunque sin- 
tiéndolo mucho. 

(i) Libro I, sección ÍV (t. I, págs. 462 y siguientes). 

(3) Artículo 3 1. 
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acción que pueda extenderse á todo el univer- 
so. Halla todos estos caracteres en la Iglesia 
católica. Existe de por si y no por la voluntad 
de los Estados civiles , tiene un centro único y 
jerarquía completa que enlaza á aquél con 
todos los fieles que le obedecen en todos los 
países de la tierra. Sus fines no son contrarios 
sino altamente beneficiosos á la magna civitas. 
Es la única sociedad religiosa en quien concu- 
rren todas esas circunstancias y por eso á ella 
sola debe atribuirse este carácter de persona 
internacional ; pero lógico consigo mismo, re- 
conoce que si otra tuviera en el tiempo igual 
unidad é importancia, merecería también el 
mismo reconocimiento. Tan clara exposición 
del ilustre profesor napolitano ha encontrado 
pronto amigos y discípulos en su mismo cam- 
po. Y lo mismo que la teoría de Soderini que 
recibió de Corsi mayor precisión científica y 
una argumentación irrefutable, la de Fiore 
halla nueva y más franca fuerza en el precioso 
folleto del catedrático de Macerata (i). Corsi 
va resueltamente á destruir el enemigo en sus 
propias trincheras y demuestra que la posesión 
de territorio no es la condición esencial de la 
subjetividad internacional. La tierra es sólo 

(i) Quizá sea anterior el trabajo de Corsi á la disertación 
de Fiore y lo hace creer el que el último quiera refutar ya la 
territorialidad del Vaticano, sostenida por aquél. 
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un accesorio y un instrumento de la voluntad 
de los hombres que son los que forman nacio- 
nes y Estados. Y del mismo modo que el dere- 
cho civil admite las universitas jurü, indepen- 
dientemente de la naturaleza y realidad de su 
patrimonio, deben reconocerse instituciones 
análogas en el derecho de gentes. Lo esencial 
está en que haya el spirííus vitalis, la consotiatio 
juris atque imperium que según Grocio y Vico 
constituyen la república. El reconocimiento in- 
ternacional de la asociación africana del Congo, 
el sistema observado en las recientes y novísi- 
mas colonizaciones le demuestran que hoy día 
el derecho de gentes se aparta de la antigualla 
medioeval del territorio como condición pre- 
via é ineludible del derecho de soberanía. Y 
como la Sede católica romana es una de esas 
organizaciones jurídicas de poblaciones unidas 
al fin de un interés ético y social , mientras el 
Pontífice romano sea la cabeza de la unidad 
central de la Iglesia , todo soberano que tenga 
subditos católicos podrá pretender tener rela- 
ciones internacionales con él para la tutela de 
los intereses sociales y espirituales de sus sub- 
ditos y aun por los de su mismo Estado (i). 
Chretien, el nuevo traductor de Fiore, ha sido 
el último y más reciente voto. La Iglesia, dice, 



(i) o. c, págs. 20 y sigs. 

i5 
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es una comunidad organizada, más bien dicho, 
la más sólidamente organizada que haya visto 
el mundo. Su existencia y libertad no depen- 
den de los gobiernos que pueden atacarla pero 
no hacerla desaparecer. Que su personalidad 
es especial porque no está sujeta á la guerra es 
cierto, pero de ello no se ha de deducir que no 
exista (i). 

El servicio prestado por estos escritores á la 
causa de la Iglesia es importantísimo, ya que 
en la afirmación de estas verdades debidamen- 
te aclaradas y completadas está no sólo la 
razón de ser del poder temporal y de la inde- 



(i) También Lampertico (o. c, pág, 62) puede añadirse á 
estos autores, c Cuando la organización de una Iglesia traspasa 
los confínes de un Estado particular, cuando abraza relacio- 
nes infinitas de uno á otro Océano, cualquiera nación queda 
pequeña y desproporcionada en frente suyo. A todas ellas les 
queda como único recurso para ser independientes que reco- 
nocer la independencia de la Iglesia en su Cabeza.» Nys, 
(tr. inglesa 54-56) declara asimismo que desde un punto de 
vista teórico es posible reconocer una autoridad á las Iglesias, 
los tratados celebrados con ellas como verdaderos tratados y 
al que las personifica un positivo y actual derecho de emba- 
jada y esto debe aplicarse especialmente cuando tal sociedad 
religiosa no es nacional sino que tiene una organización uni- 
versal , como sucede con la Iglesia católica. Y aunque aquí 
cuida de señalarla como enemigo de la civilización moderna, 
juzga útil por lo mismo se le conceda ese trato y calidad y 
que contra la lógica, mala consejera en política, se evite así 
dirija libremente y á su gusto el movimiento ultramontano 
que amenaza, según él, al mundo entero. Sobre la otra razón 
que da, la de que el Papa debe ser independiente, v. más 
abajo nota (i) á la pág. i25. 
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pendencia de la Santa Sede sino la existencia 
jurídica misma de la sociedad divinamente 
instituida de los fíeles. El P. Zocchi (i) discu- 
tiendo con Cadorna lo ha probado extensa- 
mente; si la Iglesia no es una verdadera socie- 
dad jurídica, independiente y perfecta, ni tiene 
razón de ser el Papado ni pretexto su indepen- 
dencia. Este es, pues, el verdadero terreno, y 
de gran consuelo ha de ser para los creyentes 
hallar escritores laicos que partiendo de pun- 
tos de vista bien distintos á los suyos, pero no 
ciegos voluntariamente , hayan confesado una 
doctrina que, desde los tiempos de la Reforma, 
de los cuales data propiamente la discordia, 
ha defendido siempre como indiscutible la teo- 
logía católica. 

Según la doctrina protestante , falta á la so- 
ciedad de los fieles la visibilidad que es una 
de sus cuatro notas; vínculo moral é interno, 
asunto de la conciencia, no necesita ni de la 
unidad ni de la jerarquía. Impalpable é indi- 
vidual en cierto sentido; cómo puede pretender 
un reconocimiento jurídico el conjunto de los 
cristianos , cuando cada uno es su Iglesia y su 
Papa? De aquí nacen fácilmente las fes nacio- 
nales y el principio tan opuesto y atentatorio 
á la libertad de conciencia, cujus regio, illa 
r eligió. 

(i) o.c. 
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Pero el absurdo de las modernas teorías 
cesaristas es querer que la Iglesia católica, for- 
zada y violentamente se someta á tal concep- 
ción que es la negación de sí misma y contra- 
ria á las divinas enseñanzas. Según éstas, es 
una sociedad perfecta en cuanto se basta á si 
propia y á sus fines , jurídica porque es rela- 
ción voluntaria y consentida de seres libres, 
organizada interiormente por la jerarquía y 
exteriormente por los derechos que le compe- 
ten frente la otra sociedad jurídica que se diri- 
ge al bien humano que constituye el Estado. 
No es un Estado dentro de otro Estado, si en 
la noción de éste se considera esencial el fin 
político ; es una comunidad jurídica al lado de 
otra comunidad jurídica con atribuciones dis- 
tintas aunque sean en los mismos sujetos, yux- 
tapuestas no confundidas. 

Las dos grandes objeciones que se hacen al 
reconocimiento de la calidad jurídica á la so- 
ciedad religiosa de los fieles, son la falta de te- 
rritorio y de fuerza física y coactiva para dar 
realidad á sus derechos. La primera es hija 
de una confusión; la Iglesia no tiene territorio 
porque lo es todo el universo , la idea negativa 
de límites no cabe en ella, pues si los aceptase 
renegaría de su misión divina. Y si se pide 
esta condición como base de la organización 
local de los poderes, nadie desconoce esa ma- 
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ravillosa organización territorial no igualada 
jamás por imperio civil alguno (i). Muy mal 
nos está á los que profesamos el derecho inter- 
nacional negar á la Iglesia el derecho porque le 
falte la fuerza, siendo como es aquél victima de 
igual sofisma en la mente del vulgo. La fuerza 
es una consecuencia natural del derecho pero 
no su condición intrínseca ^ y en la ordinaria 
normalidad se realiza sin acudir á ella. La 
sociedad política de las naciones hace respetar 
sus leyes fiándose en la opinión y en el triunfo 
final de la justicia; la sociedad religiosa sabe 
que está encargado de sancionar sus preceptos 
Aquel que dejará caer los cielos y la tierra an- 
tes que faltar un tilde á sus promesas y ame- 
nazas. Y aun hablando en sentido humano, 
la acción coactiva también la tiene la Iglesia 
porque de obligación y de derecho debe pres- 
társela el Estado católico. Como observa muy 
bien Hammerstein, únicamente el soldado 
tiene en rigor la fuerza , de la cual de hecho 
carecen igualmente tanto el monarca y el juez 
como el sacerdote (2). 
Establecido, pues, que la Iglesia es una 

(i) Con razón Hammerstein acoa5e)a á los que tal digan 
recorran las páginas de la Gerarchiít caitolica^ donde podrán 
examinar el organismo territorial ¿^ ^^ Iglesia, 

(2) Véase sobre toda esta * /« Kudmo, Droit puhlic, 
t. IIÍ, tít. IX y X. Cavagnia ^^ a^i. UberatOTe%8.i5, y 
sobre todo Hammerstein, pá^ ^t^ft'' •«iivetiXW. 
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sociedad verdadera, perfectísima é indepen-* 
diente (i), se ha de inferir necesariamente es 
miembro de la sociedad de sociedades cuyo 
régimen determina el Derecho internacional. 
Y consecuentes con esta teoría , debe recono- 
cerse que si alguna religión obtuviese análogo 
desarrollo que la Iglesia católica, humanamen* 
te podría pretender iguales derechos (2), pero 
la historia y la fe nos demuestran que las 
religiones falsas han sido siempre esclavas y 
cortesanas del poder civil. La única que vence 
con la persecución y triunfa con el martirio es 
la Iglesia de Cristo, las demás serán siempre 



(1) Encíclica Immortale Dei n,« 18. Carta de S. S, al car- 
denal Rampolla de i5 de Junio de 1887. 

(2) Scaduto (o. c. págs. 289-90), á falta de otros argumen- 
tos más propios de la seriedad de su trabajo, procura poner en 
ridículo la teoría de Fiore y Corsi, diciendo que de aceptarla 
tendría que haber en Roma , primero los embajadores de las 
potencias al Papa y entre ellos uno de Italia (lo cual es cier- 
tísimo y si no lo hay es por el estado de guerra entre ambos), 
luego los representantes del poder espiritual de la Reina de 
Inglaterra, del Sultán de Turquía y del Patriarca de Constan- 
tinopla, y finalmente los del poder laico de aquellos dos sobe- 
ranos junto con los de las demás naciones cerca el Rey de 
Italia. Pero olvida que ni el Islamismo ni las iglesia británica 
ni ortodoxa pretenden en teoría, ni tienen en la práctica, el 
cosmopolitismo ni la independencia de la fe católica y que las 
dos autoridades se confunden lo mismo en la cabeza que en 
los órganos. Más graye es, como argumento ad hominem se 
entiende, el que les hace negándoles, en plena franqueza sec« 
taria, que el Pontificado tenga un fin moral y ético beneficioso 
á la civilización moderna. Lo que hay es que los gobiernos no 
lo comprenden aún... 
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un instrumentum regniy no pretenderán nunca 
esa independencia que no reconoce en la tierra 
dueños para el alma. 

Esta es la base de la personalidad interna- 
cional de la Iglesia católica, sin reducirse á 
una mera idea de interés general que autoriza- 
ría sólo á ciertos reconocimientos y garantías 
parciales y transitorias, revocables el día que 
se diera por averiguado no merecía este cré- 
dito. En la gran ciudad cristiana de los pue- 
blos ha de tener voz y voto la autoridad reli- 
giosa; siguiendo la imagen del apólogo con 
que principiábamos, el Papa es el párroco del 
concejo de las gentes. Con su abadía y huerto, 
su representación en las juntas ha de ser tanta 
como la del más acaudalado vecino, dueño de 
casi todo el término. Tal era el concepto en 
los felices tiempos de la unidad y este es el 
que deben tener los Estados católicos ; á los 
que no lo sean les es imposible desconocer la 
existencia de esa sociedad una é independiente 
organizada en todos los ámbitos del mundo y 
engañándose á sí propios figurarse tienen sólo 
en frente una sociedad religiosa nacional (i). 



(1) Esta es la obieción de Boafíls^d 2 55) suponiendo 
que para los Estados sólo hay iglesias nacionales. Todo lo 
contrario, desde el momento que los fíeles y los obispos se 
consideraran así dejarían por este mero hecho de pertenecer 
á la Iglesia. Sólo se es católico siendo católico. El Concordato 



Digitized by 



Google 



120 EL DBRBCHO DE LA CATOLiaOÁD 

De estos principios de los cuales arranca 
propiamente el derecho diplomático de la Igle- 
sia, por ser natural persona del derecho inter- 
nacional (i), es la primera consecuencia, la ver- 
dad que hace tiempo buscamos ; la cabeza su- 
prema, la representación de la Iglesia es y debe 
ser independiente en sí misma, soberano, tanto 



de 1801 como todos los Concordatos se celebró con toda la 
Iglesia Católica y no con la Iglesia de Francia , y aunque á 
ella se refíeren sus disposiciones, su infracción ofendería á 
los católicos de Méjico, Irlanda y los Estados Unidos. ¿ Cree 
el sabio catedrático bastaría para anularlo un plebiscito del 
clero francés? 

(i) De Luise, o. c , págs. 2-4, parte de un concepto muy dis- 
tinto para llegar al mismo ñn. Después de añrmar que propia- 
mente el derecho diplomático únicamente aspecta á la Iglesia 
por la soberanía civil, legítimamente adquirida por el Papa 
su cabeza visible, ve luego en ella un derecho á tener relacio- 
nes con las sociedades por el que posee en virtud de su misión 
universal y divina de explicar á las gentes la Ley de Dios. 
Así deñne la diplomacia eclesiástica coipo ciencia. Scientiof 
juris Ecclesia Catholica relationes civilium societatum , cum 
suis canonibus concordandi, ut societates^ pacifico et prospero 
causa ad beatitudinis ceternce terminum iter proficiendo per^ 
curranu De un modo semejante Audisio [La diplomatie^ tít. II) 
lo llama el derecho central de la Iglesia aplicado ó en acción 
en la gran esfera de la Cristiandad y la designa tres fines: 
1.^ mantener el orden y disciplina en la jerarquía eclesiástica; 
2.<> procurar la concordia entre la Iglesia y el Estado; 3.o co- 
operar al bien moral y material de la sociedad cristiana pres- 
tando su ayuda al poder civil. Las dos autoridades son dos 
hermanos encargados de atribuciones distintas en la misma 
familia por el padre común que todos veneran. 

Mas ambos ilustres eclesiásticos desarrollando así el ñn y 
contenido de la diplomacia eclesiástica , no explican su razón 
de ser externa y humana. 
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con poder temporal como sin él. Esta es la so- 
beranía que deducía .de derecho y veía reco- 
nocida de hecho el cardenal Jacobíni en su 
nota de i883, a El Santo Padre en virtud de su 
divina misión y del Apostólico Ministerio que 
con suprema autoridad ejerce en todo el mun- 
do, aun después de perdido su principado civil 
continúa soberano no sólo de derecho sino de 
hecho, y esta soberanía actual le es recono- 
cida por todas las Potencias que le acreditan 
legaciones extraordinarias y embajadas perma- 
nentes con privilegios diplomáticos y le rinden 
públicamente aquellos actos de obsequio y re- 
verencia que pertenecen sólo á los principes 
reinantes (i)». Y, reduciendo á pocas pala- 
bras nuestra gárrula argumentación , el mismo 
León XIII en su carta de 1 5 de Junio de 1887; 
«En verdad, la autoridad del Sumo Pontificado 
instituida por Jesucristo y conferida á San Pe- 
dro y por éste transmitida á sus sucesores hasta 
la consumación de los siglos, para continuar la 
misión reparadora del Hijo de Dios , enrique- 
cida de las más nobles prerrogativas, dotada de 
poderes sublimes propios y jurídicos cuales se 
requieren para el gobierno de una verdadera y 
perfectísima sociedad , no puede por su misma 
naturaleza y por expresa voluntad de su Di- 



(i) Apéndice IV. 

16 
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vino Fundador estar sujeta á potestad ninguna 
terrena y debe gozar de la más amplia libertad 
en el ejercicio de sus funciones excelsas» (i). 
Para los católicos el Papa es tan soberano en los 
días de persecución como en los de gloria, en 
las cárceles como en el templo, clavado en la 
cruz del martirio como dando su bendición al 
mundo desde el balcón del Vaticano. Al reco- 
nocer y proclamar esta soberanía defiende y 
sostiene todo creyente su propia independen- 
cia. Usemos las palabras del gran Donoso 
para repetir una vez más esta verdad: «El 
mundo católico tiene el derecho de que el 
oráculo infalible de sus dogmas sea libre é 
independiente, el mundo católico no puede 
tener una ciencia cierta, como se necesita, de 
que es independiente y libre sino cuando es 
soberano, porque sólo el soberano no depende 
de nadie (2).» Así lo dicen los hombres de to- 
das las ideas y de todos los tiempos y de todas 
las naciones. Amontonar aquí textos de Met- 
ternich y Napoleón, Guizot y Odilon Barrot, 
Thiers y Montalembert , Cavour y Máximo 
d'Azeglio, seria apartarnos de la índole de este 
trabajo. Llevar testigos para ciertas verdades 



(1) Apéndice V. 

(a) Discurso citado. V. también el texto de Riquelme que 
insertamos en nuestro Derecho internacional públicOf t. I, pá- 
ginas 445-46. 
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es ofenderlas: Se injuria ai lector suponiendo 
que los necesita (i). El poder temporal daba la 
forma externa más apropiada en las presentes 
condiciones de los tiempos á esta independen- 
cia y soberanía , al destruirlo debió el Estado 
italiano evitar en interés propio no pereciera 
con él un derecho que al mismo tiempo que 



(i) Una excepción puede hacerse á favor del siguiente 
tetto del vizconde Palmerston (despacho al marqués de Ñor- 
manby de 5 de Enero de 1849), ya porque es muy poco cono- 
cido en sí mismo, ya porque viene de un hombre de Estado 
que disfrutó en la primera mitad de este siglo una autoridad 
análoga á la de Bismarck en la segunda y que fué por punto 
general muy poco propicio á la causa del Papa, y en cambio 
celosísimo abogado de la unidad de Italia. Ofrece además la 
ventaja de que expone la necesidad desde un punto de vista 
meramente político y humano, como naturalmente corres- 
pondía á un protestante. 

^Con respecto á la actual posición del Papa , tengo que ob^ 
servar que no hay duda que es evidentemente (obviously) de 
desear que una persona que en su espiritual calidad tiene una 
influencia grande y extensa en los asuntos interiores de la 
mayor parte de las naciones de Europa^ deba hallarse en una 
posición tal de independencia que haga imposible pueda servir 
de instrumento político d un gobierno para perjudicar (for 
THB annoyancb) d otro^ y en este concepto es de desear que 
EL Papa sea soberano en un territorio que le sea propio.» 

Y la dificultad que encontraba entre este principio y el otro 
que consideraba igualmente cierto que no podía impedirse á 
los romanos escogerse el gobierno que quisieran, aumentada 
por el hecho de que su príncipe no era escogido por ellos sino 
por los cardenales, únicamente la resolvía considerando que 
el Pontífice no debía empeñarse en continuar en un mal sis- 
tema político, y que las potencias extranjeras no debían inter- 
venir para ayudarle en la resistencia. 
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del Papa es de toda la Catolicidad (i). Ya tene- 
mos la razón por qué no han avanzado un paso 
más las armas italianas desde el 20 de Sep- 
tiembre, por qué existe un armisticio y lo cu- 
bre la ley de garantías de 1 3 de Mayo de 1871. 
Veamos cómo. 

Ampliamente hemos recogido en la parte 
histórica del presente trabajo las declaraciones 
hechas durante once años, ofreciéndose á Eu- 
ropa todas las seguridades que apeteciera para 
convencerse de que el destronamiento tempo- 
ral no importaría mengua de la independencia 
y libertad de la autoridad religiosa. Las últi- 
mas fueron las circulares del 29 de Agosto (2) 
y 7 de Septiembre (3); en ésta aun se ofrecía el 
Congreso previo. Los intereses de todos en 
aquellas circunstancias evitaron esa sanción 
internacional al acto injusto que se prepara- 
ba y el gobierno de Italia tuvo que proceder 
por su sola cuenta y riesgo. Encareció á Eu- 
ropa la lealtad de su intención y cómo los 



(i) ' En este sentido Son ciertísimas las atrevidas palabras 
de Donoso (1. c.) c Los Estados pontiñcios no pertenecen á 
Roma ni pertenecen al Papa, los Estados pontiñcios pertene- 
cen al mundo católico ; el mundo católico se los ha recono- 
cido al Papa para que fuera libre é independiente y el Papa 
mismo no puede despojarse de esta soberanía y de esta inde* 
pendencia.» Véase lo que decimos en el epílogo acerca el va- 
lor absoluto de esta proposición. 

(2) Apéndice I al tomo III. 

(3) Apéndice II al tomo III. 
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hechos justificarían sus palabras y determinó 
fundamentalmente en la última circular del i8 
de Octubre hasta dónde se consideraba obli-- 
gado por la responsabilidad aceptada sin miedo 
y con seguridad del éxito (i). «Nuestro primer 



(i) Apéndice VI al tomo III. Rivier y Geffcken obran 
muy acertadamente colocando en ella la base del deber de 
Italia..Lo mismo Nys^ que, después de citar como otro argu- 
mento para el reconocimiento de la personalidad internacio- 
nal del Papa , el párrafo del despacho de Palmerston antes 
reproducido y de advertir que hoy es imposible deshacer el 
hecho consumado «que todos los partidarios del progreso han 
aplaudido y aplaudirán siempre » añade : « Pero la idea funda- 
mental de la nota inglesa debe permanecer. Existiría peligro 
en permitir que el Papado , la autoridad suprema de la más 
numerosa de las iglesias cristianas, descendiese á un esudo de 
tutela en manos de un solo gobierno y se convirtiera en un 
mero instrumento en poder de Italia.» Reproduce luego las 
palabras de la circular citadas en el texto y concluye : « Este 
lenguaje es perfecto. La ley de garantías , que es su consagra- 
ción y satisface estas promesas, política y legalm ente. Pues si 
los varios gobiernos desean mantener al Papa en una situa- 
ción independiente frente á Italia, si quieren que no sea sub- 
dito en todas las cosas del gobierno italiano es necesario que 
tengan representantes en su corte y que á su vez admitan los 
suyos.» (O. c,, tr. ingl., pág. 56-r7.) 

Pero lo más digno de nota de estas dos páginas y por esa 
razón las hemos traducido literalmente, es que faltan por 
completo en la edición francesa de la Revue de Droit interna- 
tional de ese erudito, aunque apasionado trabajo , uno de los 
principales textos de la escuela anticatólica en esta materia. 
Y sin embargo no puede creerse que testimonio tan grave de 
imparcialidad sea una interpolación del traductor, el Rev. Pon- 
sonby E. Lyons , pues Nys tan perito en la lengua inglesa co- 
mo en la francesa dedica por sí mismo la versión al eminente 
Phillimore. El hecho es tan curioso como significativo. 
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deber haciendo de Roma la capital de Italia es 
declarar que el mundo católico no será ame- 
nazado en sus creencias por el término de 
nuestra unidad. Por de pronto no sufrirán 
mengua , la gran situación que personalmente 
corresponde al Santo Padre, su carácter de 
soberano, y su preeminencia sobre los otros 
príncipes católicos; la inmunidad y la lista 
civil que én tal concepto le incumben le serán 
ampliamente garantidos, sus palacios y resi- 
dencias tendrán el privilegio de la extraterri- 
torialidad. El ejercicio de su alta misión espi- 
ritual estará asegurado por un doble orden de 
garantías, su libre é incesante comunicación 
con los fieles , las nunciaturas que continuará 
mandando á las potencias y los representantes 
de éstas cerca suyo y sobre todo por la separa- 
ción de la Iglesia y del Estado.» Ya registramos 
también en su sitio las respuestas que dieron 
las potencias (i). Ninguna dijo, es cierto, que 
no confiara en tales promesas y menos exigió 
se consignaran en formal tratado, pero tampoco 
hubo una que observara que rehusase tales de- 
claraciones y que consolase á Italia diciendo 
que podía obrar como le pareciese y que la 
cuestión era meramente interna. Las más ami- 
gas se redujeron á ensalzar los buenos deseos 



(i) V. tomo III, págs. 174-78. 
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del gobierno italiano, ¿quién había de repro- 
bárselos ? 

¿ Contiene esa circular una obligación inter- 
nacional ? Ascendiente el más próximo de la ley 
de garantías, ya que nadie pone en discusión fué 
promulgada para cumplirla, de la contestación 
á esa pregunta depende la existencia del de- 
recho de las naciones católicas á reclamar su 
cumplimiento. Nó , dicen ahora los italianos, 
nosotros ofrecíamos todo esto, ¿á qué descono- 
cerlo? pero no se quiso, y la terquedad de 
Pío IX tuvo la culpa principal al no aceptarlo; 
quedamos libres de todo compromiso é hici- 
mos la ley á nuestro gusto y la observamos 
porque queremos y así nos conviene. 

Hay en esta respuesta, tan persuasiva á pri- 
mera vista, un error y una confusión. Es el 
primero que se truecan documentos , y made- 
jando circulares no se tiene presente que la 
última no es una sponsio ni contiene como las 
otras , proposiciones que debieran aceptarse ó 
rechazarse. Es una promesa espontánea que 
no requiere ni pide respuesta. La confusión 
está en que el deber de Italia no es la circular 
misma, sino el estado de hecho por ella expli- 
cado y razonado. 

A los lectores á quienes va dirigido princi- 
palmente este trabajo no hay necesidad de re- 
cordarles que el derecho internagional es algo 
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más que el conjunto de las estipulaciones escri- 
tas en los tratados. Hay deberes impuestos por 
la ley natural , otros ñmdados en la costum- 
bre, y unos terceros, y este es el caso, resulta- 
do y consecuencia de un acto licito ó ilícito ve- 
rificado por un gobierno. Al penetrar las tropas 
italianas en el último resto del territorio que 
era baluarte de la libertad é independencia 
pontificia , ésta quedaba naturalmente indefen- 
sa , en peligro de ruina y en descubierto este 
interés de orden europeo por todos reconocido. 
De aquí la declaración que este hecho tenia 
lugar sin perjuicio de las creencias del mundo 
católico. Los gabinetes europeos se redujeron 
á hacer constar este empeño. Si no dieron una 
adhesión expresa, es porque no se pedia , y lo 
mejor era ver cómo seguían los hechos á las 
palabras. Si no hubo formal tratado, éste re- 
sultó de los actos ; la circular era la declara- 
ción auténtica y formalmente notificada de la 
interpretación y alcance que tenía la ocupación 
de Roma. Minghetti lo dijo claramente en la 
discusión de la ley, cuando principiaba ya á 
ponerse en duda esta obligación internacional, 
a No hay página en el libro verde que no de- 
muestre que el ministro de Negocios extranje- 
ros ha procurado asegurar á los gobiernos que 
la libertad del Papa no sufrirá menoscabo, y 
que el gobierno estudiará todos los medios 
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para dar á la Iglesia su independencia , y asi 
éstos, al par que comprendían la necesidad 
que llevaba á Italia á cumplir su unidad en 
Roma, se tranquilizaban por las promesas del 
ministro y nos dejaban la responsabilidad de 
nuestro acto.» Existió, pues, uno de los casos 
de fe tácita de que habla Vattel (i), que resul* 
ta del consentimiento que se presta á los actos 
ajenos. Y no se diga que el acto y las promesas 
de un ministro no pueden obligar á sus suce- 
sores que tienen distinta política y que aquellas 
seguridades y la intervención ofrecida y con- 
sulta hecha fueron una errada consecuencia 
del proceder miedoso de un gobierno que ig- 
noraba el alcance de su atrevimiento y no po- 
día suponer se le diera tanta confianza. Pero 
esta libertad de acción ¿no se otorgó porque 
hubo estas promesas? Y entonces el dilema es 
iim^able. Si no vale la circular, tampoco val- 
drán las palabras de asentimiento y satisfac- 
ción con las cuales se respetó el hecho consu- 
mado ; si vale , este consentimiento tiene que 



(i) Libro 11, 2 234. cOii peut engager safoi tacitement, 
aussi bien qt^expressément; il suffit qi/e¡le soit dcnnée, pour 
devenir obligatoire; la maniere n'y peut mettre aucune diffé^ 
rence; la foi tacite en fondee sur le eonseniement tacite , ei 
le consentement tacite est celui qui se déduit par une juste 
consequence des démarches de quelqu'un.3 V. también J. F. de 
Martens, I, % 65, que opina también que los actos pueden ser 
prueba de la existencia del consentimiento. 

17 
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entenderse tal y como entonces se pidiera. 
Fundamentalmente es cierto, que las notas, 
declaraciones y circulares de un ministro no 
pueden fundar un vínculo internacional trans- 
misible á sus sucesores, pero sólo cuando se 
trata de mera negociación^ no si de un modo ú 
otro existe un consentimiento ó se realiza un 
acto que significa un cambio en el orden inter- 
nacional; la responsabilidad de este acto se 
transmite de unos á otros, y éste se ha de en- 
tender como lo explica el que lo cometió, por 
cuya interpretación ó declaración fué tolerado 
por los demás interesados. Si se niega ó no se 
cumple, hay derecho á pedir se restituya el 
primer estado. La historia posterior nos ofrece 
un ejemplo en algo semejante á la ocupación 
de Roma, la de Egipto por la Gran Bretaña. 
¿Podría ésta desdecirse de sus promesas de i883 
en una nota también consignadas, y proclamar 
por su sola voluntad la anexión descubierta 
fundándose en que durante más de diez años 
ha sido única arbitra y señora, anulando 
aquéllas por ser de otro gobierno y otra po- 
lítica? (i). 



(i) Aun considerada la diñcultad desde el punto de vista 
del derecho privado en el cual rige el principio de que las 
promesas no son obligatorias , sino en cuanto son expresa- 
mentetaceptadas y asintiendo á que esta aceptación no se ma- 
nifestó de un modo tácito, no es tan clara la aplicación de esa 
máxima como á primera vista se supone. Puede en primer 
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Reconoció, pues, la circular de i8 de Octu- 
bre, que si no es un tratado tiene su mismo 
alcance, el compromiso que adquirió Italia de 
ofrecer á Europa un artificio que compensara 
el poder temporal que quiso extinguir. Por 
esto con plena razón y profunda sorpresa de 
sus oyentes pudo decir el ministro guarda- 
sellos Raeli en su discurso de 27 de Enero 
de 1 87 1, que en el 20 del anterior Septiembre 
fué cuando principió realmente para su patria 
la cuestión romana. Antes le bastaba respetar 



lugar asimilarse este hecho á una obligación nacida de un 
cuasi contrato ó cuasi delito en los cuales existe la obligación 
de reparar con respecto al perjudicado y á los terceros las 
consecuencias del enriquecimiento obtenido á sus costas y en 
su perjuicio. En las obligaciones unilaterales el requisito de 
la aceptación tiene en derecho natural por único motivo la 
necesidad de fijar la certeza y seriedad de la oferta y esta es 
precisamente la razón porque no puede aplicarse este rigor 
formalista en las obligaciones de derecho público, en las cua- 
les se supone todo medido y pensado. Por esto los mismos 
romanos consideraron como válida Isl pollicitatio y el votum, 
mientras fuesen á favor del Estado ó de la Religión y tuvie- 
ran una causa justa ó hubieran recibido un principio de eje* 
cución sin necesidad de la aceptación de las corporaciones 
favorecidas. Las promesas de Italia reúnen todas esas cir- 
cunstancias. Precisamente se nota ahora en la teoría cientí- 
fica del derecho civil una reacción contra la regla inflexible 
de que es tan sólo la aceptación lo que da validez á la prome- 
sa, apoyándose en los principios de los derechos nacionales 
modernos, de los cuales es glorioso ejemplo el Ordenamiento 
de Alcalá que dispuso que el hombre se obligaba de cual' 
quier modo que quisiera obligarse. V. sobre este particular 
las monografías de Seigel y de Worms y las Pandectas de 
Windscheid y Brinz. 
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una independencia ; ahora le incumbía crearla 
á sus expensas. Tenían que probar á Europa 
y á la Catolicidad poseían medios y firmeza 
para satisfacer á la incurrida responsabilidad* 
La forma escogida fué la ley de 1 3 de Mayo 
de 187 1 , sobre las prerrogativas del Sumo Pon-- 
tíficeyde la Santa Sede y l^ relaciones del Es- 
tado con la Iglesia (i). Independientemente de 
su no aceptación por la Santa Sede que deja 
sin vigor sus más importantes cláusulas, es al 
fin y al cabo para los Estados que mantienen 
relaciones con el Papa la base legal y positiva- 
mente exigible del statu quo en lo que al terri- 
torio y al gobierno italiano se refiere. Tantee- 
mos un breve análisis de la misma en su 
primer título; el segundo para nada nos inte- 
resa; como dice muy bien Geffcken, que se 
abstiene igualmente de ello, tiene que ver lo 
mismo con la posición internacional del Sumo 
Pontífice que lo que tendrían las relaciones 
político-eclesiásticas en Francia ó en el Bra- 
sil (2). 



(i) Apéndice I. 

(2) En otro lugar nos hemos lamentado de la falta grande 
que se siente en la ciencia jurídico-católica de un comentario 
detallado por el mismo estilo que el de Scaduto, inspirado 
en sentido completamente hostil al Pontificado. Habría que 
analizar en él las mil hipótesis extravagantes y ofensivas á la 
dignidad de la Santa Sede que se hicieron en la discusión 
parlamentaria, las declaraciones del gobierno 7 después el 
modo como se ha cumplido en la práctica de estos veinticua- 
tro años. 
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Y tal primera parte debe estudiarse en forma 
que permita conocer al mismo tiempo el valor 
é importancia de sus distintas cláusulas. Hay 
que separar las verdaderamente otorgadas con- 
cesi<mes de los derechos indisputables cuyo 
ejercicio no se impide, lo que se tolera al ene- 
migo moralmente preso de lo que se promete 
á los Estados que con él tienen relaciones. Asi 
se comprenderá mejor y á la vez, lo que real- 
mente deja en suspenso la negativa del Papa á 
aceptarla y darse por garantido, y lo que ob- 
tienen las naciones católicas con su asentimien- 
to, experimental si asi puede llamarse. 

Los primeros artículos se refieren á la per- 
sona del Pontífice , ya dentro del Vaticano, ya 
fuera de él, ya en Italia, ya en el extranjero. 
Aquélla no hace más que reconocerle un dere- 
cho que no ha pretendido negarle nunca. El de- 
creto-ley de 9 de Octubre — 3i de Diciembre 
prometía ya conservarle las prerrogativas per- 
sonales de soberano: en plena lógica, el arti- 
culo I."* lo declara sagrado é inviolable, el a."" 
sanciona esta inviolabilidad castigando con las 
'penas mismas que al atentado cometido contra 
el Rey el dirigido contra el Pontífice, y con las 
señaladas por el art. ig de la ley sobre la pren- 
sa las injurias públicas cometidas con hechos, 
discursos ó por los medios marcados en el 
art. I ."" de la misma ley. Tales delitos son de 
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acción pública y juzga de ellos la Corte ¿TAs" 
sisse. La discusión sobre materias religiosas es 
completamente libre, de modo que son lícitos 
los ataques al Pontificado y la Iglesia, mien* 
tras nada se diga de la persona que los re- 
presenta, lo que ciertamente no sucede con 
la monarquía. En su territorio le otorga los 
honores soberanos y le mantiene (en él y 
por sus funcionarios en el extranjero se ha 
de entender) la preeminencia de honor que le 
reconocen los soberanos católicos (árt. 3.®). La 
discusión sobre el alcance y sentido de esta 
soberanía personal que tanto preocupa á los 
jurisconsultos italianos, ha de parecemos aca- 
démica y sólo para ellos interesante (i). 



(i) Ocurre en ella lo mismo que en la de los tribunales 
pontificios. Los hechos pugnan con el deseo, y no hay medio 
de conciliario. Unos, á los que hace daño, no ya que el Papa 
tenga un palacio en el cual pueda gobernar como á rey^ sino 
que siquiera tenga ese nombre , dicen que lleva el título y 
tiene los honores de soberano como otros tienen el de conde, 
marqués ó barón, sin que posean ni hayan poseído nunca los 
condados, marquesados ó baronías de su título. Así Bonghi 
en el dictamen , Lanza en su discurso en el Senado y[toda la 
escuela radical, Palma, Tiepolo, Mancini, Brusa (en su artícu- 
lo de la Revista de Derecho internacional y en el Derecho 
público de Marquardsen). Pero esta doctrina sólo puede sos- 
tenerse no teniendo á la vista la ley de garantías que otorga al 
Papa algo más que honores. Algunos de ellos, llevando al 
más gracioso colmo la ficción jurídica, asimilan al Pontífice 
que durante veinticuatro años no ha podido atravesar el um- 
bral de su palacio, á un soberano extranjero en viaje... La 
diferencia consiste en que éstos disfrutan una inviolabilidad 
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En los derechos territoriales que son objeto 
de los artículos siguientes, es indispensable 
distinguir el lugar donde se ejercen. En uno 
serán mero respeto, en otro constituirán un 
verdadero privilegio. Asi él final del 3.*, que 
consiente al Papa tenga d acostumbrado (i) nú- 



meramente personal. Los moderados como Nunzio Cassella, 
Branialti y Lampertico, que no quieren desconocer que hay 
que tener en cuenta además de la ley de garantías el recono- 
cimiento internacional indiscutible, aceptan una verdadera 
soberanía pero personal y de un orden completamente parti- 
cular y distinto de todas las demás temporales, t Es una so- 
beranía que no es territorial , dice el último, es decir, que 
no tiene aplicación al territorio de un Estado. La Iglesia era 
poder político, y también lo afirma el príncipe de Bismarck, 
cuando no lo poseía y lo mismo sucedió antes del Cristianismo 
con todas las religiones» (o. c. págs. 62 y 66). Con estos auto- 
res debe incluirse también á Fiore, que lógico con su sistema 
ha de querer también reconocidas en el Papa las prerrogativas 
de libertad é independencia propias al que representa una 
persona internacional. Scaduto corta la dificultad en vez de 
resolverla. Después de dar por demostrado que la soberanía ó 
personalidad internacional ó neutralidad de la Santa Sede 
carece de base racional^ confiesa que existe^ en cuanto es re- 
conocida por el derecho positivo, por el jus singulare que 
forman la ley de garantías de una parte y de otra la costumbre 
de los Estados que mantienen aún su representación en el 
Vaticano (o. c. pág. 291). 

Por supuesto versando ya la cueMión de cómo ha de en- 
tenderse la soberanía concedida y los derechos de ella reco* 
nocidos, no hay quien se atreva , teóricamente al menos, á 
sostener que el Papa' es un mero subdito del rey de Italia. 

(f) Con este adjetivo se quis^ indicar queria el gobierno 
italiano que el Papa no lo «Un^Aj^^ji^e , evitándose asi el peli- 
gro (!) de que pudiese convem ^o ejército parala recon- 

quista. V. sobre el ejército p^ ^^C ^^ ^^^ra pH» W-S9 7 70-7 \ . 
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mero de guardias adictos á su persona y á la 
custodia de sus palacios (i), sin perjuicio de las 
obligaciones y deberes que resulten á los mis- 
mos de las leyes vigentes en el reino (2), y el 5,* 
que le conserva el uso [continua a godere) de 
dichos palacios apostólicos, Vaticano, Laterano 
y Castel Gandolfo, con sus anejos y coleccio- 
nes, que se declaran inalienables. Únicamente 
atacan el derecho del Papa indicando una limi- 
tación al respeto y al fin de la fuerza armada 
y reduciendo, teóricamente también, la propie- 
dad á un mero usufructo (3). Se trata de dere- 
chos ejercidos de puertas adentro del territorio 
no ocupado (4). De naturaleza más compleja es 
el art. 7.*^ que prohibe á todo funcionario de 
la autoridad pública ó agente de la fuerza pú- 
blica ejercer acto alguno de sus funciones en 
los palacios y lugares de residencia temporal ó 



(i) Puede pues el Papa, en virtud de ese artículo, mandar 
destacamentos de los mismos á sus dichos otros palacios 
cuando le parezca conveniente. 

(a) Hay que atender que, como observa Geigel, no impide 
ni puede impedir este artículo tome el Papa á su servicio ex- 
tranjeros, los cuales prestando su servicio en un punto sus- 
traído á la acción de las leyes italianas no pueden recibir de 
éstas obligación alguna. Lo natural habría sido exigir al me* 
nos al Papa escogiese á subditos del rey de Italia para criados 
armados suyos y entonces significaría algo esta disposición. 

(3) V. más abajo, en el epílogo, la cuestión suscitada 
en 1890 sobre la facultad del Papa de imponer un derecho de 
entrada á los museos. * 

(4) V. capítulo II, págs. 44-79' 
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accidental del Papa, de un Concilio ó Conclave 
sin haber obtenido antes la previa autorización 
de los mismos. Por de pronto hay que obser- 
var que con -el !.• que prescribe la absoluta 
inviolabilidad del Soberano Pontífice, echan 
abajo todo el resto de la ley y constituyen su 
principal esencia al mismo tiempo. Desde el 
instante que se cierra por él la ley italiana las 
puertas del Vaticano, nada tiene que ver la ley 
italiana con el Vaticano. A esta declaración 
sencilla podía reducirse la ley, y es indudable 
habrían quedado mucho mejor; habría pare- 
cido Italia tan generosa y abandonada como lo 
es realmente. Es inútil se le diga al Papa que 
los hombres armados no podrán ser ni uno 
más que los que son actualmente, y que no 
pueden éstos emplear sus armas á otro fin que 
defender la persona de aquél y guardar los 
museos y palacios , que no puede enajenar un 
cuadro ni vender un patio de su jardín, que no 
puede conceder el asilo á un delincuente contra 
las leyes italianas ó extranjeras (i); el general y 
el magistrado, el Statuto y el cañón han de eñ- 



(i) Sobre este punto el gobierno italiano tuvo la díscre* 
ción de rechazar y no discutir la hipótesis de que el Papa 
quisiera albergar á facinerosos, y en la práctica se han entr^ 
gado varios criminales sin dificultad. Pero el caso podría 
{«"esentarse en cualquier prelado 6 sacerdote acusado de in* 
fringir las leyes del Estado á causa de la defensa misma de los 
derechos de la Iglesia que se refugiara en el Vaticano. 

i8 
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mudecer y retirarse de la Puerta de Bronce en 
cuanto el suizo de guardia les enseñe el famoso 
nessun ufficiale ed agente puo introdursi... se 
non autori^{ato del Sommo Ponte/ice, del Con- 
clave o del Concilio. Y para que se vea mejor 
el absurdo, se deduce luego que no sólo es 
respeto de la territorialidad actual, sino que 
otorga un verdadero derecho y privilegio en 
todo el Estado italiano, ya que el texto no con- 
tiene limitación alguna. Puede el Papa irse á 
Turín ó á Venecia, á Milán ó á Genova, y con 
él siguen la inmunidad y el territorio. Se abdi- 
ca así la soberanía de la nación donde quiera el 
Papa , y no sólo se le mantiene lo suyo sino 
que se le regala lo que quiera de Italia ! 

Después de este artículo, que con el undéci- 
mo constituyen la razón más seria del presti- 
gio y vida de la ley italiana, llegamos á las 
que podemos llamar garantías positivas, es 
decir, á los derechos que en el territorio poseí- 
do y detentado por el que la edicta se atribu- 
yen al Papa. 

En primer lugar y la que más reviste este 
carácter, es la dotación conservada (i) de tres 
millones doscientas veinticinco mil liras (ar- 
tículo 4.*). Se ofrece á la Santa Sedé «para 



(1) Con esta palabra quiso indicarse, para evitarse repro* 
ches de tacañería, que se fijaba la misma suma que en este 
concepto figuraba en el antiguo presupuesto pontificio. 
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trattamento del Sumo Pontífice y demás nece- 
sidades eclesiásticas de la Santa Sede , manu- 
tención ordinaria y extraordinaria y custodia 
de los palacios apostólicos y sus dependencias, 
sueldos, jubilaciones de los guardias y demás 
servidores, conservación y custodia de los mu- 
seos y biblioteca y pago de los sueldos, estipen- 
dios y pensiones de los allí empleados. Esta 
dotación se inscribirá en el gran libro de la 
Deuda pública en forma de renta perpetua é 
inalienable, y durante la vacante seguirá pa- 
gándose para suplir todos los gastos de la inte- 
rinidad. Estará exenta de todo impuesto del 
Estado, provincia y municipio, y no será dis- 
minuida aunque el gobierno tome á su cargo 
los gastos concernientes á los museos y biblio- 
tecas]i> (i). Después de este sueldo, jamás perci- 



(i) Hay que observar que esta partida ha de ser objeto de 
votación todos los años en la de los presupuestos, y que por 
lo tanto cualquier mayoría antipapalina puede darse el gusto 
de suprimirla. £1 prelado romano Monseñor Sambucetti en 
su precioso opúsculo, observa que el monarca, sin contar que 
la familia real tiene sus particulares dotaciones y que la na- 
ción le paga el ejército y sus funcionarios, tiene catorce mi- 
llones de lista civil. Sabido es que el presupuesto real del 
Papa excede cinco ó seb veces á esta dotación. Los tribunales 
italianos, dando esta vez muestra de buen sentido, rechazaron 
la demanda de uno de los herederos de Pío IX, que quería 
cobrar los atrasos debidos á su tío, fundándose en que éstos 
pertenecían á su sucesor en el elevadísimo cargo de Pontífice 
y que no entraron en el particular patrimonio de aquéU 

Tratándose de una suma que debería acercarse ya á los cien 
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bido y al que no sabemos con qué razón, pero 
si que con grandísima chispa, llama Scaduto 
la libertad económica^ siguen los restantes ar- 
tículos (6, 8 á i3) dirigidos á garantir la liber- 
tad espiritual de la Santa Sede en el territorio 
italiano, como medio necesario de su comuni- 
cación con la Iglesia y el resto de los fieles. Se 
veda á toda autoridad impedir ó limitar la li- 
bertad de los Cardenales durante la vacante de 
la Sede pontificia (i), y asume el Gobierno la 
responsabilidad de evitar que las sesiones del 
Conclave y de los Concilios ecuménicos sean 
turbadas por violencias exteriores (art. 6,*). 
El 8. "" prohibe hacer visitas, pesquisiciones ó 
secuestros de papeles, documentos, libros y 
registros en las oficinas y congregaciones pon- 



millones (salvo lo descontado por tel^ramas como referire- 
mos luego) que no viene mal ahorrarse á cualquier Hacienda 
y menos á la italiana, se comprenderá que la Dirección de la 
Deuda aplicase la prescripción quinquenal establecida por la 
ley de i86i á las pensiones atrasadas y discutan ya los juris- 
consultos, si á los treinta años prescribirán también d título 
y el derecho. Chi vivrá verrd, 

(i) Este es el único derecho que se les otoriga ; en los pro« 
yectos anteriores (en la circular misma del 29 de Octubre) se 
les prometía la Inviolabilidad .y la consideradón de príncipes 
y ai Sacro Colegio una dotación parecida á la del Sumo 
Pontífice. Una de las consecuencias prácticas de este artículo 
es que si hubiera alguno preso ó desterrado al convocarse el 
Conclave, debiera suspendérsele la pena inmediatamente des- 
pués de la noticia oficial. 
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tificias de carácter meramente espiritual (i). 
c El Sumó Pontífice es completamente libre de 
cumplir todas tas funciones de su ministerio 
espiritual y de hacer^ fijar en las puertas de 
las basílicas é iglesias de Roma todos los actos 
que de él emanen» (2) (art. 9."). Los eclesiás- 
ticos que por razón de su cargo participan 
en Roma á la emanación de los actos del mi- 
nisterio espiritual no están sujetos por razón 
de la misma á ninguna molestia ni investi- 
gación de la autoridad pública. Los extran- 
jeros revestidos de un cargo eclesiástico en 
Roma gozan de las garantías personales que 
competen á los italianos en virtud de las leyes 
del reino (3) (art. 10). Este artículo protege 
únicamente, á pesar de su liberalísimo tono, la 
emanación de los actos pontificios, no su eje- 
cución ni cumplimiento. El que los observe ó 
cumpla, el que los consienta ó aplauda, si con 
ello falta á las leyes italianas puede ser proce- 



(i) No se trata de una exendón absoluu de todo acto de 
jurisdicción como en el art. 7.® para los palacios 7 residencias 
pontificias, lo único que se prohibe son las pesquisas y re« 
gistros. 

(a) Muy bien nota aquí Nunzio Cassella que esta prerro- 
gativa ilimitada constituye un verdadero derecho de sobera- 
nía absoluta é irresponsable. 

(3) Según los autores italianos esta asimilación consiste en 
que no pueden ser expulsados del reino, ni entregados en 
virtud de una demanda de extradición mientras se hallen des* 
empeñando estos cargos. 
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sado y castigado. Además es preciso para par- 
ticipar de la inmunidad concedida al Papa ser 
eclesiástico ; el laico tanto si ayuda á la prepa- 
ración como á la difusión ó cumplimiento es 
responsable en absoluto (i): digalo la prensa 
católica romana, el Osservatore, el Journal 
y el Moniteur de Rome y la denodada Vera 
Roma para los cuales llueven las denuncias. 
El articulo i3 deja completamente bajo la 
autoridad pontificia en Roma y las seis sedes 
suburbicarias las instituciones fundadas para 
la educación y cultura de los eclesiásticos, 
como Seminarios, Academias, Colegios y otro 
cualquiera instituto católico. 

De naturaleza completamente mixta es el ar* 
ticulo 12 destinado á procurar la libre comu- 
nicación del Sumo Pontífice con el Episcopado 
y todo el mundo católico sin ingerencia nin- 
guna del gobierno italiano. El segundo aparte 
le reconoce la facultad de establecer dentro del 
Vaticano, ó cualquier otra residencia suya, 
oficinas de correos y telégrafos servidas por 
funcionarios elegidos por él. mismo, lo cual es 
inútil redundancia; es evidente que cada uno 
en su casa puede establecer los servicios que 



(i) Así en la publicación de una alocución reclamando la 
restitución del poder temporal, únicamente habría inmunidad 
para el impresor y los mozos que la pegasen á las esquinas 
siendo eclesiásticos. 
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mejor le parezcan. La amabilidad del gobierno 
italiano está en ofrecerse á unir á sus costas la 
estación telegráfica pontificia con la red gene- 
ral del reino, en dar á esos despachos transmi- 
tidos con el carácter de pontificios el carácter 
de telegramas de Estado, en eximirlos de pago 
tanto si salen de dicho centro como si debida- 
mente sellados se presentan á cualquier despa- 
cho telegráfico del reino y en perdonarles di- 
cha tasa en los casos que debiera abonarla la 
Santa Sede como destinataria. Igualmente con 
respecta á los correos está el privilegio en de- 
jar circular libre de franqueo por el territorio 
italiano la correspondencia pontificia y en con- 
sentir se transmita ésta en balijas cerradas á las 
estafetas de cambio extranjeras (i). 

Quédanos ya sólo para examinar el art. 1 1 
referente al derecho activo y pasivo de emba- 
jada de la Santa Sede y un inciso del siguiente 



(1) La afirmación maliciosa de Gefícken «el Papa á pesar 
de sus protestas ha usado de este derecho para la expedición 
de sus cartas y telegramas» (o. c, pág. 36) no es cierta. Una 
carta escrita á Scaduto (o. c. n.<» 7 1, nota 1) por un empleado 
de correos, entre varias impertinencias, refiere que no se ha 
establecido el hilo de comunicación , que las cartas se pagan 
todas y que sólo en los telegramas no se admite el dinero. 
Brunialti que confirma estos datos refiere el porqué: el Mi- 
nistro de Correos comunica su importe al de Hacienda para 
que éste lo descuente, como así lo hace, de la dotación fijada 
en el art. 4.* (o. c, CXXVIII y IX nota). ¡Así se infringe el 
art. 12 y se hace aceptar por la fuerza el famoso sueldo 1 
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que habría ido mejor como último aparte del 
primero. Dice asi: «Los enviados de los go- 
biernos extranjeros cerca de S. S. gozan en el 
reino de todas las inmunidades y prerrogativas 
otorgadas á los agentes diplomáticos según el 
derecho internacional. Se extiende á las ofen- 
sas hechas á los mismos la sanción penal im- 
puesta á las cometidas contra los enviados de 
los gobiernos extranjeros cerca el gobierno ita- 
liano (i). Los enviados de la Santa Sede cerca 
los gobiernos extranjeros disfrutarán también 
de las prerrogativas é inmunidades acostum- 
bradas según el mismo derecho , en los tiem- 
pos de ir á su misión y volver de ella.» Y el 
articulo 12 añade: «Los correos expedidos por 
el Sumo Pontifíce'son asimilados á los correos 
de gabinete de los gobiernos extranjeros.]» 

Ya hemos dicho en otros sitios (2) que no 
era de la incumbencia del gobierno italiano 
establecer ó dejar de establecer el ejercicio del 
derecho activo y pasivo de embajada entre el 
Papa y las potencias que admiten sus repre- 
sentantes ó le mandan los suyos. Su mala vo- 
luntad ai juzgar como ofensas la persistencia 
del reconocimiento al soberano desposeído ó 



(1) Recientemente se ha condenado á un periodista roma* 
no por ofensas inferidas ai embajador de España cerca la Santa 
Sede, Sr. Merry del Val. 

(2) V. cap. I. 
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el no tributárselo en la forma y condiciones 
que él quisiera , tendría por única consecuen- 
cia el ponerlas en la alternativa de escoger en- 
tre uno ú otro, relacionarse con el Vaticano ó 
el Quirinal. Los que optaran por lo primero lo 
harían contra la voluntad de Italia. Además la 
garantía de ésta se refiere sólo al territorio que 
posee; dentro de la residencia del Papa, el 
articulo 7.* se lo impide, no tiene aplicación 
alguna el ii."* y quedan en sus condiciones 
naturales los derechos y deberes del legada y 
del soberano que lo recibe. No se compren- 
de, pues , cómo Hohzendoríf niegue que tales 
agentes tengan también sus derechos de invio- 
labilidad y extraterritorialidad con respecto la 
corte pontificia y que sus deberes de absten- 
ción y respeto no sean los mismos con quien 
están acreditados que con el gobierno italiano, 
el cual sólo tiene que ver con ellos por otor- 
garles una residencia privilegiada en su territo- 
rio. Antes ya indicamos que en este privilegio 
consistía el favor hecho, sin él serian aqué- 
llos unos de tantos entre los extranjeros que 
van á Roma y visitan al Papa (i). Pero como 
de este modo quedaría ,del todo desvalido el 
comercio diplomático de las naciones con la 
Santa Sede, ya que ésta defacto no puede pro- 



(i) Cap. III, pág. 10I-103. 

19 
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tegerlo, en el interés de aquéllas y supliéndola, 
los asimila Italia á los acreditados cerca de ella 
propia. Mas de esta substitución no nace cam- 
bio en la relación principal, el carácter y el 
derecho les viene de las credenciales de su go- 
bierno aceptadas por el Papa; nada importa 
que aquél sea reconocido ó no por el gobierno 
italiano, al cual le corresponde siempre el últi- 
mo derecho de expulsarlos si se le condujeren 
de un modo hostil (i). Mayor es la concesión 
con respecto los representantes de la Santa Se- 
de, puesto que de hecho se trata en la mayor 
parte de los casos de subditos italianos. Aun- 
que en los territorios de las terceras naciones 
nada importa á Italia , ya que es ella quien les 
da el primer ejemplo, que se les tribute ó no las 
consideraciones y prerrogativas diplomáticas, 
en el suyo en rigor podría detenerlos, registrar 
sus equipajes como á cualquier otro nacional 
ó extranjero que en él se halle. Plúgole al le- 
gislador tratarles no como representantes de 
un poder enemigo sino como agentes* de uña 
tercera nación y aplicar la teoría que sobre 
Mr. Soulé, subdito francés nombrado re- 
presentante de los Estados Unidos, sostenía 



(i) Esta es la opinión justa de Gefifcken 7 Rostworosky 7 á 
la cual parece se adhiere también Scaduto (n.* 54) que en caso 
de guerra con la potencia en cuestión únicamente suspen- 
diéndose ó modificándose la ley ve salida á la dificultad. 
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Mr. Drouin de Lhuys. Este ministro le tole- 
raba atravesar su antigua patria , pero no per- 
manecer en ella. La inmunidad cubre los in- 
tereses de los neutros extendiéndose al tiempo 
preciso de la ida y de la vuelta; al residir 
en Italia fuera de estos tiempos vuelven á sus 
ordinarios deberes de subditos italianos ó de 
extranjeros, con las salvedades admitidas por 
el artículo lo. 

Terminado este análisis, ocurre preguntar 
desde luego cuál es el concepto general de esta 
ley ya que del mismo no resulta, pues salvo el 
artículo de la dotación y algún otro de menor 
importancia son todas negativas sus disposi- 
ciones. Hay que hallarlo precisamente en uno 
que se suprimió ó mejor en ello se demues- 
tra la falta de sanción que le da carácter. 
Circunscríbese de varios modos la autoridad 
del Pontífice, el número de guardias de su pa- 
lacio, su derecho de propiedad en las residen- 
cias que se le dejan, se le advierte que su liber- 
tad de acción sólo á las cosas espirituales pue- 
de referirse ; en ninguna parte se dice lo que 
habrá que hacer con él cuando la jnfrinja, y 
no ya él directamente sino sus funcionarios y 
soldados. Pues bien, la comisión de la Cámara 
había propuesto un artículo 14 que disponía 
que ctodo caso de controversia sobre inobser- 
vancia ó exceso de las prerrogativas sanciona- 
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das en los artículos precedentes quedará dife- 
rido á la competencia de la suprema autoridad 
judicial del reitio.» De este modo, únicamente 
en el caso que fuera el Sumo Pontífice perso- 
nalmente el infractor, habría quedado inmune 
el abuso, y aun entonces existía el consuelo de 
haber declarado su falta de derecho. Llegó la 
discusión, y el presidente observó que tal regla 
estaría mejor al fin de la ley, consintieron to- 
dos, nadie se acordó más y quedaron primero 
y segundo título con este vicio esencialisimo. A 
todas aquellas hipótesis en las cuales sin ningún 
respeto los oradores de la izquierda agotaban 
jsu inventiva malévola, se contestó siempre 
por el Ministerio que eran casos excepciona- 
les, en los cuales se obraría excepcionalmente, 
nadie quiso ocuparse de cómo se haría cumplir 
la ley al primero que debía á ella someterse. 
Aunque de este modo quedaba el Papa en su 
situación de igual á igual con el gobierno, 
como asi ha resultado en la práctica (i), con- 
fesándose que el único remedio seria acudir á 
los buenos oficios de alguna potencia extranje- 
ra (2), se creyó que lo mejor era ofrecer lo que 



(1) El establecimiento de los tribunales vaticanos, el dere- 
cho de entrada en los museos, etc., han dado lugar única- 
mente á algunos artículos de periódico y... nada más. 

(2) Nunzio Cassella propone para este caso que la reunión 
de los dos cuerpos diplomáticos acreditados cerca el Quirinal 
y el Vaticano, no como representantes internacionales sino 
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no se podía quitar. La ley, pues , no va diri- 
gida al Sumo Pontífice ni á las potencias sino 
á los italianos mismos, destinada á hacerles 
creer que ellos conceden lo que se ven obliga- 
dos á tolerar (i). 

Claro es que al principio con la tenacidad de 
siempre hubo la esperanza de que fuera otra 
cosa j un concordato ó un tratado internacio- 
nal. Ni una cosa ni otra se logró: de aquí la 
dificultad presente. 

Su misma forma prueba que se deseaba lo 
primero (2); á los dos días de la promulgación 
vino ya el desengaño. El i5 de Mayo de 1871 
es la fecha de la primera protesta en la solem- 
ne encíclica de Pío IX. En ella declaró que <cno 
admitía ni admitiría jamás ninguna inmunidad 



revestidos del carácter de amigables componedores, resuelvan 
la discordia. Su fallo, dice, no engendraría las sospechas 
que habrían de ocurrirse en la decisión de un tribunal italia- 
no 7 respondería á la idea de los buenos ojiaos indicada por 
Cavour. (O. c. págs. 83-84.) 

(1) Esto es lo que quieren decir los jurisconsultos italia« 
nosy Minghetti el primero, confesando que es una ley política 
(palabras que casan tan mal por cierto) al tener que reconocer 
su absurdo fundamental. Cadorna que se empeña en que es 
jurídica^ tiene que venir á nuestro campo para fundamen- 
tarlo confesando que al Papa le corresponden de derecho, en 
cualquier Estado que se halle, la libertad y la independencia. 

(a) El art. 1 5, por ejemplo, como ha hecho notar Holt« 
zendorff, en vez de dedr como una ley, queda abolido el de- 
recho de legación apostólica en Sicilia^ dice: El gobierno re- 
nuncia al derecho de legación apostólica^ etc., á semejanza 
de un tratado. 
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ni garantia, fiíera la que fuese que, bajo el pre«- 
texto de proteger su potestad sagrada y liber- 
tad, se le ofreciera á cambio de la soberanía 
temporal de la cual ha querido la divina Pro- 
videncia estuviera provista y fortalecida la 
Sede apostólica, que la tiene asegurada por 
sus legítimos títulos y una posesión no inte- 
rrumpida de once siglos» (i). León XIII conti- 
núa en igual actitud de la cual es la más cate- 
górica expresión la carta de 1887. «En vez de 
hallar libertad eri el actual estado de cosas que 
puede cambiar la voluntad de los hombres y 
el mudar de los tiempos, es nuestra condición 
la del cautiverio. Venus in aliena potestate 
sumus quam nostra^ no Nos cansaremos de re- 
petir, hasta que se nos devuelva la efectiva y 
real soberanía que juzgamos necesaria» (2). Ni 
el Papa desposeído ni su sucesor han aceptado 
el empleo y sueldo que le fijaba su enemigo, ni 
cualquier otra de sus gracias (3); de que siga 



(i) Véase íntegra en el Apéndice II. 

(a) Apéndice V. Véase también la alocución pronunciada 
en el cuarto centenario de su coronación (1882): t No llegará 
¡amas el día en que el Papa acepte la solución humillante que 
á pesar de las contrarias protestas lo somete al ajeno arbitrio.» 

(3) Pero éstas, reducidas á la dotación, los honores sobera- 
nos, caso de salir del Vaticano, y la institución de una oficina 
telegráfica , no son toda la ley, por lo cual su no aceptación 
por el Papa no envuelve la nulidad del resto p y por lo tanto 
no excusa á Italia y á sus subditos, que tampoco lo han pre- 
tendido, es cierto, de cumplirla con respecto los Estados ex* 
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usando sus derechos en lo que aquélla no lo 
impide no implica lo haga por ella ni median- 
te ella. 

Tampoco se logró viniera la sanción de un 
tratado internacional en el cual hubieran dicho 
las potencias se daban por satisfechas. Esto es 
lo que se pensó en un principio , consecuentes 
con las declaraciones de siempre; que la ley 
promulgada fuese sólo la base de las negocia- 
ciones diplomáticas definitivas. Raeli lo decía 
en las Cámaras : aLa cuestión de Roma sólo se 
acabará cuando la Catolicidad confiese que las 
concesiones son derechos, que Italia ha mante- 
nido sus promesas y pagado su deuda de ho- 
nor (que hacía entonces diez años había con- 
traído) con el Pontificado y la Iglesia, diciendo 
en un Congreso solemne que la libertad é in- 
dependencia del Pontífice están efectiva y leal- 
mente aseguradas y proclamando que las ga- 
rantías dadas por Italia son más eficaces y me- 
nos inciertas que un trono inseguro por hom- 
bres fabricado y por hombres derribado (i).» 
Lanza, Visconti Venosta y Minghetti participa- 
ban de igual opinión y deseo, como luego más 



traii)eros. Brusa, al sostener lo contrario, cae en sutilezas ro* 
manísticas, perdóneme se lo diga con amistosa franqueza, no 
muy propias de su autorizadísimo renombre y que sólo un 
mal entendido amor patrio puede disculpar, 
(i) Discurso del 27 de Enero. 
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ampliamente veremos al refrescar la memoria 
de aquellas discusiones á los que hoy las olvi- 
dan. Pero luego el fracaso inmediato que tu- 
vieron las negociaciones al efecto emprendidas 
de un lado, por la oposición de Austria y Fran- 
cia , que en esto oyó Favre el consejo y la sú- 
plica del cardenal Antonelli, y por otro la fu- 
riosa oposición de la izquierda parlamentaria 
que por la orden del día Mordini (Marzo 1871) 
daba á entender recelaba una nueva Conven- 
ción de Septiembre y que se perdiera el ganado 
terreno, hicieron que se cambiara de frente y ni 
siquiera se notificara oficialmente la promul- 
gación de la ley á los gobiernos extranjeros. 
El mismo Visconti Venosta decía el porqué 
á Mordini; asi toman acta tendrán derecho á 
exigirnos su cumplimiento el día de mañana.» 
Si nepr endono atto avranno anche il diritto di 
occuparci di quanto hannopresso atto (i). 



(1) Discurso del a o de Marzo. En 4 de Diciembre de 1891 
Mr. Rudiní aseguró en las Cámaras lo contrario. // garemo 
italiano aveva promesse le guarentigie alie Potente íuite, 
Esso aveva mantenuto la promessa ed era dover suo di an- 
nun3[iare come la promessa era stata mantenuta, Stimd quindi 
opportuno di comunicare ai varii govemi il contenuio deüa 
^^gg^ ^^^^^ guarentigie. Añade que el Marqués Curtopassl, 
encargado de negocios en Viena, contestó que el Conde de 
Beust no quiso admitir la notificación ni adherirse á la ley 
acabada de votar por el Parlamento italiano, porque habría 
sido un acto de intervención en los asuntos de la península y 
en las relaciones establecidas entre el gobierno del Rey y el 
Vaticano. (Citado por Brunialti, pág. CXLV y VI.) Con todo 
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La obligación internacional confesada por la 
circular de i8 de Octubre de 1870 (i), no fué 
pues novada por la ley de 1 3 de Mayo siguien* 
te y queda en pie del mismo modo. Hoy se 
cumple por ella , y en su virtud los Estados 
que mantienen relaciones con el Papa , pueden 
continuarlas sin obstáculo legal por parte del 
gobierno italiano y lo mismo sucederá mientras 
exista esa posibilidad con otra cualquiera que 
la sustituya, más amplia y que llegue hasta el 
punto de conceder una plena extraterritoriali- 
dad á toda la ciudad Leonina ó más estricta 
suprimiendo las inmunidades diplomáticas á 
los agentes extranjeros y otorgándoles sólo una 
inviolabilidad personal y limitada. El deber es 
que exista una legislación ú otra que dé reali- 
dad á las promesas de respeto á la soberanía 
pontificia y su libre comunicación con los fie-* 



el respeto debido al hombre público italiano afirmamos que ó 
no se hizo esta comunicación á todos los gobiernos ó fué an- 
tes de la ley y como mera noticia oficiosa del proyecto. Las 
palabras del ministro de Negocios extranjeros citadas en el 
texto corroboran absolutamente nuestro dicho , que no des- 
truye el que los diplomáticos acreditados en Italia hubiesen 
recibido ejemplares del proyecto y ellos los enviasen después 
á sus gobiernos. 

(1) He aquí las palabras del Conde de Barral al comunicar 
dicha circular al gobierno de Bruselas : Les Communications 
qv^il (el gobierno italiano) avait chargé ses représentants á 
Vétranger de f aire aux différents gouvemements, constituent 
évidentment vis á vis des puissances catholiques^ un bngagb- 
MBNT moral, (Libro verde n.» XCIII.) 
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les y los Estados extranjeros en aquel docu-> 
mentó coi^tenidas. Si no la hubiese, renacerían 
los cargos y habrían de venir las reclama- 
ciones. 

Esta es la situación anómala sin analogía ni 
precedente en la historia ni en el derecho en 
que se halla el Estado italiano con la Catolici- 
dad, Un diplomático español cuyo nombre 
sentimos no poder regordar en este instante, lo 
explicó con una imagen felicísima y que nos 
atrevemos á hacer completamente nuestra. «El 
gobierno italiano, dice, contrajo por la ocupa- 
ción de Roma una sagrada deuda con el Ponti- 
ficado y las naciones católicas ; el compromiso 
de respetar la libertad é independencia del 
Santo Padre. Para cubrirla giró una letra con- 
tra sus sucesores y sus subditos en forma de la 
ley de i3 de Mayo de 1871. Mientras este va- 
lor se cotice en el mercado y tenga crédito, irá 
suportándose la situación y pasarán los afios. 
Si algún día se protesta ó se demuestra que no 
ha hecho provisión de fondos, si la casa quie- 
bra, se exigirá probablemente otro documento 
más formal con el cual se eviten semejantes 
descubiertos. Mientras tanto hay que entender 
que ni el Papa la ha aceptado como pago ni 
ia Europa ha puesto su aval. Esta la negocia y 
la usa, pero no liquida la cuenta.)» Desde el 
punto de vista científico es completamente aná^ 
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loga y por lo tanto no menos cierta la tesis de 
Hoitzendoríf, autoridad que no han de tachar 
por clerical y ultramontana los italianos (i). 
Sostiene que el régimen internacional del Pa- 
pado se halla regulado hoy por. un principio 
de derecho internacional positivo. <icSe basa, 
hecha abstracción de sus protestas en princi- 
pio, en la conexidad de fuentes producida por 
la coincidencia de la legislación italiana y el 
reconocimiento internacional de los demás paí- 
ses. Nació tal conexidad del hecho que refi- 
riéndose esta ley (la de garantías) á relaciones 
internacionales de otros Estados, éstos la acep- 
taron sin protesta y la consagraron con su uso. 
No se trata , pues^ de una materia sujeta á la 
libre disposición de Italia, sino de una garan- 
tía internacional asumida en forma de una ley 
interior que permite la continuación de las 
relaciones tradicionales de las potencias con la 
Santa Sede y de modo que asegura la indepen- 
dencia de las relaciones diplomáticas i^ (2}. 

En este sentido es pues cierta la frase vulgar 
que la posición de la Santa Sede se basa en la 



(i) En otro trabajo suyo (R. D. I. 1876, pág. a3) si bien 
considera como una cuestión internacional de primer orden 
la posición del Papa infalible, advierte que ha de ser para 
combatirlo como enemigo y peligro común para todos los 
Estados modernos. Es decir... como la trata de negros y ahora 
la anarquía (1). 

(2) Handh. I, g 3o (trad. franc, pág. 1 13). 
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ley de garantías y su uso por los Estados 
extranjeros. Añadiendo que es sólo en parte, 
en la responsabilidad del gobierno italiano y 
que en ella sólo hay inmutable el deber que la 
dio origen, expresa toda la verdad. Cuando 
resulte insuficiente para cumplir la seguridad 
internacional á la que se refiere HoltzendorfF, 
cuando en cualquier tiempo desaparezca esta 
concordancia entre la legislación nacional y las 
necesidades á que sirve, la cuestión volverá á 
abrirse y será precisa la reforma. De aquí se 
infiere la importantísima consecuencia de que 
en los Estados católicos y aquellos en que exis- 
ta un interés católico queda modificada su con* 
dición de neutros en la lucha política, por la 
ingerencia que la misma Italia les ha reconoci- 
do. Confiesa que sus actos le obligan á respe- 
tar y afianzar la independencia pontificia ; no 
le injurian ni le hacen agravio aquéllos ni sus 
subditos insistiendo en su necesidad, exami- 
nando si las leyes y su observancia se ajustan 
á aquellas promesas y discutiendo en teoría si 
el poder temporal y una soberanía efectiva 
tendrán que ser el único y definitivo reme- 
dio (i). Por esto hay que sufrir las peticiones 

(i) De aquí que dijera muy bien el Sr. Cánovas del Casti- 
llo en ig.de Enero de i885 contestando en el Congreso al 
Sr. Labra : «La afirmación del principio de la independencia 
de las funciones del Pontificado, no es un principio nuestro 
sino común, es la tesis del mismo gobierno de Italia que por 
eso ha hecho justamente (queriendo atender á un deber de 
justicia^ aclaramos nosotros) la ley de garantías.» 
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de los Congresos católicos , violación en otro 
supuesto del más elemental de los deberes in* 
ternacionales en paz y en guerra. 

Alborozados por el éxito que esa interinidad 
lograra durante diez años y en los cuales 
óburrió la muerte de un Papa y la libre elec- 
ción de otro, no se les pudo ocurrir á los auto- 
res de la desposesión de Pío IX duda alguna 
sobre ese carácter internacional de la cuestión 
romana, satisfechísimos de no haberlo tenido 
que estipular en un tratado como temieran 
siempre. Para su desgracia vino el abominable 
crimen de Julio de 1881 y entonces ante su 
primera más grave infracción hubo de sus- 
citarse naturalmente el tema de cuál era el ori- 
gen de la ley y si estaba ó no sujeta á un dere- 
cho del mundo católico. Por un lado en el 
interior se levantarpn embravecidas las pasio- 
nes anti-relígiosas y la masonería en varios 
meetings exigía la abolición y que se redujera 
al Papa á la obediencia; en el exterior, por otro, 
agravaba el conflicto una de esas estratagemas 
á doble efecto del príncipe de Bismarck, su afi- 
ción siempre preferente y siempre útil. Por una 
parte daba á entender á los católicos que la si- 
tuación resultaba insostenible y que era pre- 
ciso hacer algo por el Papa y así atraía á Italia 
por si quería evitarlo á su Dreibund. La única 
salida para no irritar á unos y resistir al otro 
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era, expropiando á la historia y á la lógica to- 
dos sus derechos por la salud pública, afirmar 
el carácter exclusivamente nacional de la ley 
de garantíais y de la disidencia con el Pontífice. 
Á los de casa se les satisfizo con una decla- 
ración en la Gaceta ufficiale del 20 de Agosto. 
«Al afirmar el Gobierno que deplora aquellas 
reuniones y que mantendrá toda su fuerza y 
vigor al texto legal, declara que es pura y sim- 
plemente de orden interior y que no fué im- 
puesta ni está vinculada á pactos internacio- 
nales, espontánea emanación de la voluntad 
nacional. Aunque haya tomado puesto en el 
derecho público italiano entre las leyes orgá- 
nicas y fundamentales, su estabilidad depende 
de su crédito, nunca de la aceptación y consen- 
timiento de terceros]) (i). Lo mismo se advertía 
al extranjero. Una circular de Mancini (conse- 
cuente siempre en esta tesis, justo es confesar- 
lo) del 27 de Julio (2), mandaba á los represen- 



to Desapprova e deplora come dannosi ai supremi inte» 
ressi del paese i comici che si succedono e dichiara che man' 
terrá for^a ed autoritá alia legge delle guarentigie come 
legge dello Stato.Senché di ordine interno non imposta ni 
vincolata a patti internaponali ^ ma spontanea emanapone 
della volontá naponale, nondimeno avrehbe preso posto nel 
diritto pubblico italiano tra quelle leggi organiche la cui e/- 
ficacia politica dipende dal crédito di loro stabilitá non daU 
Valtrui accettapone o consenso. (V. íntegra en Scaduto, o. c, 
pág. 692.) 

(a) íntegra en Farabulini, I fatti^ I^pág. ^46. 
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tantes de Italia no admitieran ni oficial ni 
oficiosamente queja alguna sobre los hechos de 
aquella luctuosa noche. «Debéis rechazar toda 
discusión sobre un tema que es de orden pura- 
mente interno y no susceptible de negociacio- 
nes internacionales; e non suscettibüe di trata^-- 
{ione interna{ionali.Ti> El lo de Enero de 1882, 
en otro despacho dirigido á Berlín (publicado 
en II Secólo por una indiscreción que puso de 
bastante mal humor al Canciller de hierro) 
afirmó de nuevo que «ningún ministerio ita- 
liano, sea cual fuere el partido á que pertenezca^ 
admitirá jamás la más pequeña ingerencia en 
una cuestión, la cual está Italia firmemente re-> 
suelta á considerar como de orden estricta- 
mente interior y dependiente únicamente de la 
soberanía nacional (i).i> Como lo dijo el mis- 
mo Rey al recibir pocos días después las co- 
misiones de las Cámaras : Noi siamo e vogliamo 
rímanere padroni in casa nostra. 

En pleno rigor y dentro los principios hasta 
aquí expuestos, muy poco habría de impor- 
tarnos esta reivindicación y su fundamento, y 
puesto que hemos demostrado, hasta quizá 
con prolijidad sobrada, el reconocimiento in- 
ternacional de la personalidad del Papa , ten- 
dríamos que rehusar la discusión de las razo- 



(1) Reproducido en Chiala^ III, 245. 
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Des con que se acalla el amor propio nacional 
para que no la combata. Menos aún cuando al 
fundamentarse esta explicación en el terreno 
científico y al conciliaria con los hechos inne- 
gables se llega, como veremos luego, á un sen- 
tido tan atenuado que es imposible no aceptar- 
lo. Pero á primera impresión, en el tenor literal 
y escueto de las protestas de Mancini y de las 
palabras reales, el que comprende el vulgo, re- 
fractario á las sutilezas jurídicas y que por tal 
causa sería el que se mantendría , ahora como 
entonces, si ocurriera un nuevo conflicto , es 
una absoluta excepción perentoria á toda ac- 
ción internacional que no debe consentirse ni 
causar estado en momento alguno. Será des- 
andar lo andado, es cierto, pero el peligro vale 
la molestia. 

He aquí cómo se formula y defiende este so- 
fisma, ejemplo tristísimo de que en nuestros 
días quizá más que en otros basta repetir un 
dicho para que pase por cierto. « El gobierno 
italiano al otorgar su ley lo hizo de un modo 
absolutamente libre y espontáneo y no toleró á 
nación alguna se inmiscuyera en ella, ni pidió 
ni quiso que nadie la ratificara ni aceptara. Si 
no se admitió la enmienda de Mancini trans- 
formada después en una orden del día suscrita 
por Mordini en la que se prohibía expresa- 
mente que los principios y disposiciones de la 
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dicha ley pudiesen ser jamás objeto de pactos 
internacionales , fué porque el gobierno , asin-* 
tiendo á ello, no quiso consentir se formulara 
una restricción indecorosa para la Corona, que 
habría aparecido asi declarada incapaz de obli- 
garse por el Parlamento. 3> Se dice, se repite y 
es indiscutible. La espontaneidad hemos visto 
ya hasta qué punto es cierta; otro de los vicios 
cardinales de la política y la historiografía sub- 
alpina (el cariño que les hemos ya tomado per- 
mitirá la franqueza) es que se razonan los he- 
chos anteriores por los posteriores contra la 
general costumbre. Si la Convención de Sep- 
tiembre se comenta por la invasión de 1867 y 
la ocupación de Roma, nada tiene de particu- 
lar que la circular de 18 de Octubre se base en 
la ley de garantías de ocho meses más tarde, y 
se infiera que no se hizo la oferta , del hecho 
que no se juzgó prudente cerrar trato. Sea- 
duto confiesa que se modificaron dos artícu- 
los, el referente á la guardia pontificia y al ca- 
rácter con que se conservaban al Papa sus pa- 
lacios merced á los buenos oficios del Austria 
y de Francia (i). Para conocer el objeto de una 
ley y su naturaleza , no hay que oir á los que 
la aplican sino á los que la hicieron y promul- 
garon. Todos estaban unánimes entonces en 



(i) Con referencia á Favre, pág. 190. 
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que con ella cumplían un deber internacional; 
recuérdense las palabras antes citadas de Raeli, 
ministro de Gracia y Justicia, en las cuales 
confesó era la intención del gobierno preparar 
con ella la solución definitiva de un tratado (i) 
y momentos antes en plena analogía con la te- 
sis de Holtzendoríf y lo por nosotros susten- 
tado, decía expresamente: <kNo comprendo 
cómo puede concillarse con el sentido jurí- 
dico y la ciencia peculiares en el Parlamento 
italiano la idea de que la cuestión romana sea 
meramente interna. Las relaciones nuevas in- 
troducidas por un cambio en el orden de cosas 
establecido , aunque se regulen indirectamente 
por una ley interior, al ser ésta consentida 
tácitamente por las demás naciones llega á for- 
mar parte del derecho público internacional. 
Y esto sucederá con la ley propuesta hasta que 
las potencias reunidas en un congreso ó confe- 
rencia solemne le den su aprobación explícita.» 
Lanza, presidente del Consejo, no fué menos 
categórico el 2 de Febrero. « El Papa es por sí 
mismo un ente internacional que no puede ser 
subdito de Estado alguno ni sujeto á la ley ni 
jurisdicción de nadie. Si quisiéramos hacerlo, 
no lo permitirían jamás los gobiernos extranje- 
ros.» Y Minghetti les hacía la saludable adver- 



(i) V. antes, pág. i5i. 
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tencia : c Los católicos extranjeros tienen Go- 
biernos que les representan, y asi ¿para qué no 
decirlo? la cuestión es necesariamente interna- 
cional. Tened cuidado, no se evitan ios peli- 
gros con negarlos.]) En el Senado Menabrea, el 
general diplomático que tanta parte había te- 
nido en la historia del conflicto romano, con- 
firmaba también: «La ley al asegurar al jefe de 
la Iglesia las inmunidades y garantías que le 
son debidas, no hay que decir haga un don 
gracioso y voluntario. No es un acto de gene- 
rosidad del gobierno italiano, es el pago de una 
verdadera deudas» (i). 

Y iplviendo á la discusión concreta en la 
que se dice que el ministerio hizo aquellas 
declaraciones de que sólo por el decoro de la 
forma se negaba á declarar el carácter nacio- 
nal (2), es preciso refrescar la memoria y tener 



(1) Véase sobre este particular y en general sobre todo el 
carácter internacional de la cuestión romana el magnífico 
folleto de Rendu, La lettre du Pape, á cuya traducción nos 
habríamos limitado si tuviera un carácter más jurídico y no 
polémico y de circunstancias. 

(a) Bompard (o. c, págs. 189-90) sigue plenamente este 
sistema, único que le consentía dar por probadas las asevera- 
ciones radicales de su prólogo; admite que es una mera ley 
italiana que no tiene bajo ningún concepto el carácter de con- 
vención internacional, y asegura que el ministerio declaró 
que no había adquirido compromiso internacional de ningu- 
na especie. Finalmente, olvidando la declaración del Consejo 
de Estado, de la cual hablaremos en seguida, dice raso y llano 
que tampoco tiene carácter constitucional. 
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presente que el gobierno hizo una natural dis- 
tinción. Lanza y Visconti-Venosta confesaron, 
como no podían menos, que había en la ley 
disposiciones de derecho público interno (las 
del título segundo por entero), respecto las 
cuales era superfino declarar no podían ser 
objeto de un tratado con las naciones extranje- 
ras, pero fuera de ellas en lo que se relacionaba 
con la situación del Papa , su independencia y 
su libre comunicación con el mundo católico, 
era muy posible que se tuviera que negociar con 
las potencias interesadas y que se llegara á un 
acuerdo. A este fin querían plena libertad de 
acción, y á lo único á que se obligaban era á 
pedir en tal caso la sanción de las Cámaras (i). 
No se juzgaba, pues, se meterían en casa ajena 
las potencias , al ratificar la libertad é indepen- 
dencia pontificia, como con patriótica fiereza 
decía el rey Humberto diez años después. 

En su tenor literal murió esta categórica y 
absoluta afirmación con el ministro que la sus- 
tentara y el peligro que la ocasionó, aunque 
como sentimiento se repita vulgarmente en la 
prensa y en las cámaras. Los partidos radi- 



co Lanza: discurso de 18 de Marzo de 11871. mForseche 
voi trovereie una violapone del nostro diritto interno qualora 
si venisse a Jissare un accordo che potesse assicurare la piena 
liberta delle comunicapone tra il Pontefice ed il popoli di vari 
paesi? Á me pare di no.» 
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cales son los únicos que con plena lógica pue- 
den mantenerla. Ya antes de 1881 estaba juz- 
gada por la declaración de 1878 del Consejo de 
Estado, dada á consecuencia de una consulta 
del mismo Crispi , definiendo la ley, orgánica 
y fundamental. En ella se admitió ya que aun- 
que fuera una ley interior, « sus efectos trans- 
cendían más allá de las fronteras del Estado, en 
cuanto la independencia del Sumo Pontífice, 
cabeza del catolicismo, y el libre ejercicio de 
la autoridad espiritual de la Santa Sede por la 
misma aseguradas, son garantía para los cató- 
licos extranjeros de que no hallarán impedi- 
mentos ni trabas {vincoli) en sus relaciones con 
la Santa Sede?» (i). Hoy los políticos mismos se 
han persuadido que para adquirir á título de 
dueño no es único requisito el tiempo, y por 
poco que se les estreche la discusión, reco* 
nocen, aunque con pena, que el único modo 
de conservar la nacionalidad del asunto, es 
respetar su internacionalidad. Chiala, cuya 
obra se publicó el año pasado mismo, confiesa 
francamente que si hoy ó mañana se les ocurre 
á tres ó cuatro potencias insistir en la necesi- 
dad de dar otra solución á la cuestión romana, 
no se contentarán con notas como la famosa 



(i) Por su importancia fundamental y ser la más autorí* 
zada exposición de la concepción jurídica italiana, la repro- 
ducimos en el Apéndice III. 
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de Mancini (i). Bonghi, el periodista y escritor 
italiano que más la ha estudiado y conoce, 
recuerda el apotegma de que por la ley y su 
cumplimiento merece Italia la confianza de la 
Europa. «Cuando se altere ó no se observe, 
perderemos este crédito, y el día que esto su- 
ceda, y de ello han de ser jueces los que lo 
otorgan, la pretensión nuestra (la de tener el 
asunto como de orden interior) perderá toda 
su razón de ser» (2). 

La confesión ha surgido, como había de 
suceder al quererse razonar jurídicamente el 
apellido, viniéndose á parar á un resultado al 
cual no podemos menos de asentir sin escrúpu- 
los. Carlos Cadorna que se dedicó con singu- 
lar cariño á defender con su pluma y talento 
la obra militar de su hermano es quien mejor 
ha expuesto esta distinción bastante sutil. «La 
ley de garantías , dice , es una ley interna por 
la naturaleza de los sujetos que son objeto 
de sus disposiciones, pero como la libertad é 
independencia del Papa en el ejercicio de sus 
funciones religiosas constituye un gran interés 



(1) Con motivo de los rumores de conciliación, que corren 
estos días, un periódico italiano {La Tribuna^ nos parece) ha 
dicho que ha de transcurrir algún tiempo antes que se pueda 
resolver un conflicto diplomático que no puede desconocer 
existe en estado latente. Quantum mutatus ab illol 

(2) Leone XIII, pág. 22. Rassegna naponalCy i,^ Febre- 
ro 1892. 
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de los pueblos católicos é indirectamente de sus 
gobiernos , unos y otros tienen derecho á que 
sea un hecho tal independencia en el país en 
que reside; el gobierno italiano, en cuyo terri- 
torio vive el Papa, lo sanciona y respeta con la 
dicha ley (i). Asi pues esta es la forma libre- 
mente escogida y aceptada por el Estado para 
satisfacer un gran interés jurídico interior é 
internacional (2). Lo mismo que los demás de- 
beres internacionales, como el de garantir los 
derechos civiles y naturales del extranjero y 
los grandes principios del derecho de gentes, 
lo cumple Italia con una ley suya, y claro es 
que la infracción de ésta como la de aquéllas 
podría dar lugar á reclamaciones diplomáticas, 
represalias y hasta á la guerra)) (3). Y lo mismo 
dice Fiore, que admite pudo haber sido objeto 
de un tratado lo que lo es de la ley de garan- 
tías y que si el gobierno la modificara ó abo- 
liera en cualquier tiempo, surgiría de nuevo 
el derecho y el interés de las naciones católi- 
cas ^4). Por lo tanto aunque no haya un trata-* 

(i) La GaranpUy 1. c, pág. 447. 

(2) Id. id., pág. 558. 

(3) Id. id., 448. 

(4) O. c, 729-31 (t. I, págs. 5 1 8-22). Después de afirmar 
que en las circunstancias actuales tal prescripción legal cum- 
ple su objeto y está la cuestión resuelta, añade : « Sólo en la 
eventual hipótesis de que Italia, usando su derecho^ la modifí- 
case, surgiría de nuevo el interés de todos los Estados que se 
considerarían obligados con sus subditos católicos á defender 
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do explícito, <K los derechos de la Iglesia y del 
Pontificado se encuentran hoy tutelados por la 
protección colectiva de todos los Estados civi- 
les» (i). Y aunque sea impropia técnicamente 
la expresión de Bonghi que este deber de Ita- 
lia es una servidumbre internacional (pues és- 
tas sólo se constituyen por tratado ó la costum- 
bre y suponen la aceptación del favorecido 
por ella), de hecho viene á parecerlo y resulta 
admitido por tres de sus jurisconsultos más 
conspicuos que el decálogo internacional tiene 
un mandamiento más para Italia; respetar y 
proteger la independencia del Papa. 

Así no hay peligro en confesar sea la ley 214 
(2.* serie) de las italianas (2) la que trata de 



la libertad de la Iglesia católica y la independencia de su Ca* 
beza. No se puede negar, como hemos dicho, el derecho que 
incumbe á Italia de alterar la ley, pero no se puede menos de 
admitir al propio tiempo que no lo tiene de obrar á su capri- 
cho y transformarla de modo que atente á la libertad de la 
Iglesia católica y á la necesaria independencia de su Cabeza 
en el ejercicio del poder espiritual. No podría, porque los 
derechos que hemos demostrado tiene la Iglesia católica le 
corresponden jure suo^ y no habiendo de ser considerados 
como una generosa y voluntaria concesión del Estado , no 
pueden serle arrancados á ella y á su jefe sin violar los princi- 
pios supremos de la justicia que regulan las condiciones nece- 
sarias de existencia y desarrollo de la sociedad religiosa. 1 

(O O. c.,§732. 

(2) Juzgamos inútil recordar que en aquel país todas las 
disposiciones oficiales llevan una numeración correlativa* 
Lástima que en el nuestro, donde es aun mayor la baraúnda, 
no se siga tan útil ejemplo. 
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las prerrogativas de la Santa Sede. Todas las 
obligaciones entre Estados^ tanto las naturales 
como las voluntarias, se cumplen dentro de un 
territorio , y en él únicamente puede mandar 
su soberano. De aquí que á los subditos tengan 
que llegarles traducidas por una ley; el derecho 
internacional sólo obliga á los Estados. Por 
esto se promulgan los tratados , y los códigos 
civiles y penales tienen buen cuidado de san- 
cionar los más esenciales principios del átrt^ 
cfao de gentes^ la inviolabilidad de los embaja- 
dores, el respeto á los Estados extranjeros , la 
protección de los alienígenas, etc. Nadie pre- 
tende en ellos que la consecuencia nacional 
borre la necesidad internacional. Del mismo 
carácter es esta ley italiana* Y esto es tan ver- 
dad , que el día que llegara ima solución defi- 
nitiva á gusto de todos , seria precisa una ley 
que la promulgara en Italia y otra también del 
Sumo Pontífice si se le reconocía algún terri- 
torio. La diferencia entre las leyes de derecho 
interno propiamente dichas y las que efectúan 
un debef internacional es que toda reclamación 
extranjera sobre las primeras ofende á la inde- 
pendencia del Estado , mientras que en las se- 
gundas hay que admitir discusión y sólo pue- 
den desatenderse cuando son injustas ó falsos 
los hechos que se al^an. Ningún gobierno to- 
leraría que otro le hiciera cai^gos porque en su 



Digitized by 



Google 



170 BL DntBCHO DE LA CATOLICIDAD 

organización judicial existían sólo dos instan- 
cías en lugar de tres y en cambio habría de 
atender al que se le quejara de que ella ne- 
gase toda extraterritorialidad é inviolabilidad 
á los agentes diplomáticos extranjeros. Y si de 
hecho les hiciera vivir en las cárceles , pronto 
las represalias y la guerra misma juzgarían su 
pretexto de que el derecho nacional tenia por 
fundamental principio la igualdad de todos los 
forenses ante la ley. En la misma de garantías 
y la situación político-religiosa de Italia halla- 
mos un ejemplo de esta distinción; intervención 
melesta é incompetente , aunque la moviese un 
buen deseo, seria una nota sobre la denegación 
del exequátur á los obispos ó la Ley de obras 
pías; otra sobre la situación creada á la Propa- 
ganda ó la traslación de los restos de Pío IX, 
no pudo ni debió ser rechazada. La razón está 
que entre la obligación internacional y su cum- 
plimiento por los gobiernos que se suceden y 
los subditos está el medio, el legislador, y éste 
de hecho puede dejar de facilitarlo ó facilitarlo 
de una manera incompleta ó injusta : de aquí 
la posibilidad y necesidad de las reclamaciones 
y negociaciones. Pues tal es el caso: el Papa y 
con él los católicos dicen que la ley es mala y 
que puede ser peor, los Estados la usan pero 
no han dicho quién tenía razón y si al fin se 
declararán ó nó , descontentos y poco satisfe- 
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chos. Pero en este silencio tampoco llegan ¿ 
confesar que el Estado italiano quedara libre 
de los compromisos reconocidos el i8 de Oc- 
tubre de 1870 por la mera promulgación de la 
ley de garantías y que después de este acto ya 
sea aquél dueño de gobernar el Papa á su ca- 
pricho , dando una sanción perpetua á un acto 
revocable. Pues mientras este absurdo no su- 
ceda, la pretensión de los radicales, únicos por 
fortuna en sostenerla, de creerse amos y en su 
casa, será, como dice Bonghi, el razonamiento 
de un litigante en causa propia , sin valor nin- 
guno para la otra parte ni ante el juez. 

Seamos complacientes hasta el fin, y aunque 
dudemos del éxito en hacernos simpáticos, 
otorguemos por un momento, sea este el trato, 
su capricho á los anti-papalinos. ¿Se figuran que 
dentro el derecho nacional mismo podrían dis- 
poner á su antojo de la suerte del Papa, hacer 
tabula rasa de su independencia y soberanía, 
reducirle al estado de un cura distinguido con 
sotana blanca , en una morada algo más sun- 
tuosa que los demás obispos? Otra vez hay que 
pedir memoria. El plebiscito, es decir, la ane- 
xión fué aceptada por el Rey de Italia con la 
condición de que se aseguraran la libertad é 
independencia del Pontífice (i). La ley de 3i 



(1) V. tomo III, pág. 170. 
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de Diciembre de 1870 dando fuerza constitu- 
cional al Decreto de 9 de Octubre consuma la 
agregación de Roma y las provincias romanas 
al reino de Italia, mediante se conserven al 
Papa la dignidad é inviolabilidad y todas las 
prerrogativas personales de soberano y se ga- 
ranticen con franquicias, si es preciso territoria* 
les, la independencia del Sumo Pontífice y el 
ejercicio de la autoridad espiritual de la Santa 
Sede. Para cumplirla y no para derogarla se 
promulgó la ley de 1 3 de Mayo de 1871, y por 
ella en su articulo 7/ se respetó el territorio 
vaticano (i). De aquí que tanto una como otra 
tengan carácter fundamental y orgánico, segün 
declaró el Consejo de Estado, y siendo en las 
de tal género toda cláusula razón 4^ las demás, 
el día que se infrinja alguna, que esa indepen- 
dencia y soberanía desaparezcan, la monar- 
quía italiana, los sucesores de Víctor Manuel II 
tendrán que desatar el vínculo creado por el 
plebiscito, y Roma y la provincia romana ser 
restituidas á su antiguo dueño. Y si se nos re- 
plica que tales condicionalidades no sobrevi- 
vieron á las circunstancias que las hicieron 
necesarias, nos daremos tristemente por ven- 



(1) Toscaaelfi, diputado italiano, en una carta á la Opini0' 
lie de 1 5 de Abril de 1887 (citado por Cadorna // principio^ 
pág. 416) se basa muy bien en él para afirmar la soberanía 
efectiva del Papa. 



Digitized by 



Google 



Y LA LBY DE GAftAMTÍAS. 1^3 

cidos, pero suplicando para el prestigio de una 
monarquía augusta y el honor de un pueblo 
querido, se fije de una vez una fecha en su 
historia y en su derecho desde la cual valgan 
lo que suenen la palabra de sus reyes y las 
decisiones de sus parlamentos. Donde rija la 
doctrina de las etapas por la cual las promesas 
de hoy sirven sólo para señalar lo que debe 
infringirse mañana, no hay solución ni paz 
posibles. 
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Hemos logrado de la historia la demostra-* 
ción que desde el día que se inició el problema 
romano de cómo sería compatible la unidad 
de Italia con la libertad é independencia del 
Pontificado, hasta aquel en que se consumó el 
término del poder temporal, fué siempre reco- 
nocido el interés legítimo de las naciones católi- 
cas; los principios del derecho aplicados sin par- 
cialidad nos han convencido de que natural y 
lógicamente subsiste y se confiesa este deber y 
cuál sea la situación presente; séanos lícito an- 
tes de dejar la pluma asida quizá con más bue- 
na voluntad que con positivo éxito, el intento 
de exponer los peligros de la interinidad actual 
y dónde y cuándo pueda vislumbrarse la solu- 
ción definitiva; la paz, ya que este es el único y 
cierto arreglo entre la Iglesia católica y el Es- 
tado italiano. Recordando la frase del príncipe 
de Bismarck, de que los conflictos no son ins- 
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titucioties, no concebímos con Brunialti chaya 
de ser perpetuo el estado de negación reciproca 
entre el Rey y el Papa, del que resulta á todos 
común y gravísimo daño (i). » 

León XIII y con él todos los católicos afir- 
man que la posición en que se halla la Santa 
Sede desde 1870 es intolerable y humillante 
porque le falta el don más precioso, la liber- 
tad. Sus adversarios, con sus aliados naturales, 
los enemigos de la religión, forzado concurso 
que daña muy á su pesar todos sus argumentos, 
no sólo niegan tal derecho, sino que con júbilo, 
que en los últimos no puede ser sincero, mues- 
tran la extraordinaria influencia y prestigio re- 
conquistado por la Iglesia en los últimos tiem- 
pos, comparable sólo sino mayor al que tuvo 
en la lejana Edad media y, haciendo argumen- 
to de la sucesión de los hechos, infieren que 
la gloria y fama del nuevo León el Grande se 
deben, (para usar la frase de Sagasta que tanto 
gustó á Visconti Venosta) á que ya no empaña 
el brillo de la tiara la corona temporal (a). No 
ven que asienten así á que la Providencia les 
ha dado solemne desengaño y que el cerco del 
Vaticano, para el cual prestaron sus arietes to- 
das las sectas y las potestades del infierno, en 



(O 0.c.,CCyCCI. 

(2) Nota de 14 de Noviembre de 1870 (Ape'ndíce VII al 
tomo III). 
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vez de rendir al enemigo tradicional ha servido 
únicamente para añadir otra corona al trirreg^ 
no ; la victoria pequeña les consuela de la de* 
rrota grande. Miradnos, dicen, ¿cuándo tuvo 
vuestro Papa una influencia parecida, cuándo 
y en qué días de su misera dominación terrena 
fueron como hoy los salones inmediatos á las 
logias de Rafael uno de los centros de la di- 
plomacia y de la política del mundo? ¿Por qué 
no bendecís con nosotros la voluntad de Dios 
que hizo el 20 de Septiembre? Este argumento 
vale tanto como la sinceridad con que se in* 
vpca. Hay que meditar que tal grandeza tiene 
por base la negación de las derrotas grande y 
pequeña; el haber sabido primero Pío IX y 
después León XIII sacrificar su personal liber«* 
tad á la dignidad de la Iglesia y aparecer antes 
que siervos cautivos. Si las inmortales encicli* 
cas , si la obra de pacificación política , de la 
cual todo pueblo es monumento de gloria, hu- 
bieran sido escritas unas y realizada otra por 
un Papa gran limosnero de la casa de Saboya, 
si todas esas victorias pontificias de que tanto 
se enorgullecen los que desearían ver reducida 
á menudo polvo la piedra, eterna silla del Vi- 
cario de Cristo, venturosísimo anacronismo en 
nuestros tiempos, hubieran sido ratificadas en 
consejo por los Depretis, los Mancinis y los 
Crispís, y hallado igual reverente aplauso en 

%3 
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el universo cristiano, el argumento valdría; 
mientras este aumento de poder y fuerza mor- 
ral no lo realice un Papa sometido tal y como 
quiere Italia, invocar esta gloria es una irrisión 
y un escarnio. ¡Hoy la palabra del Vaticano es 
grande, no porque salga de un anciano inerme 
y desposeído, sino porque es el cautivo y el 
mártir quien domina y enseña al mundo (i)! 
El día que el Papa sacrificare ante el ídolo, 
cuando se conociera vencido y se humillase, 
con él quedaría vencida y humillada la Iglesia, 
y los vencidos y los siervos sólo pueden obe» 
decer y no enseñar. Esta firmeza que para 
nosotros no es nueva, alienta por su heroici* 
dad nuestra fe y nos garantiza que en tiempo 
alguno será esclava la palabra de Dios. 

La ocupación de Roma y la ley de garantías 
fueron una prueba que quiso ofrecerse al mun- 
do católico ; la opinión imparcial ha de negar 
hoy, lo mismo que veinticuatro años atrás, 
resulte afortunada y que en su aplicación haya 
presidido aquel espíritu de respeto y cariño, la 
primera condición para hacerla tolerable (2). 



( 1 ) Nos ha complacido muchísimo hallar estas mismas con- 
sideraciones en el magnífico libro de Mgr. TSerclaes, 1. 11, 
págs. 173-76. 

(a) V. en Geffcken 7 Leroy-Beaulieu la. hbtoria detallada 
de ese incumplimiento sistemático , reconocido por dos testi-»' 
gos bien poco tachables, el primero singularmente. Y quien 
quiera datos más amplios y llegando hasta los últimos años, 



Digitized by 



Google 



SPÍLOGO. 179 

Ofrécense en ella al Papa honores y derechos 
soberanos y los tribunales del reino declaran 
que es mero subdito del Estado italiano (i) y 
pocos meses antes se permite que las turbas ul* 
trajen los restos del Pontífice muerto y en vez 
de reprobar la ofensa hecha al decoro de Ita- 
lia , se excusa y atenúa ante Europa hasta el 
punto de echar la culpa á los que organizaron 
el traslado (2) y después en lugar de castigar, 
amorosamente se correccionali^^a (si puede pa* 
sar la palabra para traducir literalmente á 
Bompard) el asunto, imponiendo levísima 
pena á los autores «por haber turbado las ce- 
remonias de un culto. D Como dice Geffcken, 
ya que no se quisó recordar se trataba de un 
muerto equiparado al Rey, se debía haber 
visto al menos el verdadero delito de insultos 
á un cadáver, penado con un castigo cinco 
veces mayor. Y viene el Jubileo pontificio 
de 1887 y se destituye al Sindaco de Roma 
porque cabeza de una ciudad católica se atre* 
ve á felicitar al Vicario de Cristo, obispo de 



lea el libro de Monseñor TSerclaes que no nos cansaremos 
de recomendar á todo el que quiera conocer por autorizadí- 
simo intérprete la sublime epopeya de nuestro gran Papa. 

(1) V. antes pág. 46. 

(a) V. la circular Mancini de Julio de 188 1. Supone que 
éstos dando publicidad á la ceremonia, provocaron el patrio»^ 
tismo de las turbas. Como si los deberes del Estado no fueran 
iguales de día que de noche, con blancos y coa negros I 
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Roma al mismo tiempo, en la solemnidad que 
el Monarca acababa de llamar venturosa y 
fiftusta. Se promete la libertad de las congrua- 
ciiHies establecidas para el gobierno de la Igle* 
sia y se convierten los bienes de la Propagan- 
da (1884), la institución más cosmopolita y de 
influencia más civilizadora que conozca el 
mundo. Se promete que los católicos podrán 
comunicarse libremente con su padre y esp¡ri<- 
tual soberano y cuando un pretexto insignifican* 
te, la trivial inoportunidad de un imprudente, 
no se evita que el populacho caze y atropelle á 
los peregrinos franceses y se quiera arrojar al 
Tiber á ellos y al rústico de Carpinetto. Roma 
había de ser la sede libre y respetada del Poip* 
tifiado y se consienten en ella , con una polí- 
tica imitación natural de la de Ratazzi en 1867, 
por su colaborador de entonces, las orgías bru« 
nianas y que la plebe se amotine el g de Junio 
de 1889 y se disponga para dar el asalto al Va- 
ticano. León XIII aguardó ya de rodillas ante 
el Santísimo , se consumara la obra interrum- 
pida diez y nueve años atrás. 

Y estos son los hechos innegables, las infrac- 
ciones notorias á las ofertas que había que juz- 
gar sinceras por lo casi enfadosamente repeti- 
das; no hablemos de la libertad absoluta tolera- 
da en la prensa^ en el libro y en el teatro, ni de 
la cuestión diversa j pero por ellos mismos ea- 
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lazada , de la libertad de la Iglesia en Italia, 
que habla de ser la primera condición de la 
paz entre ésta y el Pontificado. No entremos 
en el análisis histórico de esa conducta, sempre 
péA enérgica, como con no disimulado regoci* 
jó, dice Scaduto (i), del gobierno italiano. La 
abolición del diezmo en 1887, el código penal 
de 1889, que suple la falta del retirado proyecto 
sobre los abusos del clero, la ley de obras pías 
de 1890, la prohibición administrativa de pro- 
cesiones y viáticos , la secularización de entie<« 
rros y cementerios , la denegación del exequa-» 
tur á treinta y dos obispos, algunos de los 
cuales llevan ya tres años sin poder disfrutar 
de sus legitimas rentas, demuestran á dónde 
ha ido á parar el famoso eorrespeüivo , el U^ 
bera Chiesa libero Stato y qué es lo que se 
busca (2). Muerta la fe, ¿qué vida tendrá // 
tarlo vaticano? 



(1) O.c, pág. 7o3. 

(2) V. el cuadro át esa situación miserabilísima de perse- 
cución en la carta de S. S. á los obispos de Italia de 8 de Di- 
ciembre de 1892. (Civilth Cattolica del 7 de Enero de 1893.) 
Parece que no se otorgan los exequaturs en represalias de la 
cuestión del Patriarcado de Venecia cuyo patronato no quiere 
el Papa reconocer en el Rey de Italia. Donosísima es la con- 
ducta de los actuales gobiernos que quieren usar á la vez los 
llamados derechos del Estado ateo y los privilegios otorgado* 
á los príncipes creyentes y protectores en épocas de fe, según 
les convenga. No tienen presente que la primera condición 
canónica de los patronatos es la comunión y piedad del dere- 
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Aquí es donde debemos ver el mayor peli- 
gro, ante el cual son pequeños aquellos críme- 
nes y aquellas omisiones. Si hasta hoy se ha 
evitado la catástrofe y continuado durante vein- 
ti¿uatro años la cohabitación del Papa y del 
Rey en una misma ciudad y á pocos metros de 
distancia , y hay que concedernos que en tan 
admirable resultado tiene tanto mérito por lo 
menos el que sufre como el que manda, el Va- 
ticano como el Quirinal; lo que estremece á 
los católicos y tendría que hacer pensar á 
Europa es que puede llegar el día que tales 
deseos se cumplan ; no el presente sino el por- 
venir. ¿Dónde irán á parar la ley de garantías y 
sus artificiosas combinaciones cuando lleguen 
al poder los. que creen con Achille Mario que 
la misión actual de Roma es descristianizar la 
tierra y que el Vaticano tiene que ser la sede 
del concilio universal del libre pensamiento y 
sus pontífices ? 

La posibilidad de que estos intentos lleguen 
á realizarse, bastaría para llamar la atención de 
los gobiernos que no pueden sin daño propio 



cho habiente y que tales prerrogativas llevan consigo deberes 
que ellos son los primeros en no cumplir^ 

Al dar á la imprenta estas cuartillas leemos se ha resuelto el 
conflicto nombrando el rey Patriarca de Venecia al Cardenal 
Sarto que ya lo era por el Papa y concediéndose el exequátur 
á todos ó la mayor parte de los obispos á quienes faltaba,. Dios 
quiera sea esto la aurora de mejores días para la Iglesia y para 
Italia. 
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desoir las instancias de sus subditos católicos, 
que les piden no dejen su fe al arbitrio de un 
voto de mayoría en Montecitorio ó Madama ó 
de las sorpresas de un 4 de Septiembre italia- 
no. A ellos propios les conviene aclarar la si- 
tuación, y al revés de los directamente interesa* 
dos, el presente les es casi tan malo ó peor que 
el porvenir. Una tempestad aclara la atmósfe-» 
ra, el peligro mortal tolera las resoluciones 
enérgicas (i). Hoy se hallan en un equilibrio 
peligrosísimo, siempre inestable, en una sitúa* 
ción de neutralidad, que no puede ser, con 
todos sus inconvenientes y ninguna de las ven* 
tajas. Declararse ajenos y desinteresarse por 
completo del debate es ofender al Catolicismo y 
al Papa cuya amistad es la que importa conser* 
var más que la de ningún Otro poder político; 
dándole la razón y coadyuvando á sus súplicas 
se exponen á que Italia se queje se infrinja con 
ella la regla que es primera base de las relacío* 
nes internacionales. Y aun absteniéndose de 
jugar con el fuego, rehuyendo toda discusión 
directa, han de quemarse irremisiblemente. 
Han de consentir á sus propios subditos faltas 
de consideración y respeto que, inferidas á 



(1) Esta quizá fué la causa de que la diplomacia fuese tan 
ciega de 1860 á 1870. Nadie creía pudiera ser sólida la obra 
de la Revoludóa italiana, y todos esperaban que luego ella 
misma se encargaría de deshacerse. 
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Otra nación y á otro soberano, su propio deco- 
ro le exigiría castigar y reprimir severamente; 
que un, prelado, un congreso católico <^ á un 
diario se les ocurra atacar, con la dureza que el 
mal presente ocasiona, á la monarquía italiana 
y á su obra, es pan de todos los días , ya que 
haciéndolo piensan éstos cumplir un deber que 
no tiene excusa. Aplicar el código penal es im- 
posible, es exponerse á una agitación más peli- 
grosa y á tirar por la ventana, por culpa de otro, 
los frutos de una larga política de moderación 
y concordia. Lo único que pueden hacer los 
gobiernos es decir á Italia que no participan 
de aquellos juicios ni los aplauden; que los la- 
mentan; pero sin mojar de nuevo la pluma ni 
perder correo, hay que mandar otro despacho 
al Vaticano, fundando estas satisfacciones en la 
realidad triste de las cosas (r). Por fortuna los 



(1) Así sucedió punto por punto cuando la célebre pastoral 
del Arzobispo de Toledo, cardenal Moreno, sobre los hechos 
del 1 3 de Julio de 1881. Su Eminencia había dicho que «el 
gobierno italiano no supo, ó no pudo, ó no quiso evitarlos, y 
que en cualquiera de esas tres hipótesis no podía el Sumo 
Pontífice continuar más á merced de un poder que tolera<- 
ba tales escándalos.» El Consejo de ministros mandó en un 
telegrama de 3 de Agosto se manifestara á los dos embajado- 
res (al de Italia en Madrid y al de España en el Quirinal) el 
disgusto con que había visto que un prelado español se mez- 
clara en cuestiones extrañas á su sagrado ministerio, a esperan- 
do que esta franca manifestación y la sinceridad con que se 
propone sostener sus deberes internacionales con el rey y el 
pueblo italiano, con los cuales desea estrechar más cada día 
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agentes diplomáticos de Italia tienen la prüdén* 
cia de reservar sus notas para grandes y raras 
ocasiones; las necesarias para interrumpir la 
prescripción y evitar la constitución de otra 
rarísima servidumbre, injurüe patiendi. 

Hace treinta y cinco años que se ajustan to-^ 
das esas correspondencias diplomáticas á un 
forzoso molde , y sin duda en las cancillerías 
debe existir, habiendo sólo el trabajo de mu- 
dar la fecha; al uno se le repite la amistad 
invariable; al otro respeto proñindo. Pero al«* 
guna vez se aparta de él el pobre ministro ex- 
tranjero , y llevado por sus simpatías naturales 
carga un poco más de uno ú otro lado; ya 
nace el conflicto que prosigue hasta que des* 
pues de muchos tanteos vuelve la balanza á su 



8Í es posible sus relaciones amistosas, les hará yer en estos 
actos la prueba más concluyeme de sus verdaderos sentimien- 
tos». Aunque el ministro italiano había solicitado se prohibiera 
la lectura de la pastoral, en telegrama del b se declaró Manci- 
ni satisfecho de esa respuesta y terminó el incidente. 

Pues bien, en la misma fecha del 3 de Agosto se decía al 
Nuncio de S. S.: « Es grande el sentimiento que ocasiona al 
gobierno de S. M. todo aquello que puede afligir el ánimo 
del Santo Padre, y aprovecha esta ocasión para reiterará V. E. 
el profundo respeto y la alta consideración que tiene para el 
Padre común de los fíeles... pero necesita armonizar su filial 
adhesión á la Iglesia católica con deberes que las leyes inter- 
nacionales imponen á los pueblos entre sí, deberes que el 
pueblo español cumple como el que más, sin que por esto 
deje de profesar la más alta veneración por el augusto Pontí- 
fice que hoy rige los destinos del Catolicismo. » [Libro rojo 
de i88i.) 

«4 
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fiel. Si como diremos más tarde el conde Kal- 
nocki reconoce la existencia de la cuestión ro- 
mana y la necesidad de hallar una solución 
que para serlo debe ser naturalmente del gusto 
del Papa, tiene que ofrecer luego largas y de- 
talladas explicaciones á su compañero de la 
Tríplice; al gobierno español le vino el mal 
en 1884 del otro lado ó mejor de los dos á lá 
vez; en esa rara suerte que tenemos de ser 
terreno abonado para todos los conflictos. El 
hecho está en la memoria de todos. Con más ó 
menos viveza se había defendido el ministro 
de Fomento Sn Pidal de la acusación de ha- 
ber renunciado á sus ideas de siempre, siendo 
miembro de un gobierno que blasonaba de 
amistad con Italia ; sus palabras , quizá exage- 
radas por la prensa, sorprendieron al gobierno 
de Roma , que pidió explicaciones. Conversa- 
ron el ministro de Estado y el del Quirinal en 
Madrid, y fruto de ello fué una nota del 22 de 
Julio, limitada á consignar que la discusión 
parlamentaria no tuvo otro alcance que discu- 
tir la consecuencia político-religiosa del, señor 
Pidal, y que el gobierno español seguía con 
Italia igual conducta que todos sus predeceso- 
res desde la restauración. Pero la Consulta^ al 
publicarla, no satisfecha de tan escaso triunfo, 
se le ocurrió hacerla preceder de un preámbu- 
lo-historia del asunto y suponer en él hubo un 
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Verdadero acuerdo el 16 de Julio, en el cual de- 
clarara formalmente el Sr. Elduayen que a na- 
die discutía ya en España el Poder temporal, el 
cual ni directa ni indirectamente era objeto de 
controversia alguna, y que la posesión de Roma 
por Italia era tan legitima como la de Alsacia 
y Lorena y Gibraltar, consagrada como aqué» 
lias por el actual derecho público europeo.» 
Tales palabras, comparables sólo con las felici- 
taciones de Mr. Senard en Septiembre de 1870, 
causaron en el Vaticano una emoción justisi* 
ma. Vino la nota del Nuncio de S. S. del 9 de 
Agosto extrañándose de ellas y hallando in* 
compatibles con los principios siempre sosteni- 
dos por el gobierno de S. M. y los sentimien- 
tos que le constaba poseían sus ministros tal 
confesión de solidaridad con el sacrilego y vio- 
lento despojo. Fué precisa la compensación 
aun á riesgo de no quedar muy bien los pres- 
tigios del barón Blanc y del marqués del Pazo 
de la Merced, y asentir á las preguntas del 
representante de S. S., acordes del todo con el 
habilísimo discurso del Sr. Cánovas en el Sena- 
do (i). España no se hacia solidaria de actos á 



(i) Sesión de 1 8 de Julio de 1884. En él la declaración 
de que el gobierno español mantenía con el gobierno de Ita- 
lia la misma posición que los demás gobiernos europeos y 
entre ellos todas las potencias católicas debe combinarse con 
la otra de que todo lo que hiciese España sobre las garantías 
de libertad é independencia de la Santa Sede sería de acuerdo 
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los cuales no había contribuido ni quería coii«- 
tribuir ni podía darles su aprobación y menos 
su apoyo. Lo único que pudo decir el ministro 
de Estado era que España, como gobierno, no 
discutía, en el momento j la cuestión romana ni 
tenía puesto sobre el tapete el tema del resta- 
blecimiento del poder temporal, y en vez de 
desconocer, reconocía y lo había dicho el mis- 
mo presidente del Consejo, que importantes 
elementos políticos (la mayoría de los senado- 
res misma) lo juzgaban necesario. Y acabábase 
manifestando la voluntad decidida del gobier- 
no español de poder contribuir á la indepen- 
dencia de la Santa Sede y de sus funciones, 
tan necesaria á la totalidad del mundo católi- 
co (i). Ignoramos si á su tumo el gobierno del 
Quirinal se molestó por esas aclaraciones peo- 
res mil veces que el discurso del Sr. Pidai, 
pero si así fué, difícilmente pudo ya darle 
gusto el de Madrid. Esta labor de Sisifo, esta 
paradoja diplomática de una amistad que ha 
de proteger las ofensas hechas al amigo y de 
uix respeto que se ha de hacer indiferente á los 



con las demás potencias católicas. Repitió que la cuestión era 
meramente interior, refiriéndose á la consecuencia del señor 
Pidal y que él mismo cuando el reconocimiento del Reino de 
Italia defendió y sostuvo la necesidad de que se dejase al Papa 
parte del territorio que temporalmente gobernaba. 

(i) V. Diario de Sesiones del Congreso y del Senado.- Le> 
gislatura de 1884-85. 
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agravios inferidos al que se venera como pa« 
dre, ¿pueden constituir un estado definitivo? 
;No importa á toda^ las naciones católicas 
acabar con unos juegos de palabras para nadie 
dignos? El día que se halle un remedio á esa 
cuestión de Occidente, será mucho más fácil el 
cargo de ministro de negocios extranjeros de 
un país católico. Hoy es bien poco envidiable. 
Hablábamos antes de cómo la neutralidad 
hacia á la vez difíciles los viajes de los reyes y 
sus subditos católicos á la ciudad que reúne la 
triple capitalidad de la fe, del arte y de la his- 
toria. Cuánto padece por ello la vida interna* 
cional es incalculable. Una carta de la Empe- 
ratriz de Austria á la Reina de Italia publicada 
por el canónigo Wáchtler y cuya autenticidad 
no ha sido disputada, manifiesta tiernamente 
en qué se fundan estos escrúpulos. « El solo 
pensamiento de poner los pies en los umbrales 
del Quirinal me llena de espanto. Siento en 
el fondo del corazón no poder devolver la 
visita á mi real hermana, pero la culpa no es 
mía sino de aquellos que quieren gobernar al 
mundo por intereses engañosos y vanos» (i). Ya 
sabemos que á la democracia al uso le preocu- 
pa muy poco que los príncipes se vean entre 
sí y que cumplan ó. dejen de cumplir sus debe- 



(1) Citado por TSerclaes, II, pág. 214. 
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res de piedad y cortesía , que se les ha de conT 
ceder tienen como todos los mortales, y que 
su horror á las coronas no les deja adivinar de 
que es hermoso símbolo el abrazo de dos reyes 
y por esto no insistimos, ya que esperamos nos 
otorgará su clemencia para el derecho en el pue- 
blo. En nuestros tiempos de cosmopolitismo, 
para los viajes en común al extranjero, aunque 
se trate de esos congresos de la paz en los cua- 
les se excita á todas las guerras, basta entender- 
se con las compañías de ferrocarriles; las pere- 
grinaciones á Roma constituyen una excepción 
á la regla. Demos ya por resueltos los inciden- 
tes previos que hacen de la excursión de unos 
católicos un grave asunto internacional, bien 
determinado su traje y las insignias que po- 
drán ostentar en el territorio italiano, impues* 
tas y bien regateadas á las juntas las instruc- 
ciones que para no verse abandonados por su 
patria tienen que cumplir puntualmente los 
peregrinos, precisados qué pipas son lícitos y 
cuáles nefandos. Ya están salvados el decoro 
de Italia y el doble peligro del Estado de origen 
que ni puede dificultar á sus subditos paguen 
un religioso empeño, haciéndose cómplice del 
aislamiento del Papa ni lanzarles á un preci- 
picio en el cual, quieras no quieras, tendría 
que seguirles. ¿Cuál es la situación de esos po- 
bres romeros ? Van como enemigos donde son 
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recibidos como amigos, tienen que llevar la 
paz en los labios para guardar la hostilidad en 
el corazón. Cada uno, obrero ó magnate, pre- 
lado ó clérigo, es arbitro de provocar, mezcla- 
do para peor encono con el amor propio na- 
cional, el conflicto que la prudencia de todos, 
del Papa, de Italia y las naciones, han sabido 
evitar. El inocente, aunque inoportuno, Vipa 
el Papa, puesto en el Panteón, á poco es pre- 
texto de la guerra siempre tan temida y hasta 
ahora con tanta fortuna retardada. Y esta 
hostilidad sólo allí es natural, el que visita al 
preso no puede acariciar al carcelero, que es 
sin embargo su huésped. Pbr fortuna no viven 
mucho los absurdos ; los católicos son herma- 
nos en la fe de los italianos, con tal fraternidad 
han de ir é irán á Roma (i). 

Mientras un acuerdo internacional no pres- 
criba la neutralización del territorio de Italia 



(1) Tuve la dicha de formar parte de la última peregrina- 
ción española y hablo aquí por ciencia propia. ¡Qué pena ver 
formadas las tropas á nuestra llegada á Civitavecchia ! Si era 
para defenderse de nosotros, mal; si para defendernos, peor. 
Faltaría á la verdad quien dijera no fuimos objeto de todas 
las atenciones y respetos; el no poderlas estimar públicamen- 
te fué, á lo menos por mí hablo, nuestra segunda amafgura 
después de la situación del Papa. El 20 de Septiembre y su 
obra ahogaban en nuestros labios el Vira Italia que estaba 
ea nuestros corasones y teníamos que recordar que como 
católicos éramos sus adversarios, viajando con un salvocon-» 
ducto facilitado por nuestro gobierno. 
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donde tenga su residencia la Santa Sede y con 
ella la de su comunicación independiente con 
el extranjero, será el defecto más grave de la si- 
tuación creada por la ley de garantías, después 
de su revocabilidad, el que puedan únicamente 
utilizar sus ventajas tanto en paz como en gue- 
rra las potencias amigas de Italia. Todos los 
autores y políticos italianos comenzando por 
Bonghi, presidente de la comisión de la Cá- 
mara, han reconocido que en la eventualidad 
de una guerra desaparecen todos los derechos 
y privilegios otorgados al Papa, porque la sa- 
lud del Estado es entonces la suprema ley. 
Corte, de la izquierda, que entre paréntesis 
pensaba que para calificar la de garantías ex- 
presaba poco la palabra hipocresía y debía in- 
ventarse otra más fuerte, propuso una enmienda 
declarando que todos los privilegios otorgados 
al Papa referentes á los embajadores cerca la 
Sede Pontificia, al envío de telegramas y co- 
rrespondencias, quedaban suspendidos en caso 
de guerra entre Italia y otras naciones, ó cuan- 
do en otras Italia permanezca neutral y siempre 
que pareciere necesario para la seguridad inte- 
rior ó exterior del Estado. Bonghi aceptó este 
derecho y se opuso únicamente á declararlo, 
entonces que se establecía un derecho de paz 
y no de guerra (i). Se seguiría pues inmedia- 



(1) Sesión del 1 5 de Febrero de 1871. 
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tamente la expulsión de los diplomáticos acre» 
ditados cerca la Santa Sede de la potencia ene- 
miga, ni podría el Papa mandarle Nuncios que 
serían considerados como espías ; quedaría su- 
jeta su correspondencia á una revisión escru- 
pulosa y hasta si las circunstancias de la lucha 
lo exigiesen podría pedir Italia el desarme de la 
guardia y prohibir la permanencia en el reino 
de los subditos de su contrario ó contrarios. 
Todas esas medidas, justo es confesarlo, se 
inspirarían en la más rudimentaria prudencia. 
Brunialti sólo ve dos remedios, ó que aquellos 
pobres católicos acéfalos se consolasen pen- 
sando que las guerras modernas son suma- 
mente cortas ó que el Papa hiciera mientras 
tanto una forzada excursión de recreo en cual* 
quier Estado neutral (i). ¿Es esto serio, nos ha 
de tolerar le preguntemos el ilustre é infatiga- 
ble publicista? ¿Con qué derecho se arrastraría 
contra su voluntad ai cisma á millones y. millo- 
nes de creyentes sino á todos, ya que los aca- 
sos de la guerra podrían llevar á que fuera esa 
incomunicación del jefe de la Iglesia absoluta? 
¿Con qué justicia se obligaría al Papa á tomar 
una resolución, de la cual por la serie gravísima 
de conflictos que en sí originaría , ha rehuido 
siempre á pesar de vejaciones y agravios sin 



(O o. c, pág. CLXxra. 
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cuento? Se volverá á decir que la guerra no 
existe, pero replicaremos que es un deber de 
todos los Estados, tanto de los que han de ser 
beligerantes como de los que piensen hoy con- 
tinuarán neutrales, prevenir en tiempo de paz 
sus inevitables efectos. Las conciencias de tres- 
cientos millones de católicos ¿ no valen lo que 
ei progreso teórico de la civilización en el 
Congo, lo que los barcos y cargamentos que 
atraviesan el canal de Suez (i)? 

Que el estado actual perjudica también á 
Italia, se deduce inflexiblemente del mero he«- 
cho de que da motivos de justas quejas al 
Papa y á las naciones católicas. Celestino 
Bianchi lo dijo con frase felicísima : a Hemos 
entrado en Roma sin quererlo , permanecemos 
en ella contra nuestra voluntad porque no sa- 

(i) En este concepto tiene plenísima razón el Sr. Marqués 
de la Vega de Armijo. cCuando vemos todos los días reunirse 
congresos para garantir las condiciones de una ó más vías 
comerciales, no se puede dudar que sería fácil venir á uo 
acuerdo que consagrase la independencia del Pontificado que 
representa tantos y tan diversos intereses en el mundo^ sin 
menoscabar tampoco la justa aspiración de independencia j 
unidad del pueblo italiano » Puesto que es indubitada la per- 
sonalidad internacional del Papa, y por lo tanto su derecho á 
adquirir otros dominios territoriales, sería una solución parcial 
del conflicto el que las potencias católicas se pusieran de acuer- 
do para cederle un territorio neutralizado, revertible en caso 
de recobrar sus Estados ó parte de ellos, en el cual pudiera 
residir dignamente en caso de tener que salir de Roma. Las 
Baleares, Córcega ó á lo menos la misma isla de los Faisanes, 
podrían servir perfectamente á este fin. 
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bemos cómo marcharnos» (i). Y un folleto pu- 
blicado en 1 88 1 anadia con no menos justicia: 
«Si bajo un aspecto Italia es la carcelera del 
Papa, en otro es prisionera suya. » Es decir 
que el sol alumbra, reconocer que Italia ha he- 
cho y sufre la triple alianza para oponerse á las 
reivindicaciones del Vaticano y de León XIII. 
Bonghi se lo expone en amarguísimos repro'* 
ches y le suplica no obligue asi á su patria 6 
un lazo que la arruina y extingue más que una 
yerdadera guerra. Chiala con citas y testimo- 
nios históricos demuestra que el único medio 
para que á cualquier potencia no se le ocurra 
proponer la restitución de Roma , es tener por 
aliados á los dos Imperios (2). El error está en 
no examinar si lo guardado paga la defensa y si 
la posesión de la capital merezca jugarse todo 
el reino. No es menos notorio el daño que la 
abstención de los católicos y por lo tanto de 
las verdaderas masas conservadoras , causa en 
la política interior condenada á vivir en el ra- 
dicalismo bajo distintas formas. La monarquía 
y los hombres que aman sinceramente á su 
patria, saben que esta marcha siempre más 
vertiginosa es la que lleva al peor abismo y á 



(i) Citado por Rendu o. c, pág. 80. Imbait-Latour que 
4ebió leer muy aprisa atribuye el dicho á Ricasoli de quieo 
ftié subsecretario el ilustre historiador. 

(2) O. c, m, pág. 366. 
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1A disolución más cierta y piden al Papa por 
caridad les dé freno y contrapeso con el voto 
de los católicos. Pero lo exigen como regalo 
:sin ofrecer nada en cambio, y naturalmente^ 
aquél que ve muy claro lo que perdería y ga- 
narían ellos, no puede descubrir por lado al- 
guno lo qué logrará con darles gusto. Hay que 
tener en cuenta que para incitarle al paso se le 
exagera y aumenta la fuerza de los suyos y se 
calla también si después, aun existiendo, se les 
dejaría hacérsela valer; pero todo supuesto, 
únicamente valdría la pena de meditarlo, si se 
garantiese la mayoría y su permanencia eterna 
en el poder. De lo contrario nunca aparecería 
más clara la instabilidad de las garantías , re- 
ducidas á piedra de toque de los grupos parla«^ 
mentarios. En ningún asunto como en el non 
expedit se combinan tanto la prudencia con la 
justicia (i). Como dice muy bien Carry, su le» 



(i) V. acerca este punto, ea el cual los extranjeros que fasr 
mos dé conocer poquísimo las condiciones de la vida polftict 
de Italia, hemos de ser muy prudentes en entrar, á T'Serclaes, 
tomo II, pág. 194-204 y Carry, o. c, VII, Les catholiques et 
les elections. Con razón indica el primero que la existencia 
de un partido y un gobierno católico italiano, dificultaría la 
acción poderosa de los católicos extranjeros, que es laque 
realmente detiene á los enemigos del Papa, Ahora les ayuda* 
mos á los de allá, entonces quizá les estorbaríamos. La prác» 
tica demuestra que los gobiernos caracterizados como amigos 
de la Iglesia son los que menos pueden hacer por ella. Cual* 
quier medida favorable que se tolera á los otros como transac- 
ción aconsejada por los tiempos, es interpretada en ellos como 
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vantamiento debe ser el precio, no el medio de 
la reconciliación (i). Y volviendo á la situa*- 
ción de Italia, no es peor la política que la eco- 
nómica y social. El daño es fruto entre otras 
causas de aquel desatentado compromiso exte- 
rior, y por tanto refluye al conflicto con el 
Papa que por fuerza divide y por necesidad 
mata (2). Cristianamente pensando, al ver la 
presente desolación , la crisis tremenda que el 
país sufre y la Ciudad Eterna en particular, 
hay que ver en ello il mal di Roma^ el castigo 
de Dios (3). 

Salvo algún demagogo y anti-clerical rabioso 
que por serlo ya se halla dispensado de tener 
juicio ó por lo menos de tenerlo organizado 
como los demás, no hay nadie en Italia que 



signo de reacción evidente y abusiva y ocasiona su ruina. En 
la misma cuestión que nos ocupa y con respecto á España, la 
distinu política seguida por Italia en los incidentes de 1881 
y 1884, hay un ejemplo. Pidió y obtuvo más ésta con y del 
señor Cánovas que del Sr, Sagasta, 

(1) L.C. 

(2) Sobre esta situación y en general el estado de Italia á 
ios veintitrés años de la conquista de Roma, léase el magistral 
folleto del conde Soderini, Roma ed il Governo^ que se agotó 
á los pocos días de impreso. Dentro poco y sirviendo al pro- 
pio tiempo que á la común causa, á dos amigos cariñosísimos, 
publicaremos una traducción española, obra del caballero 
iMac Swiney. Véase también el interesante artículo de Berl en 
la Revue de París ( ;.* de Octubre de 1894), Les Deux Rome 
en i8g4. 

(3) V. el artículo de la Civiltá Cattolica, II mal di Roma 
nella Italia {iSg's). 
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no anhele y juzgue útil la concilia^one. Un 
plebiscito sobre su necesidad daría resultados 
más unánimes que aquel que produjo la dis* 
cordia. Pero como en todos los pleitos , cada 
litigante la desea con las condiciones propias. 
Los términos son irreconciliables : independen- 
cia efectiva reclama el Papa; sumisión absolu- 
ta le exige Italia. 

Los campos se deslindaron en 1887: una 
alocución del Papa de 23 de Mayo, mal inter- 
pretada luego, fué el iris de paz que esperanzó 
todos los corazones. Ratificaba en ella León XIII 
sus ansias de siempre, consumar en su patria 
la obra de pacificación emprendida, con Italia 
nquam cum Romano Pontificatu tanta Deus ne* 
cessitudine conjunxit, quceque máximum No^ 
bis cara est ipsius commendatione naturce^ 
tarea tanto más fácil en cuanto, no la mala vo- 
luntad del pueblo, sino la conjuración de las 
sectas es quien viola los derechos de la justicia 
y la dignidad de la Sede apostólica. Con la 
paz volverá la seguridad á los ánimos de \o% 
italianos, y su nación conseguirá aumento en 
su prosperidad y fuerza.» Un folleto de un sa- 
cerdote cuya amistad con el Papa era por to- 
dos sabida , el P. Tosti , escrito en estilo poéti- 
co aunque sencillo, como correspondía al caso, 
aumentaba la verosimilitud de la especie. Pero 
en él se lanzaba la frase verdaderamente nueva 
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en un órgano del Vaticano, que en la balanza 
de Dios lo mismo pesan el non possumus del 
Papa que el del Rey. Este no podía devolverle 
Roma porque no era suya sino del pueblo. 
Para hacerlo tendría que arrancarla de las 
manos de la nación , usar el hierro parricida ó 
el del extranjero. Y pocas líneas antes: «cLa 
brecha la abrieron algunos hombres llamados 
soldados enviados por otros llamados gobierno, 
pero quien en realidad entró no fué un indivi* 
dúo sino un todo, la nación, Italia^) (i). Creyóse 
ya que al fin había doblado la cerviz el prisio^ 
ñero. Mas éste se apresuró á desautorizar al 
candoroso monje exigiéndole una retractación 
Me su folleto; la carta del Papa del 1 5 de Junio 
restableció el verdadero sentido de la alocución 
del 23, en la cual se olvidaba había puesto 
como primera condición , nullius sit potestate 
subjectus et plena, eaque veri nominis libértate, 
prout omnia jura^postulant, fruatur^ indepen- 
dencia de toda potestad ajena , libertad plena 
y absoluta como exige la justicia. Y en la carta 
añadía claramente cerrando la controversia: 
<K Con la ayuda divina no faltaremos á nuestro 
deber, y no hay otro .camino para la concilia- 
ción y la paz, fuera de una verdadera y efecti- 
va soberanía como requiere nuestra indepen- 



(1) o. c. págs. i6«i8. 
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dencia y la dignidad de la Sede apostólica.» 
Crispí no quiso ser menos, y declaró el lo del 
mismo mes en Montecitorio: «Nosotros sólo 
tenemos un deber, hacer respetar la ley. No 
hay ni puede haber conciliación, porque el Es- 
tado no tiene guerra con nadie. No sabemos ni 
queremos saber lo que se piensa en el Vaticano. 
León XIII no es un hombre común, los tiem* 
pos maduran y pueden mitigar las más fuertes 
aversiones; pero por nuestra parte no toca* 
remos ni un ápice al derecho nacional sancio- 
nado por el plebiscito» (i). El pobre P. Tosti 
pagó su sumisión á la desautorización del Papa 
siendo destituido el 29 de Julio del cai^o de 
supra-intendente de antigüedades sagradas. 

Y asi terminó aquel fugaz meteoro. Quedó 
probado que el gobierno italiano quería como 
volvió á decir en 1892 Crispí, «que no preten- 
diera León XIII la potestad civil y que se so* 
metiera á las instituciones y leyes del Esta- 
do (2).i> Rudini en 1891, después de los hechos 
de Octubre, repite que la política eclesiástica, 
ya tradicional , honor y fuerza de Italia, será 
siempre escrupulosamente mantenida. <r La ley 
de garantías es constitucional é inmutable, una 
experiencia no corta ha probado su oportuni- 



(1) Atti. Legislatura XV7, ses. i, pág. 8416 y 17. 

(2) Carta á Boyer d'Agen de a6 de Febrero de 1892. 
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dad y prudencial (i). Lo mismo que el gobier* 
no^ todos sus amigos ni quieren oir hablar si- 
quiera de restitución ninguna de soberanía 
temporal; 2^nichelli concreta la opinión ge- 
neral <c devolver un puñado de tierra al Papa 
seria destruir la obra de nuestro Risorgimento, 
el finis ItalíCPy hundir otra vez la patria en el 
sepulcro secular, y esto los italianos no lo que- 
remos ni lo querremos nunca. 3» En esta intraor 
s^encia comulgan todos, la derecha y la iz- 
quierda, tanto los colaboradores de la Nopa 
Antología con su pontífice Bonghi, como los 
redactores liberales católicos de la Rassegna 
na:(ionale, Pessaro, De Cesare y tantos otros. 
Pero al igual que en el bando católico en la 
otra tesis de la independencia efectiva de la 
Santa Sede , salvado el principio de la intan^ 
gibilidad, ya mudan y varían los gustos sobre 
el cariño y méritos de la ley actual. Únicamen- 
te los radicales desean aboliría y reducir al 
Pontífice al derecho común, acabando con este 
jus singulares como le llama Scaduto, pero 
aun sólo en teoría , pues en la práctica y sobre 
todo desde el poder confiesan luego que hay 
que mirarse mucho antes de hacerlo. G^nfian, 
como el gobierno, que tarde ó temprano se ren- 
dirá el Papa á los hechos, ó que le abandonará 



(1) Discuno citado en Brunialti, o. c, CXLVL 

96 
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el Catolicismo; una de las cualidades de la es^ 
cuda es ignorar el dogma y olvidar la historia» 
Tienen presente uno y otra los más conserva*» 
dores, no cierran los ojos al dolor de los tiem- 
pos y ya comienzan recordando á sus adversa- 
ríos que todos quisieron hacer una ley de 
circunstancias y que para dejarla como definí- 
tiva es susceptible de grandísimas mejoras. 
Algunos como Lampertico, que es tan mitiga- 
do que ha de haber casi escrúpulo en no afi- 
liarle en el campo contrario, cree que podría 
reformarse hasta otorgar al Papa la soberanía 
efectiva que reclama (i). La dotación por ejem* 
pío, dice é invoca las autoridades respetables 
de Cavour y Sella, y pudo añadir la de Geflfc- 
ken, ¿no podría consistir en fincas y bienes 
estables, de modo que el Papa no tuviese que 
hacer acto alguno de sumisión para disfrutar- 
los? Jacini propuso otra fórmula que él mismo 
apellidó con poca precisión científica, la neu« 
tralización internacional de la Santa Sede, que^ 
si bien no ha sido de gran gusto para sus com« 
patriotas , por ser la consecuencia práctica de 
la doctrina de Fiore (2), merece alguna aten- 
ción. ccEs principio indiscutible de derecho de 



(1) Pág. 66. V. también Toscanelli, o. c, cap. VII, ( pági- 
nas 65-75). 

(2) El proyecto de Jacini coincide casi literalmente con 
las conclusiones del n.<> 733 del Diriito intertua^ionale y toa 
S 467-69 del Codifícato. 
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gentes, dice, que el Papa debe tener los bono* 
res soberanos, disfrutar de libertad perfecta y 
comunicación absoluta sin trabas ni restriccio- 
nes con los creyentes de ambos hemisferios y 
sus gobiernos. Estas bases que constituyen los 
primeros artículos de la ley de garantías ten* 
drían que formar el objeto de un protocolo tn* 
ternacional suscrito por todas las grandes po- 
tencias y al cual podrían adherirse después los 
Estados católicos, prometiendo todos observar- 
las cuando el Pontífice escogiera su territorio 
por residencia. Italia podría en un anejo capi- 
talizar en una suma, que entr^aria á la Santa 
Sede, la dotación ahora designada y ofrecería 
cumplir la obligación general mientras perma- 
neciera dentro de ella Su Santidad.» De esta 
manera, indica el ingenioso senador, se da á 
cada uno lo estrictamente suyo, al mundo ca- 
tólico todo lo que puede pedir, el Papa logra 
de un modo irrevocable lo que necesita para 
ser independiente y no quedar sujeto á la po- 
testad de nadie y no sólo en Italia sino en tor 
das partes, y el Estado italiano no renuncia 
un palmo de su territorio nacional ni se so- 
mete á ninguna tutela extranjera , ya que no se 
obliga á más que las otras naciones. Su deber 
sólo lo hace efectivo vivir ahora el Papa en 
Roma, como lo sería mañana el de Francia si 
le pluguiese ir á Avignon ó pasado el de Es- 
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paña si se decidiera por las Baleares. Aunque 
en cierto sentido y salvando los derechos del 
Papa, no suscribiéndolo éste y como reconoci- 
miento diplomático de la personalidad inter- 
nacional de la Santa Sede es en si intachable 
esta propuesta (i) no entusiasmó á los italianos, 
que hallan ciertamente en la revocabilidad de 
su ley un arma , y porque como dice Cadoma 
de hecho y á la postre la única y verdadera 
obligada seria Italia. Este , Brunialti y Bonghi 
ven sólo el remedio en la aplicación leal en sen- 
tido tolerante y bondadoso de la ley de garan- 
tías; en no dar golpes de ciego como las desdi- 
chadas sentencias en el proceso Martinucci , ni 
tener culpables descuidos como los de 1881, 
1889 y 1 89 1, pecar siempre por carta de más 
en todo caso, sin vacilar ante peligros imagi- 
narios y ridiculos. Al revés, debe practicarse la 
misma mansedumbre evangélica que al Papa 
se le exige, y obsequiarle con sumisión y hon- 
ras, aun no esperando recompensa en la tierra. 
Siguen asi el consejo de los extranjeros más 
amigos ; Geffcken y Leroy Beaulieu les exhor- 
tan también igual paciencia. Pero siempre sin 

(1) Es decir, que no habría de contener reconocimiento 
alguno del proceder ni la posesión de Italia , sino ser la mera 
saación pacticia del carácter 7 prerrogativas del Sumo Ponlí- 
fice, sin artículo alguno que obligase al último á aceptar su 
despojo. Hacemos estas salvedades porque en tiempo más 6 
menos largo puede ser esta idea base de unpasticeio. 
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ceder tierra alguna, un punto descorrería toda 
la media; sin duda la devolución de Roma y 
sin ella , hacer retroceder los bersaglieri á la 
parte de acá del puente Santángelo llevaría los 
Borbones á Ñapóles y los austríacos á Venecia. 
Y visto lo que de ningún modo se quiere dar, 
oigamos lo que se pide. La vaguedad pruden* 
tisima de las palabras del Papa autoriza, de he- 
cho^ á los escritores católicos para recorrer to* 
das las fórmulas , desde la restauración integra 
y absoluta á tan reducido mínimum que á los 
que no conocemos las profundidades y arcar- 
nos del derecho nacional nos ha de parecer 
terquedad de pleiteante envanecido el no ad* 
mitirlas. (i) Inspíranse unos en las reglas de 
absoluta justicia, riéndose de las condiciones 
de los tiempos , porque tienen fe en Aquel que 
los dirige, inclinanse otros ante las realidades 
prácticas, é italianos muchos al fin se dejan in* 
fluir quizá sin conocerlo del mismo sentimien* 
to que hace tan intransigentes á sus adver- 
sarios. Basándose en razones económicas de 



(i) Brunialti tiene demasiado buen sentido para no caer 
en el lugar común. Refiere que según Toscanelli (o. c, pági- 
na 99) y le contó á él mismo Depretis, aunque in maniera 
can^onatoría, en 1887 sólo se pedía por el Vaticano la inmu* 
nidaddeuna faja de tierra del Vaticano á Civitavecchia , 7 
añade: si es así hay que repetir, quam parva sapientia regitur 
mundus. Sin duda habla en latín para que no se escandalicen 
sus compatriotas por esa debilidad. 
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gran peso, pero no teniendo en cuenta han de 
existir otras políticas y morales que pueden 
atenuarlas y que lo que mucho prueba nada 
prueba, el autor de la QuesHon romaineáupoint 
de puejinancier, dice que sólo una vida holgada 
puede ser existencia digna para el Estado pon- 
tificio, que la devolución de Roma sólo causa« 
ría la bancarrota de ésta y del Papa y que aun 
dándole con ella el antiguo Patrimonio, sería 
meterle dentro de una campana neumática cu* 
ya llave tendría el gobierno italiano, y pide la 
restitución entera de todo el Estado pontificio» 
En cambio Daerne de Varick, cuyo folleto filé 
elogiadísimo por la prensa oficiosa vaticana, 
vuelve al sistema preconizado por. Napo^ 
león III y sus ministros, la restitución efectiva 
de las posesiones de 1870, continuando el Rey 
de Italia á titulo de precario y á nombre del 
Papa la administración y ocupación de las 
anexiones hechas en iSSg y 1860. Otros terce- 
ros se contentan con la ciudad Leonina con 
una faja de territorio hasta el mar (i), por lo 



(1) Una cosa parecida, un sistema de puentes y canales 
del Vaticano al mar, ideó en un folleto publicado en 1887 el 
general Türr, antiguo garibaldino y de cuyas misiones 
en 1870 hemos hablado antes (t. III, pág. 5o), en turno ahora, 
especialista en tales empresas, de idear medios para sostener 
la independencia del Papa que ayudó á destruir. Bien es ver- 
dad que se apoya en el ejemplo de su jefe qub en 1847 ofreció, 
según él, su espada al Pa[>a. 
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común hasta Civitavecchia, que sería el puerto 
del Papa, el cual, sea dicho de paso, habría 
que mejorar muchísimo para suportar esta dig- 
nidad. De este modo se podría llegar al domi- 
nio de la Santa Sede sin atravesar el territorio 
de Italia y á ésta se le advierte que conservaría 
intacta su capital (i). Por su modestia y cum« 
plir á primera vista todas las necesidades, goza 
esta indicación gran favor entre los extranje- 
ros y quizá en los círculos diplomáticos (2). 
Hay quien pide se devuelva Roma á si misma 
y al Papa declarándola ciudad libre y neutral 
(Rendu), ó siquiera en último extremo la sola 
ciudad Leonina sin faja ni canales. Este último 
remedio tendría sobre los otros la ventaja que 
bastaría para efectuarlo una mera comunica- 
ción del gobierno italiano renunciando á la 
ocupación encargada el 22 de Septiembre 
de 1870. 

Ya más allá se cae del lado italiano, á no ser 
que se entienda mejorar simplemente las condi- 
ciones del estado actual para preparar otro me- 
jor y se exceptúe y mantenga el derecho final 



(i) Hay quien pide además toda Roma, pero de este modo 
pierde la principal condición de viabilidad práctica que es la 
mente de sus autores. 

(2) Rostworowski , o. c, 141-44. — Naturalmente que 
supone esta restitución garantida por todas las potencias 
oatólicas. Ya hemos dicho que Brunialti juzga fué locura no 
aceptarlo. (Supra, pág. ao5.) 
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de la Santa Sede. En este sentido Monseñor 
Sambucetti confiesa que la garantía internación 
nal de la ley italiana haría dar un paso, pero 
sólo un paso y á la solución de la cuestión, pues 
en teoría en vez de arrastrar el Papa la cadena 
de uno llevaría la de muchos. «Pero entonces, 
dice, habría el interés de todas las naciones, la 
ley tendría un carácter permanente , estable y 
perpetuo, no transitorio y caprichoso como 
dependiente de un solo gobierno, constitucio- 
nal por añadidura. Entonces habría un gius 
europeo, an^i mondiale ó cosmopolita:» (i). No 
hay que confundir este plan ni como interino 
ni como definitivo con el de Jacini que no su- 
pone el reconocimiento del derecho de Italia 
á legislar sobre el Papa y también debe medi-- 
tarse seriamente si en el terreno de los hechos 
se ganaría con ello algo (2). Más verosímil pre* 



(1) o. c. págs. 77-79. 

(a) Una de las razones sino la mayor porque la ley de ga« 
rantías se ha cumplido en lo principal y sigue en fuena, ct 
por parecer espon^nea y voluntaria obligación y asi ea modo 
alguno recusable. Transformada en convenio internacional 
¿no compartiría la suerte de muchos otros? ¿Los gobiernos 
actuales tendrían más celo que hoy y no se detendrían ante 
iguales consideraciones de enviar notas al Quirinal reclaman- 
do su observancia? ¿Y esta misma tutela extranjera no irrita- 
ría más á los radicales que á cada paso soñarían con el in/er- 
vento? La acción, si la hubiera, habría de limitarse á las 
literales sutilezas de la ley y perderían las potencias el ancho 
terreno que tienen ahora, ignorándola ofícialmente, en' la cir- 
cular Visconti-Venosta y en los deberes naturales que impone 
la ocupación de Roma. Por esto se hizo muy bien en rehu* 
sarlo la primera vez que se ofreció en 1870. 
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paración para la paz seria el simple traslado 
de la capital fuera de Roma, aunque fuese 
edificando á su lado otra Constantinopla, para 
que continuara en la vieja sin rival el Pon** 
tifice (i) (2). Y más tarde, desvanecidas las 
preocupaciones y establecida la paz , el hecho 
seria restauración del derecho más ó menos 
amplia y volvería la soberanía del Papa á ser 
real y efectiva (3). 

¿Cuál de todas esas combinaciones defiende 
mejor la causa del Pontificado? ¿Cuál reúne 
mejores condiciones de posibilidad por un 



(i) Sambttcetti, o. c , pág. 106. 

(2) Esto es lo que querían en 1871 los hombres de Esta* 
do que se oponían á la ida á Roma. Se afirmaba así s^ún 
dios el llamado derecho de Italia, pero se respetaban las con- 
veniencias. 

(3) Léase la siguiente carta de un escritor liberal, Gusta- 
vo Chiesi, publicada por el diario L'Italia del Popólo^ y que 
reproduce T*Serclaes, II, igB. lYo que me juzgo- tan buen 
liberal como los que en cuanto se mueve una hoja se de^- 
ftitan gritando Roma intangiHle, pienso llegará un tiempo, 
nmy próximo supongo, en el cual por la fatalidad de las leyes 
históricas, la fuerza de las cosas, por urgentes neccMdades de 
orden público social y económico, caerá en ruinas el unitaris- 
mo estúpido que nos gobierna y Roma tendrá que despojarse de 
su vestidura de capital histórica y política de Italia, para con- 
tentarse con ser el centro del gobierno ó administración del 
Latium^ sin perder nada, si le place al Papa continuar en ella, 
de su calidad de capital moral del mundo católico... Se va 
cerrando la era de las grandes capitales y se levantan contra 
ellas las otras naciones, á medida que progresan en condicio- 
nes más libres, políticas y sociales.» Pueden pues muy bien 
Otras razones políticas llevar á este resultado. 
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lado y de indispensable justicia por el otro} 
Después de 1887 el escritor católico que qui6í- 
ra obrar con plena rectitud y ser digno de este 
n<Mnbre no debe dar su voto; coloqúese al lado 
de su rey defendiendo su libertad y su ban* 
dera y no dicte las condiciones de la paz. Por 
esto fué tan merecida la reprensión del P. Tosti 
y la que dos años después hubo de sufrir tam* 
bien el Obispo de Cremona. cEs preciso, como 
dijo el Papa al último, después de alabarle 
de haber seguido el ejemplo de Fenelón , ha- 
ciéndose grande por la humildad al confesar el 
error cometido, estudiar esas cuestiones por lú 
altOj desde el punto de vista de la justicia y no 
empequeñecerlas reduciendo la discusión á ua 
angustioso campo, por más que sean laudables 
la intención y el ánimo» (i). Manifestar una opi* 
nión concreta es invitar á la traición ó amena- 
zar con el soborno. El que prueba que no hay 
transacción ni consideración posible á las ne- 
cesidades de los tiempos , que el Papa ha de 
exigir la restitución pura y absoluta de todos 
sus dominios, de los cuales no puede ceder ni 
un palmo porque no son suyos sino de la Ca« 
tolicídad , olvida el carácter condicional y no 
absoluto de la necesidad del poder temporal, 
medio actual de la independencia pontificia, y 



(1) S. S. D. N. Allocuiiones, III, pág. 239-41. 
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convida al cisma en el caso que éste ú otro 
Pontifke resolviese de otro modo. La frase, 
que hayamos quizá usado nosotros mismos 
más de una vez, de que el Papa no puede dis- 
poner de Roma y de su poder temporal por- 
que son de los católicos , es una figura retórica 
para significar la imprescriptibilidad del dere* 
cho, falsa y perniciosa en su sentido literal y 
absoluto. Los Estados pontificios son de la 
Iglesia porque son del Papa y del Papa porque 
son de la Iglesia. El día que el Papa creyera 
los necesita de menor extensión ó cambiados 
los tiempos declarase podía prescindir de ellos, 
asegurándose de otro modo su efectiva inde- 
pendencia, los católicos todos confesaríamos lo 
que confesara el Vicario de Cristo, -órgano y 
cabeza de la comunidad de los fieles. Por el 
contrario, admitir que baste tal ó cual exten- 
sión de terreno, el Patrimonio, la fajita hasta 
d mar con ó sin la ciudad Leonina, Roma 
únicamente, la garantía internacional. sin terri* 
torio alguno, es hacer traición á la causa que 
se quiere defender y por la cual se dijo asir 
la pluma. Es á sabiendas ó inconscientemente 
ayudar al enemigo y tachar de intransigente al 
Papa de ayer, al de hoy y al de mañana si no 
lo acepta, es declararse cómplices de la expolia- 
ción sacrilega y ratificarla. Mientras no haya 
otra declaración más explícita , la única pauta 
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de las reivindicaciones del católico ha de ser 
la carta de 1 5 de Junio de 1887, tantas y nunca 
bastantes veces citada (i). Celosos de la libertad 
de nuestra Cabeza espiritual , no hemos de ca- 
llar jamás hasta que se haga justicia á sus legiti- 
mas reclamaciones. ^ Éstas son una verdadera 
y efectiva soberanía. El medio escogido, aun 
hoy y en los presentes tiempos por la Providen^ 
cia, es la potestad civil, única que tutela eficaí-- 
mente esta libertad é independencia. Y esta con- 
veniencia aumenta por doble motivo con respecto 
la ciudad de Roma en la cual tiene el Papa más 
títulos que pueda tener en sus dominios cualquier 
principe de la tierra. Sede natural del Sumo 
Pontífice, centro de la vida de la Iglesia, capital 
del mundo católico, lugar donde dirige, manda 
y enseña, donde los fieles le prestan su obedien^ 
cia y obsequio, en ella no puede ser subdito de 
nadie; independencia que no ha de estar en con- 
dición transitoria y mutable á todo evento, sino 
que es por su propia naturaleza permanente y 
fija.y^ Que el Papa sea verdadera y eficazmen- 
te libre en Roma y que se le devuelva en ella 
la soberanía territorial, como dice el Carde- 
nal RampoUa en su magnifica circular, el más 
autorizado comentario de la letra apostólica; hé 
aquí la tesis y única tesis que hemos de mante- 



(1) íntegra en el apéndice V. 
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ner (i). Los límites de esta soberanía , las rela« 
dones que deba guardar con la del Rey de 
Italia, si ha de garantirla ó no un tratado inter* 
nacional y en caso afirmativo .en qué forma^ 
corresponde el decidirlo á la prudencia ponti- 
ficia que para nada necesita nuestros conse- 
jos (2). Siguiendo sus pasos hemos de reducir- 
nos á demostrar la razón de su non possumiis 
y observar cariñosamente á Italia cuan menos 
justificado es el suyo ; procurar luego que el ' 
interés de los católicos venza la indiferencia de 
ios gobiernos y acabar después rogando á Dios 
persuada al que yerra , con su misericordia y 
no por su justicia. Para ello nos basta resumir 
el fruto de nuestro estudio. 

Hemos obtenido de amigos y adversarios la 
confesión unánime de la necesidad de que la 
Iglesia católica sea independiente en su cabeza 
para que lo sea en sus miembros y que consti- 
tuye un interés de derecho de gentes impres- 
criptible y eterno como lo es la misma socie- 
dad católica. Con el Papa hemos de añadir una 
nota más á esa independencia , que en la pre- 
sente condición de los tiempos importa que 



(1) Padre Van Duerm, o. c., 447. Quant h la question de 
savoir quelles doivent itre les ¡imites de ees conditions mate- 
rieíles^ sans lesquelles ce Pouvoir tutélaire ne existirait paSy 
dest le Saint Phre et le Saint Pire seul qui est compéteni pour 
les établir; c^est Lui seul qu'a autorité et mission de les fixer. 

(a) Apéndice VI. 
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sea visible^ es decir, que esté concretada en 
una determinada soberanía territorial. Necesita 
hoy un espacio de tierra en el cual domine 
como dueño y en el cual pueda ejercer el Jefe 
de la Iglesia libremente sus derechos internacio- 
nales, donde sin el beneplácito de un tercero 
pueda recibir los embajadores de las potencias 
civiles y los fieles que desde las más lejanas 
regiones le vengan á prestar el tributo de su fe 
y cariño. Esta es la razón del poder temporal 
y de la resistencia del Papa que por la ley de 
garantías deja de ser dueño de si mismo. El 
doctor indiscutible y su defensor más celoso, 
Carlos Cadorna, aunque en nota disimulada y 
perdida, reconoce que vive León XIII en poder 
ajeno, sub aliena potestate, política j^ civil- 
mente , <c pues es ley natural é inevitable para 
todo el que está en un territorio cualquiera 
gobernado por un Poder soberano:» (i). Para 
no reconocerlo protesta y no se somete. Hoy 
está encerrado, es verdad, pero lo está por 
dentro, y de noche real y moralmente es pré«* 
ciso forzar las puertas para llegar hasta éL El 
día que aceptase la ley echaría las llaves á los 
que le sitian. 



(i) Del primo, I, 168. Y sin embargo, todos sus innume* 
rabies folletos están destinados á probar que las garantías son 
la sanción del derecho del Papa á la libertad é independencia 
que proclama necesarios. 
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Veamos ahora si el non possumus de Italví 
tiene una razón tan ciara. Ya los ministros de 
Napoleón III les denegaban semejante derecho. 
Sólo 9 les decían 9 pueden oponerlo los dogmas 
y sus mártires; en política no hay nada intaor 
gible ni perpetuo. Cadorna, á él nos hemos de 
referir siempre, es el único que ha intentado 
en vano la prueba, y es un honor debido á la 
memoria de su talento y á su trabajo el refii-^ 
tarle. Pretende que el único y verdadero prin- 
cipio del derecho público clerical consiste en 
que la Autoridad católica tiene una condición 
superior á la de los Estados, que puede dispon 
oer á su gusto de todos los hombres en lo reli* 
gioso y en lo político, y que por lo tanto exige 
se le dé un pueblo contra su voluntad y su 
derecho natural, y por lo mismo divino, de 
disponer libremente de su suerte. No hay que 
discutir aquí la primera parte de este anü^ 
syllabus cuyas proposiciones no han de encon^ 
trarse en ningún escritor de derecho público 
católico, y examinemos sólo la última en la 
cual se basa realmente el argumento; si puede 
adjudicarse un pueblo á la Santa Sede, y claro 
es que si puede alguno, no hay ninguna razón 
para que sea de mejor excepción el romano. 
Sin duda alguna la doctrina de la libertad ili- 
mitada é incondicional de los pueblos es de un 
liberalismo trasnochado que sólo puede excu* 
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s^rse en quien vivió en él como el difunto Pre- 
sidente del Consejo de Estado. Lo mismo en 
los individuos que en las naciones , la común y 
natural vida social limita en distinta forma sus 
derechos absolutos. El portero del palacio en 
que residiría el ilustre escritor tenia restringida 
la suya de pasearse en obsequio de sus vecinos, 
y en la sociedad internacional hay pueblos que 
han de hacer de porteros y hasta de barreras 
para la paz de los demás. Los Estados neutra-* 
lizados, Suiza, Bélgica y Luxemburgo, sufren 
esta capUis disminución internacional y carecen 
del derecho más querido por los pueblos, el de 
vengar las ofensas y engrandecer la patria. Y 
en vez de sentirlo la padecen con gusto y la 
defienden con tesón; saben que al mismo tiem- 
po que son garantía de la amistad entre sus ve« 
cinos, salvan así su propia independencia. Por 
un mero recuerdo histórico está privada de 
nacionalidad definitiva la isla de los Faisanes, 
poseída en común por España y Francia; la in- 
dependencia de la religión en Europa ¿no vale 
lo que la memoria de la paz de los Pirineos? 
Pero qué más si existe un caso de un territorio 
declarado sin dueño y perpetuamente esclavo, 
sacrificado para ser capital de otros y es preci* 
sámente en la región citada siempre como mo- 
delo de libertades: la federación norteameri- 
cana? Hay allí un espacio de 70 millas cua- 
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dradas inmolado, como queremos lo sea Roma, 
para que la Unión tenga un centro indepen» 
diente de todos los Estados; el distrito federal 
de Colombia, donde está Washington. Lo ce- 
dieron al Congreso Maryland y Virginia, si bien 
la parte del último le fué después devuelta. No 
hay allí parlamento ni municipio, lo gobier* 
nan tres Commissioners elegidos por el Congre- 
so. Este asume el poder legislativo, sin partici* 
pación ninguna de los habitantes, que tampoco 
tienen voto en las elecciones presidenciales (i). 
Y en más de cien años que dura esta situación 
no reclaman los amortizados; su razón deben 
tener para estar contentos. Italia y Roma han 
de hacer lo mismo y pensar si su propia ven* 
taja y la necesidad de satisfacer el derecho del 
Catolicismo les aconseja admitir esa modifica* 
ción á su soberanía; renunciar á un estrado 
para albergar en su cuarto al ascendiente co- 
mún de la familia europea. León XIII les ayu- 
da á pensarlo, c Ya que la Providencia destinó 
á Italia para ser la más vecina del Pontificado, 
ha de ser también quien ha de reportar mejor 
su benéfica influencia. La llamada unidad no 
es un bien absoluto, naciones hay sin ella 
florecientes y prósperas, y aunque lo fuera 



• (1) Coole^ en Braniahi, Scienjepolitiche, VII , pág. Ss9. 
Bryce, o. c, II, 533. Wharton, o. c, 1461. Henry Gannett, 
y.* Washington (City) en la Encychpedia Brittanica. 
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debería ceder ante los derechos de la justicia y 
et interés altísimo de la Religión y la Iglesias 
Y ya que Dios les eligió para tal honra, justo 
es que los italianos no le regateen condiciones 
para llevarla cual conviene» (i). 

Salomón conoció la verdadera madre pro^ 
poniendo transacciones; tal será siempre el 
crisol para distinguir los derechos verdaderos 
de los turbios. Roma se ha convertido en intan^ 
gible después de adquirida, más bien dicho, 
después del plebiscito del 2 de Octubre, pues 
aun después de la entrada quería partirla el 
gobierno, que tuvo el decoro por lo menos de 
rehusar la responsabilidad del acto de los leo4 
niños. Y si existió la razón de la intangibili^ 
dad después, ¿porqué no estaba antes? Primero 
las Marcas y Umbría, después el Patrimonio, 
al fin el Borgo únicamente (2), fueron las tran-* 



(1) Un conocido hombre público italiano, tratadista n* 
nombrado que hemos citado más de una vez en estas página^, 
me preguntaba en Roma para convencerme: « Decidme: ¿re- 
galaríais vuestro Madrid á un cura?» No vacilé en contestarle, 
su amabilidad exquisita y la cordial franqueza de nuestra oon* 
versación me autorizaban á ello ; « Si nosotros tuviéramos 
Madrid del mismo modo que vosotros poseéis Roma, si esta 
cura fuera el Papa y le unieran á España con él los lazos qu< 
á vuestra Italia , no vacilaríamos ni un instante en entregar^ 
selo.» Creí que era excederme confesar, sin todos esos distin» 
gos, que si León XIII hubiera querido venirse con nosotros 
onando nuestras lágrimas se lo rogaban en el Vaticano, no 
Madrid sino España entera, desde el Rey al pordiosero, ha- 
bría sido suya y toda suya. 

(a) Pacifíci Manzoni en 3o de Septiembre de 1870 aconse* 
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«Kciones ofrecidas con plena lealtad^ desmán^- 
dose, como dice Cadorna, del derecho natural 
de las naciones y del público italiano. Pues di 
estos las admitieron en un tiempo, puede ha-» 
ber otro en que también las consientan. No 
queremos ofenderles suponiendo sean las razo- 
nes de la intangibilidad la victoria y la coh-< 
quista, y sin embargo son las únicas que le 
quedan al dogma definido en 1870; si lo quie- 
ren , diremos con Rendu que los botines, de la 
guerra son intangibles... hasta que se tocan. 

Pero lo gracioso es que versa todo este de^ 
bate sobre el derecho de los romanos y de su 
plebiscito y éste por si mismo es la negación 
d^ toda intangibilidad , como demostramos al 
principio. Quien elige hoy puede destituir ma- 
ñana. Ya poco después de la invasión, á los 
cuatro meses, 27.161 romanos, allí nacidos 
ó legalmente domiciliados , varones y mayores 
de edad y cuyas firmas fueron debidamente 
legalizadas (i), opinaban de un modo muy 



jaba aun se dejara al Papa la ciudad Leonina para que tuviera 
un campo, libero, independente^ quasifora del Stato ove quel 
governo possa liberamente e independente de ogni straneOy 
m^ere la sua sede, y donde pudiera establecer las distintas 
congregaciones del gobierno de la Iglesia. Para los habitantes 
sólo pedía un derecho de opción y de pasar el puente. Perok' 
fusticia nos exige confesar que hallaba una ra^ón histánca 
añadida á esta necesidad ; c del dominio temporal al derecho 
común del Estado, el tránsito es demasiado violento y por 
tanto imposible». Se trataba pues de una simple tappa. 
(1) Rendu, o. c.« pág. 64, tomándolo de Curd, 
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distinto que ios 40.785, que se quedaron yé, 
asi sin mayoría de los dos tercios. Los éxitos 
recientes de la Unión Romana y de los catoliz- 
eos en las elecciones municipales , la victoria 
de 1893 ha podido consolarles de la honrosa 
derrota de 1888, ¿no indican que urge otro 
plebiscito? El día que se hiciera de veras, ocu* 
pando Roma, si no el interesado y soberano 
Intimo, una potencia neutra , España misma 
por ejemplo, si diera el mismo resultado que 
el de 1870, entonces podríamos discutir y 
apreciar este argumento, invocado por los úni- 
cos que pueden hacerlo (i). 

¡ Si la misma ley de garantías es, como tan«- 
tas veces hemos repetido, la negación de este 
non possumm ! La soberanía de las naciones es 
el honor de los pueblos y la empaña el aire. 
¡Si con ella se deja al pretendiente en su trono! 
Un gobierno que permitiese á un subdito suyo 
aparecer y ser soberano y no le diera á esco- 
ger entre el manicomio y la cárcel, demos* 
traria bien pronto que es él el criminal ó el 
imbécil (2). Por esto los radicales que así acon- 
sejan se haga con el Papa son los verdadera- 

(1) Cadoma e& su obra postuma Religione'Diriito-Libend 
confiesa que si un pueblo (y Roma por lo tanto) quisiera tener 
por soberano al Papa la posesión de éste sería legítima é indis- 
cutible. (1, pág. 228.) No se sostiene ya, pues, la imposibili- 
dad de derecho de todo poder temporal.*. {Algo es algo I 

(2) V. cap. I, págs. 20-21, y II, págs. 65-73. 
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mente lógicos y con ellos puede discutirse; 
cuando les replican el gobierno y sus amigos 
que vedan complacerles la fe católica de Italia 
y las redamaciones que seguirían de las na» 
dones extranjeras, nos toman nuestro princi* 
pió para no devolvernos la consecuencia. 

Y asi está el problema; únicamente la afir« 
mación del Papa es y puede ser la incondicio« 
nal. Italia puede y debe variar con las circuns* 
tandas. Que éstas lo requieren, ya lo hemos 
dicho. ¿Cómo? Dos son los caminos, la acción 
de los católicos ó la persuasión espontánea en 
quien la dificulta, de la necesidad ajena y la 
conveniencia propia. ¿Será por obra de la 
Europa , después de una revolución ó fruto de 
una guerra? Lo ignoramos, pero sabemos lo 
principal , que Dios lo quiere. Humanamente 
hemos probado que de derecho está abierta la 
cuestión mientras el Papa mande un enviado 
y otra potencia le acredite el suyo ; de hecho es 
posible á todas horas. Cualquiera infracción 
grave de la ley de garantías, una guerra inter-^ 
nacional, la salida del Papa (i) pueden provo- 
carla. 

Mediatamente quien, después de las protes-* 



(i) Por la misma razón que nos abstenemos de juzgar cuál 
es la mejor solución posible, no hemos querido tratar de esa 
hipótesis. Sólo hemos de decir que motivada en ua acto ú 
omisión del gobierno italiano ó en una guerra emprendida 
por éste, habría de serle á todas luces funestísima. 
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tas del Papa, ha de hacerlo todo es la opinióa 
católica siguiendo el consejo del Apóstol, opor^ 
' tune et importune; aquí no hablamos ya de los; 
gobiernos sino de quien debe moverlos y alen* 
tarlos, decidirlos al fin. Y existe y trabaja, 
óigase el testimonio preciosísimo de un escri* 
tor que por sus viajes, su larga residencia en el 
extranjero, su carácter diplomático, puede ha^ 
blar con autoridad imparcial y plenísima. Su 
dicho pone aprensivo á Chiala , y de él no ha 
de sonreírse Brunialti , como de las esperanzas 
del jesuíta Van Duerm en la intervención de 
Francia. Es del Barón de Hubner, el historia* 
dor de Carlos V. «Hoy esta cuestión gravísima 
está fuera del orden del día diplomático por 
razones que saltan á la vista [la triple alianza, 
no hay que olvidar que es austríaco) pero arde 
debajo de la ceniza. Jamás desde la Reforma la 
importancia del magisterio pontiñcio ha sido 
tan apreciada, aun para la parte del mundo 
cristiano separada de Roma, que bajo el gran 
Papa que ocupa hoy la Sede de San Pedro. En 
la escuela de la experiencia y á la luz de la 
gran publicidad de nuestros días se comprende 
mejor que en el pasado la influencia del jefe de 
la Iglesia romana sobre millones de concien- 
cias (i). Pues esta comunidad que aumenta de 



(i) Cita aquí una conversación tenida con M. Thiers que 
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día en dia en proporciones increíbles (me refierd 
al testimonio imparcial de los que han visitado 
ambos hemisferios), tiene la misma esperanza. 
No quiero tratar la cuestión , ni menos reco-^ 
méndar se precipite el resolverla. Sé que las 
cosas se hacen en su dia y que la impaciencia 
es mala consejera, pero sé también que en ün 
tiempo como el actual que la opinión pública 
tiene tanta influencia sobre los gobiernos, ha de 
venir una fecha en que la opinión católica sé 
hará escuchar (i).» Ésta ha de ser la obra de 
los católicos y el fin más importante de sus 
congresos y asambleas , hablando con libertad 



no quería á pesar de confesarse volteriano viejo luchar con 
Homa. «¿Qué ofrecemos nosotros? Rebajas de impuestos, eco* 
nomías en la hacienda, protección á la agricultura, á la indus* 
tria» al comercio, pero beneficios al fin inciertos y que aunque 
cumplamos terminan con la vida. Nuestros medios de acdón 
son prefectos y subprefectos, y periódicos menos leídos que 
los de oposición. ¿Qué hace y puede hacer el Papa? Ofrece 
donsuelos á los que sufren, promete bienaventuransas que no 
acabarán jamás, y libra letras de cambio contra la eternidad. 
En cuanto á sus órganos, tiene uno en cada pueblo por pe* 
quefio que sea, y estos agentes, los filósofos oficiales del lugar, 
ya sea del alto del pulpito, ya en el secreto del confesonario,- 
dicen á los fieles lo mismo en todo el mundo. ¡ Qué poder 
más formidable 1» 

( 1 ) o. c. pág. 256-64. Este renacimiento prodigioso y conso- 
lador de la influencia católica en el|mundo, obra de León XIII,. 
no significa oposición ni diferencia con la de su inmortal pre- 
decesor Pío IX. Este fué el capitán que supo sucumbir con 
gloria en el puesto de honor designado por la Providencia; 
León XIII eS el ingeniero experto que ha logrado bloquear al 
enemigo haciendo inútil su conquista. 
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donde se pueda y se deje (i). Pues á ello se 
debe que la obra de 1870 al revés de lo que 
sucede en todas las cosas humanas , pierde so* 
lidez con los años en vez de ganarla (2). Asi se 
llegará á promover la acción inmediata de los 
gobiernos. ¿ Quién podía esperar que veintiún 
afio después llegara el Conde Kalnocki á reco- 
nocer que se trata de un problema arduo, cuya 
solución no se ha hallado todavía? Poco á poco 
irán diciendo como él los ministros de las na- 
ciones católicas. «El gobierno sabe perfecta* 
mente que en nuestra patria la gran mayoría 
de la población es católica y no se le oculta 



(1) Es realmente chocante y da mucho que pensar que 
mientras en Austria» Alemania, Gran Breta&a y Estados-Uni» 
dos se deja figurar este tema en la orden dd día de los Con» 
gresos católicos y en sus resoluciones, se haya hecho suprimir 
en los de España. No hay que creer se tolere en aquellos paí- 
ses por tratarse de naciones aliadas y poderosas, y no sea pe* 
cado en Alemania lo que lo es en Zar&gosa y Tarragona. 

Compuesta esta nota ha ocurrido en este último Congreso 
el incidente proTocado por el discurso del Barón de las Cuatro 
Torres, que quisa tenga su origen en la inveterada sobra de 
celo del gobierno español. No di)o más que lo que decimos 
todos y en todas partes. 

(a) En las siguientes palabras del artículo anónimo del 
monumental Liyre d'or.áe los católicos belgas, está el progra- 
ma de nuestro deber: «Nuestra protesta debe ser continua, 
universal é indefectible. Por débiles que sean nuestras vindi» 
cadoaes, se añaden al coro innumerable de voces que protes* 
tan contra la iniquidad, y contribuyen á la majestad de esta 
vos de trueno con la cual el mundo civilizado interrumpe sis 
tregua la prescripción que trata de fundarse en favor de un 
crimen de lesa humanidad» (pág. 395). 
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que los sentimientos más íntimos y los justm 
deseos de esta parte de la nación deben ser sa** 
tisfechos en lo que consiente lo posible. El go- 
bierno mismo desea que la situación del Santo 
Padre sea tal , que resulte la plena independen* 
cía necesaria á la dignidad de jefe supremo de 
la Iglesia y que le satisfaga al Papa mismo, 
porque este es del único modo que pOdrá res* 
tablecerse la paz, que deseamos, entre el Pon- 
tificado y el Reino de Italia. Este es nuestro 
deseo más ardiente, y si podemos contribuir 
no dejaremos de encaminar á ello todos nues- 
tros esfuerzos (i).2> Otras reformas del derecho 
internacional menos justificadas é interesantes, 
algunas con ribetes utópicos , no han libado 
por este camino á su triunfo? 

Hay que andarlo, haciendo eco ¿ la voz del 
Papa; ratificando que al defender su derecho 
es el nuestro el que sostiene (2). Con él no hay 
que pedir ni la intervención ni la guerra, sabe- 
mos lo que es la obra de sangre y los casos en 



(1) Citado por PSerclaes, o. c. II, ai3* 

{%) Esta es la razón principal porque León XIII no aplica 
á sus Estados la doctrina católica del reconocimiento y obe^ 
diencia á los gobiernos de hecho. Falta la primera condicióa, 
la posesión indispuuda 7 el derecho de la Catolicidad es 
superior al de la tranquilidad pública. Y por otra parte el 
Papa sólo protesta y se queja; no ha formado ningún partido 
para su restauración. ¿Dónde están las dos medidas que cau- 
san tan farisaico escándalo? 

29 
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que debe acudirse á ella, hoy es tiempo no de 
amenazar al enfermo sino de ayudarle con ca- 
riñosas súplicas (i) para que se incorpore y 
conozca al padre y al médico que le llama (2). 
Hay que probarle que el remedio que le 
propone no mata sino salva y pedirle arroje 
los curanderos que lo debilitan y acaban más 
que la dolencia misma. Con León XIII hay que 
decirle ; a La civilización y el progreso no son 
enemigas de la Iglesia en lo que no se oponen 



(1) De la misma opinión es el artículo elocuente del Lt* 
vre ¿rOr^ antes citado. 

(a) V. la carta del i5 de Junio de 1887. He aquí las resolu- 
ciones del Congreso de Lieja, celebrado en Abril del corrien- 
te año (1*^94), importantes no sólo por el carácter internacio* 
nal del mismo sino por la calidad de las personas que en 
representación de los católicos de todos los países las suscri* 
bieron ó mandaron después su adhesión. Expresan perfecta* 
mente el concepto católico en esta materia , con una energía 
y claridad elocuentísimas; 

I. La Justicia y el Derecho exigen la Soberanía temporal 
de la Santa Sede. 

II. Esta Soberanía es indispensable para la independencia 
de la Santa Sede en el gobierno de la Iglesia. 

III. La Soberanía temporal del Papa es la garantía de la 
libertad de conciencia de los católicos del mundo entero. 

IV. La autoridad de la Santa Sede afirmada por su inde- 
pendencia y cada vez mejor reconocida y escuchada por las 
naciones, contribuiría de la manera más eficaz al manteni- 
miento de la paz , á la reconciliación de los pueblos y de las 
clases sociales, lo mismo que al progreso de la civilización. 

V. La grandeza y la dignidad de Italia no están amenaza- 
das, sino más bien aseguradas por la independencia de la 
Santa Sede ; < institución divina con la cual la ligan designios 
particulares de Dios». (Palabras de León XIII.) 
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¿ su misión divina de llevar al hombre á la 
verdad y la rectitud de la vida. No se volverá 
con la restitución á la Edad media; en lo que 
tenia de bueno nada importa, en lo demás ya 
cuidará el Papa de atender á las necesidades 
de los tiempos y á las exigencias de la sociedad 
actual (i). La misma paternal solicitud de nues- 
tros predecesores, nos animaría á reducir las 
cargas públicas, á favorecer las obras de cari- 
dad y de beneficencia, tomar cuidado especial 
de las clases menesterosas y obreras ; en una 
palabra, después de salvado el fin principal, la 
tranquilidad del mundo católico y la confian- 
za de los Estados , procuraría la Santa Sede 
fuese su potestad la institución más apropiada 
al bien de sus subditos.]) Roma no dista mu- 
cho de confesarnos que nada de esto halla en 
la situación presente. 

¿ Se oirá al fin la voz del pastor que llama 
su más querida oveja? ¿Celebraremos luego la 



( I ) Lampertico con su buen sentido y verdadero patrio- 
tismo reconoce que la restauración del Papa no supone la 
vuelta absoluta al sistema administrativo anterior á 1870, del 
cual se habla con pleno desconocimiento. « Se cuenta á nues- 
tros hijos, dice, la historia de los tiempos anteriores á 1870, 
como á nosotros se nos explicaba la dominación de los ostro- 
godos, godos y longobardos.» Nada impediría que resubledda 
la confianza mutua y natural entre la Santa Sede y el Estado 
italiano» en lo exterior y en lo meramente administrativo, y 
en lo que no tocase á la independencia fundamental, obrasen 
de consuno Italia y Roma. (V. Daerne de Varíck, pág. 80.) 
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iruelta del hermano perdido con la fiesta del 
amor y de la paz en la mesa del Padre común? 
Se comprenderá el disturbio que causa c den* 
tro de la nación , el malcontento de los católi- 
cos al ver despreciado el Vicario de Cristo, la 
intranquilidad de las conciencias, el fomento 
de la inmoralidad, elementos más que nocivos 
al bien público, y en el exterior, la irritación 
de todos los fieles que ven comprometidos en 
la falta de libertad del Pontífice los más vitales 
intereses de la cristiandad (i)»? ¿No hay fren* 
te de todos el enemigo común, la irreligión y 
la anarquía que se aprovechan de la discor* 
dia (2)? El día que la Casa de Saboya, y la 

(1) Carta del Papa, ap^d. V. Y prosigue Hubner, resu- 
miendo en pocas líneas lo que se ha dicho en millares de fo- 
Ditos; tHay en Italia, país esencial y exclusÍTamente católico, 
sin hablar de los negros que obedecen la consigna del Va« 
ticano, patriotas fervorosos, partidarios del nuevo orden de 
cosas, leal y profundamente adictos á la Casa de Saboya, que 
deploran la expoliación del Papa verificada bajo la presión 
de partidos extremos, en contra la opinión de más de uno de 
los altos en los consejos del Rey. Sostienen que este acto in- 
quieta las conciencias y difunde en esfera cada día más ex- 
tensa, la duda sobre la consolidación y estabilidad del nucTO 
Esudo. Están también persuadidos que la conservación del 
poder temporal, tan reducido en virtud de los acontecimien* 
tos anteriores, habría sido perfectamente coiüpatiblc con la 
unificación de Italia, entonces ya un hecho y reconocida por 
Europa • {págs. 264-63). 

(a) Leemos en la prensa de estos días que la policía ka* 
liana ha decomisado el discurso de Caserío, escondido ba}o la 
cubierta // XX di Septetnbre. | Ardid providencial! No que* 
nén algún día los filósofos de la secta inhumana alegar hay 
una relación entre aquella fecha y la del 24 de Junio de 1894I 
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nación por ella gobernada dejen á Roma como 
italianas para volverla á poseer como católi- 
cas, vivirán la fecha más grande de su histo- 
ria j que tantas cuenta ; venciéndose á si mis- 
mas y confesando su error, ganarán el mejor 
triunfo. El patrio orgullo, tras aparente men- 
gua , recobrará su mayor titulo, y entonces en 
la justicia tendrán segura base su prosperidad 
y grandeza. ¡ Quiera Dios no tarde y que po- 
damos verlo! 



FIN DE LA OBRA. 
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I. 

Z«9f, llainailft, da OaraatiAS da 13 da ICag^o 
da i87i. 

Núm. 214 (Serie 2.*). Legge sulle prerogative del Sommo 
Pontefiee e della Santa Sede e sulle le rela^ioni dello StaSo 
eolia Chiesa. 

VnroRzo Emiianuslb II, 

P«r gnda di Dio • per TolonUí dclU Nuiont, Ré dlttlit. 

II Senato e la Camera dei Deputati hanno approrato; 
Noi abbiamo sanzionato e promulghiamo quanto segué: 

TITOLO I. 

Prerogative del Sommo Pontefiee e della Santa Sede. 

Ktu k La persona del Sommo Pontefiee é sacra ed in* 
▼iolabile* 

Art. %. ■ L'attentato contro la persona del Sommo Ponte- 
fice e la provocazione a commetterlo sonó puniti coUe stesse 
pene stabilite per Tattentato e per la provocazione a com- 
metterlo contro la persona del Ré. 

Le ofíese e le ingiurie pubbliche commesse direttamente 
contro la persona del Pontefiee con discorsi, con fatti, o coi 
mezzi indicati nell'articolo i della legge sulla stampa, sonó 
punite coUe pene stabilite all'articolo 19 della legge stessa. 

I detti reati sonó d'azione pubblica e di competenza della 
Corte d'Assisie. 

La discussióne sulle materíe religiose é plenamente libera, 
Art. 3, II Govemo italiano rende al Sommo Pontefiee, 
nel territorio del Regno, gli onori sovrani; e gli mantiene 
le preminenze d'onore riconosciutegli dai Sorrani cattolici. 

II Sommo Pontefiee ha facoltk di tenere il consueto numero 
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di guardie addette alia sua persona e alia custodia dei palaf-i 
x¡, senza pregiudizio d^li obblighi e doverí risultanti per 
tali guardie dalle Leggi vígenti del Regno. 

Alt. 4« E conservata a favore della Sanu Sede la dota- 
sione deirannua rendiu di lire 3,aa5,ooo. 

Con quesu somma, parí a quella inscrítta nel bilancio ro« 
mano sotto 11 titolo: Saeri pala^^i apostolici^ Sacro CoUegio^ 
Cangrega^ioni ecclesiasticke^ Segreteria di Staio ed Ordine 
diplomático alVestero^ s* intendei^ proyyeduto al trattabaento 
del Sommo Pootefice e a¡ varí bisogni ecclesiastici della Santa 
Sede, alia manutenzione ordinaHa e straordinaña, e alia cus* 
todia dei palazzi apostolíci e loro dipendenze; agU assegaa* 
aentíi giabilazioni e pensioni delle guardie, di cui neir«rti* 
coló precedenUí e degli addetti alia Corte Pontificia^ ed alk 
spese eventuali ; non che alia manutenzione ordinaria e alia 
custodia degli annessi Musei e Biblioteca, e agli assegnamehti, 
stipendt e pensioni di quelli che sonó a ci6 impiegati. 

La dotaziont di cui sopra, sará inscrítta nel Gran Libro 
del Debito pubblico, in forma di rendita perpetua ed inalie» 
nabile nel nome della Santa Sede; e durante la vacanza della 
Sede si continuerá a pagarla per supplire a tutte le occorrenze 
proprie della Chiesa romana in questo intenrallo. 

Essa resterá esente da ogni spede di tassa ed onere gover^ 
nativo, comunale o provinciale; e non potra essere diminuita 
neanche aei caso che il Goremo italiano rísolvesse posterior* 
mente di assumere a suo carico la spesa concemente i Musd 
c la Biblioteca, 

Aft. 5. II Sommo Ponteñce, oltre la douziooe stabilita 
netrarticolo precedente, continua a godere dei palazzi apos- 
tolíci Vaticano e Lateranense, con tutti gli edifízü, giardioi e 
terreni annessi e dipendenti, nonché della villa dd Castel 
Oandolfo con tutte le sue attinenze e dipendense. 

I detti palazzi, Tilla ed annessi, come puré i Musei, la Bi- 
blioteca e le collezioni d'arte e d'archeologia ivi esistemti, 
SOBO inalienabili, esenti da ogni tassa o peso e da espropría- 
zione per causa di utilitá pubblica. 

Art. 6. Durante la vacanza della Sede Pontificia, nessuna 
autonik giudiziaría o política potríi, per qualsiasi causa, porre 
Impedimento o limitazione alia liberta personale dei (¿ardí- 
nalú 

II Govemo provvade a che le adunanze del Conclave e dei 
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GcMicili ecumenici non siano turbate* da alcuúa esterna vio* 
kuea. 

Art. 7. Neasun ufficiale della pubblica Autorítk od agente 
dsUa forza pubbliCa puó, per esercitare atti del proprio ufficio^ 
introdurai nei palaxsi e luoghí di abituale residenza o tempoi* 
rana dimora del Sommo Pontefice, o nei qoali si tro?i radu- 
nato un Conclave o un Concilio ecuménico, se non autorix- 
zato dal Sommo Pontefíce, dal Conclave o dal Coneilio. 

Art. 8. £ viecato di procederé a visite, perquisizioni o se- 
questri di carte, documenti, libri o registri negli Uffid e 
Congregazioni Pontificie rivestiti di attríbnziooi meramente 
^ spirituali. 

Art. 9* II Sommo Pontefíce é plenamente libero di oom* 
piere tutte la funzioni del suo Ministero spirituale, e di fart 
affiggere alie porte delle basiHche e chiese di Roma tutti gli 
atci del suddetto suo Ministero. 

Art. 10. Gli Ecclesiaitici che per ragione d' uffioio parte* 
cipano in Roma all'emanazione degli atti del Ministero apiri- 
taale della Santa Sede, non sonó soggetti, per cagione di essi, 
a nessuna molestia, investigazione o sindacato deirAutoritá 
pubblica. 

Ogni persona straniera investita di uffido ecclesiastico in 
Roma gode delle guarantigie personali competenti ai cittadini 
italiani in virtü delle Leggi del Regno. 

Art. II. Gli Inviati dei Governi esterí presso Sua Santitli 
godono nei Regno di tutte le prerogative ed immunita che 
spettano agli Agenti diplomatici secondo il diritto interna- 
zionale. * 

Alie offese contro di essi sonó estese le sanzioni penal! per 
le offese agli Inviati delle Potenze estere presso il Governo 
italiano. 

Agli Inviati di Sua Santitá presso i Governi esteri booO 
assicurate, nei territorio del Regno, le prerogative ed immu* 
nitá d^uso, secondo lo stesso diritto, nei recarsi al luogo di 
loro missione e nei rítornare. 

Art. I a. 11 Sommo Pontefíce corrísponde liberamente 
coirEpiscopato e con tutto il mondo cattolico, senza venina 
ingerenza del Governo italiano. 

A tal fíne gli é data facolta di stabilire nei Vaticano o in 
altra sua residenza, Uffizil di Posta e di Telégrafo serviti da 
impiegati di sua aceita. 

3o 
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L^Ufficio pástale pontificio potra corrispondere diretumente 
in pacco chiuso cogli UfiBzii postali di cambio delle estere 
Amministrazioni, o rimettere le propríe corríspondenxe agli 
UfBzii italiani. In ambo i casi, U trasporto dei dispacd o delle 
oorríspondenze munite del bollo delPUffisio pontificio sárk 
eaente da ogni tassa o spesa peí territorio italiano. 

I corrieri spediti in nome del Sommo Pontefice sonó pa- 
reggiati nel Regno ái corrieri di Gabinetto dei Govemi esteri. 

L^Uffixio telegráfico pontificio sark coilegato colla rete te- 
legráfica del Regno a spese dello Suto. 

I telegrammi trasmessi dal detto Uffisio con la qualifica 
autenticata di pontificii^ saranno ricevuti e spediti con le 
prerogative stabilite pei telegrammi di Suto e con esenzione 
da ogni tassa nel Regno. 

Gli stessi yantaggi godranno i telegrammi del Sommo Pon- 
tefice, o firmati d'ordine suo, che, munití del bollo della Santa 
Sede, yerranno presentati a qualsiasi Ufiizio telegráfico del 
Regno. 

I telegrammi diretti al Sommo Pontefice saranno esenti 
dalle tasse messe a canco dei destinarii. 

Art. 1 3. Nella cittá di Roma e nelle sei Sedi suburbicaríe, 
i Seminaría le Accademie, i CoUegi e gli altrí istituti cattolici 
fondati per la educazione e coltura degli Ecclesiastici, contí- 
nueranno a dipendere únicamente dalla Santa Sede, senza 
aicuna ingerenza delle Autorítá scolastiche del Regno. 

TITOLO II. 
Rela^ioni dello Stato colla Chiesa. ' 

Ordiniamo che la presente, munita del sigillo dello Stato, 
sia inserta nella Raccolta ujQfiziale delle Leggie dei Decreti del 
Regno d'Italia, mandando a chicunque spetti di osservarla e 
di farla osservare come legge dello Stato. 

Data in Torino, addi i3 maggio 1871. 

VITTORIO EMANUELE. 

G. Lanza, E. Visconti-Vbnosta, G. De Falco, 
Q* Silla, C. Correnti, E. Ricotti, 
G. AcTON, S. Castaonola, G. Gadda. 
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IL 

Snoiolloa da S. S. Pió nc d« 1 B da Mm;jo d« 1 8*7 i . 

Sanctissimi Domini nastri Pii DivituL Proiñdentia Papat IX. 
Epístola Encyelica ad omnes Patriarckas, Primates^ Arehie» 
piscopos, EpiscopaSj aliosque locorum ordinarios, gratiam et 
communionem cum Apostólica Sede habentes* 

PIUS PP. IX. 

Vencrabilbí Fratrbs, 

Salutcm bt Apostolicam Bbnbdictionbm. 

Ubi Nos arcano Dei consilio sub hostilem potetutem re- 
dacti tristem atque acerbam vicem huíus Urbis Nostne et 
oppressum armorum invasione cÍTilem apostolice Scdis Prin* 
cipatum vídímus, iam tum datis ad Vos litteris die prima No-* 
▼embrís anno proxime superiorí, Vobis ac per Vos toti orbi 
catholico declaravimus qui esset rerum Nostrarum et Urbis 
huius status, quibus obnozii essemas impiae et e£frenis lícen- 
tte e&cessibus; et ex supremi oflficii Nostri ratione coram Deo 
et hominibas salva ac integra esse velle iura Apostolicie. Sedis 
testati sumus, Vosque et omnes dilectos Filios curis vestrís 
créditos ñdeles ad divinam Maiestatem fer?idis precibus pla« 
candam excitayimus. Ex eo tempore mala et calamitates quas 
prima illa luctuosa experimenta Nobis et huic Urbi pne* 
nunciabant, nimium yere in apostolicam digniutem et auc« 
toritatem, in Religionis morumque sanctitatem, in dilec- 
tissimos subditos Nostros reipsa redundarunt. Quin etiam, 
Venerabiles Fratres, conditionibus rérum quotidie ingraves* 
centibus, dicere cogimur Sancti Bernardi verbis : initia malo- 
rum sunt hace; graviora timemus (a), Iniquitas enim yiam suam 
tenere pergit et consilia promovet, ñeque iam yalde laborat 
ut yelum obducat operibus suis pessimis quft latere non pos- 
sunt, atque ultimas ex conculcata iustitia, honéstate, religione 
exuvias referre studet. Has inter angustias, qu« dies Nostros 



(4) Epitt. 943. 
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amaritudine complent, pnesertim dum cogitamus quibus ia 
^ies periculis et insidiis fídes et yirtus populi Nostri sub- 
iicitur^ eximia merita yestra, Venerabiles Fratres, et dilec- 
torum Nobis fídelium quos cura vestra complectituri sine 
gratissimo aaimi sensu recolere aut commemorare non pos- 
«umus. In omni enim terrarum plaga exbortationibus Nostris 
«dmirabili studio respondentes Christiñdeles Vosque duces et 
exempla sequuti, ex infausto illo die expugaata huius Urbis 
aasidttis ac ferventibus precibus institerunt, et seu publicís 
atque iteratis supplicationibuSf seu sacris per^rinationibus 
susceptis, seu non intennisso ad Ecclesias concunu, et ad 
sacramentorum participationem accessu, sive precipuis alus 
Christianae virtutis operíbus, ad thronum divinas clementiae 
perseveranter adire, sui muneris esse putarunt. Ñeque yero 
haec flagrantia deprecationum studia atnplissímo apud Deum 
fructu carere possunt. Multa immo ex üs iam profecía bona 
ettam alia, quas in spe et ñducia expectamus, poliicentur. 
Videmus enim fírmitatem fídei, ardorem caritatis sese in diet 
latius explicantem, cernimus eam sollicitudinem in Christifi- 
delium animis pro huius Sedis et suprerai Pastoris labóribus 
et oppugnationibus excitatam quam Oeus solus ingerere po* 
tuit, ac tantam perspicimus unitatem mentium et yoluntatum, 
ut a primis Ecclesias temporibus usque ad hanc aetatem nun«- 
quam splendidius ac verius dici potuerít quam bis diebus 
nostris, multitudinis credentium esse cor unum et animam 
unam (a). Quo in spectaculo virtutis silere non possumus de 
amantissimis ñliis Nostris huius almae Urbis ciyibus, quorum 
ex omni fastigio atque ordine amor erga Nos et pietas item- 
que par certamini fírmitas luculenter eminuit atque eminet, 
ñeque solum maioribus suis digna sed asmula animi magnitu* 
do. Deo igitur misericordi immortaiem gloriam et gratiam 
habemus pro vobis ómnibus, Venerabiles Fratres, et pro di- 
lectis ñliis Nostris Christifídelibus, qui tanta in vobis, tanta in 
Ecclesiae sua operatus est et operatur, effecitque ut, super- 
abundante malitia, superabundaret gratia fídei , caritatis et 
confessionis. cQuas est ergo spes Nostra et gaudium Nostrura 
et corona glorias? Nonne vos ante Deum? Filius sapiens glo- 
ría est Patris. Benefaciat itaque yobis Oeus et meminerít 
fídelis servitii et pias compassionis et consolationis et honoris, 



(a) Act. ÍV, 3a. 
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qxxsd sponss Fitii eius in tempore malo et in diebus afficcío- 
nis sus exhibuistis et exhibetis» (a). 

Interea vero subalpinum Guberníum dum ex una parce 
Urbem properat Orbi faceré fabulam {b)^ ex altera ad fucum 
eatholicis faciendum et ad eorum anxietates sedandas, in con- 
flandis ac struendis futilibus quibusdam immunitatibus et 
privilegiis quae vulgo guarentigie dicuntur, elaboravit eo 
consilio ut haec Nobis sint in locum civilis principatus, quo 
Nos longa machinationum serie et armis parricidialibus exuit. 
De hisce immunitatibns et cautionibus, Venerabiles Fratres, 
iam Nos iudicium Nostrum protulimus, earum absurditatem^ 
versutiam ac ludibrium notantes in Litteris de a Martii pr. pr. 
datis ad Venerabilem Fratrem Nostrum Constantinum Patrizi 
Sanctse Romanas Ecclesise Cardinalem, sacri Collegii decanum 
ac Vicaria N ostra potestate in Urbe fungentem, quae typis 
impressae protinus in iucem prodierunt* 

Sed quoníam subalpini Gubernii est perpetuara turpemque 
simulationem cum impudenti contemptu adversus Pontifíciam 
Nostram dignitatem et auctoritatem coniungere, satisque os* 
tendit Nostras protestatíones, expostulationes, censuras pro 
nthilo habere; hinc mínime obstante indicio de praedictis 
cautionibus a Nobis expresso, illarum discussionem et examen 
apud supremos Regni Ordines urgere et promoveré non desti- 
tit, veluti de re seria ageretur. Qua in discussione cum veritas 
iudicii Nostri super illarum cautionum natura et Índole, tum 
irrítus hostium iñ velanda earumdem malitia et fraude cona- 
tus luculenter apparuit. Cene, Venerabiles Fratres, incredi- 
bile est, tot errores catholicas fídei ipsisque adeo iurís natura- 
lis fundamentis palam repugnantes, et tot blasphemias, quot 
ea occasione prolata? sunt, proferrí potuisse in media hac Italia, 
quae semper catholicae Reiigionis cultu et Apostólica Romani 
Pontifícis Sede potissimum gloríala est et gloriatur; et revera, 
Deo Ecclesiam suam protegente, omnino aiii sunt sensus, 
quos reipsa fovet longe máxima Italorum pars, quae novam 
hanc et inauditam sacrilegii formam Nobiscum ingemit ac 
deplorat et insignibus ac in dies maioribus suae pietatis argu- 
mentis ofliciisque Nos docuit uno se esse spiritu et sensu cum 
ceteris Orbis Fidelibus consociatam. 



(a) S. Bern. ep. 338 et i3o. 
\b) S. Bern. ep. 343. 
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Quapropter Nos iterum hodie ad Voces Nostras oonveití- 
mus, Venerabiles Fratres, et quamquam Fideles vobis commisai 
siye Utteiis sais siye grayissimis protesutíonum documentia 
aperte signiñcaveríat quam aoerbe ferant eam qua premimur 
conditionem et quam longe absiat ut üs eludantur fallacUa 
quae cautíonum nomine teguntur; tamen Apostolici Nostri 
Offidi munus esse ducimus ut per Vos toti Orbi solemniter 
dedaremus, non modo eas que cautiones appellantur quaequc 
Gubernii subalpini curis perperam cause sunt, sed, quicum- 
que tándem sint, titulos, honores, ímmunitates et privilegia 
et quidquid cautionum seu guarentigie nomine veniat, nullo 
modo valere posse ad adserendum expeditum liberumque 
Qsum divinitus Nobis tradítae potestatis et ad tuendam necea* 
sariam Ecclesie liberutem. 

His ita se habentibus, quemadmodum pluries declaravimua 
et professi sumus, Nos absque culpa viólate fídei iuramento 
obstricte nuUi adherere conciliationi posse que quolibet 
modo iura Nostra destruat aut imminuat que sunt Dei et 
Apostolice Sedis iura ; sic nunc ex debito officii Nostri deda* 
ramus nunquam Nos admissuros aut accepturos esse nec uUq 
modo posse, ezcogitatas illas a Gubernio subalpino cautionea 
seu guarentigie qusecumque sit earum ratío. ñeque alia que^* 
cumque sint eius generis et quocumque modo sane ita, que 
specie muniende Nostre sacre potestatis et libertatis Nobia 
oblata fuerint in locum et subrogationem civilis eius Princi- 
pattts, quo divina Providentia Sanctam Sedem Apostolicam 
munitam et auctam yoluit, quemque Nobis confírmant tum 
legitimi inconcussique tituli, tum undecim et amplius saecu- 
lorum possessio. Plañe enim cuique manifestó pateat necease 
est quod, ubi Romanus Pontifex alteríus Principis ditioni sub* 
iectus foret, ñeque ipse revera amplius in político ordine 
suprema potestate preditus esset, ñeque posset, sive persona 
eius sive actus Apostolici ministerii spectentur, sese ezimere 
ab arbitrio illius, cui subesset, inxperantis, qui etiam yel hae* 
reticus vel Ecclesie persecutor evadere posset aut in bello 
adversus alios Príncipes vel in belli statu versari. Et sane, 
ipsa hec concessio cautionum, de quibus loquimur, nonne 
per se ipsa luculentissimo documento est, Nobis quibus data 
divinitus auctoritas est leges ferendi ordinem moralem et 
religiosum spectantes, Nobis, qui naturalis ac divini iurís in- 
terpretes in toto orbe constituti sumus, leges imponi, easque 
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ieges, qus ad régimen universas Ecdesis referuntur, et qua* 
nim coQservationis ac exequutionis non aliud est ius quam 
quod voluntas laicanim potestatum pnescribat ac statuat? 
Quod autem ad habitudinem pertinet inter Ecclesiam et So« 
eietatem civilem, optime nostis, Venerabiles Fratres, praero- 
gativas omnes et otnnia auctoritatis iura ad regendam univer- 
sam Ecclesiam necessaria Nos in persona Beatissimi Petri ab 
Ipso Deo directe accepisse, immo praerogativas illas ac iura, 
aeque ac ipsam Ecclesiae iibertatem, sanguine lesu Christi 
parta fuisse et quaesita, atque ex hoc infinito divini sanguinis 
eius pretio esse aestímanda. Nos itaque male admodum, quod 
absitf de divino Redemptoris Nostri sanguine mereremur, si 
haec iura Nostra, qualia pranertim nunc tradi vellent adee 
deminuta ac turpata, mutuaremur a Principibus terrae. Filii 
enim, non domini Ecclesias sunt Christiani Principes ; quibus 
apposite inquiebat ingens illud sanctitatis et doctrinas lumen 
AJiseinius Cantuariensis Archiepiscopus : «ne putetis vobis 
Ecclesiam Dei quasi domino ad serviendum esse datam, sed 
sicut advocato et defensori esse commendatam ; nihil magia 
diligit Deus in hoc mundo quam libertatem Ecclesias suae» (a)« 
Atque incitamenta eis addens alio loco scribebat: c nunquam 
«stimetís vestrae celsitudinis minui dignitatem si Sponsae Dei 
et Matris vestrae Ecclesiae amatis et defenditis libertateih, ne 
putetis vos humiliari si eam exaltatis» ne credatis vos debilita- 
rí si eam roboratis. Videte, circumspicite ; exempla sunt in 
promptu, considérate Príncipes qui illam impugnant et con- 
culcant, ad quid profíciunt, ad quid deveniunt? satis patet, 
non eget dictu. Certe qui illam glorifícant, cum illa et in illa 
glorífícabuntur» (b). 

lamvero ex iis quae alias ad vos, Venerabiles Fratres, et 
modo a Nobis expósita sunt, nemini profecto obscurum esse 
potest, iniuriam huic S. Sedi hisce acerbis témporibus inlatam 
in omnem Christianam Rempublicam redundare. Ad omnem 
¿nim, uti aiebat S. Bernardus, spectat Christianum iniuria 
Apostolorum, gloriosorum scilicet Principum térras; et cum 
pro Ecclesiis ómnibus, uti inquiebat prasdictus S. Anselmus^ 
Romana laboret Ecclesia, quisquis ei sua aufert, non ipsi soli 
sed Ecclesiis ómnibus sacrílegii reus esse dignoscitur (c). Neo 



U> Ep.81ibIV. 
(*) Ep. I» lib. IV. 
(c) Ep. 43 lib. III. 
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profcct* uUi dubium tsse potest quia conservaüo turium huhis 
ApostolkaB Sedit cum supremis rattonibus et utilitatibiw 
Ecdraie univera» et cum libértate Episcopalis mifiistem 
▼estrí arccissime coniuncta sit et iUigata. 

Haec orania Nos, ut debemua, reputantes et cogitantes, itOi» 
nun confirmare constanterqae profiteri cqgimur, quod pluríes 
Vobis Nobiscum unanimiter coosentientibus dedaravimus, 
scüicet cirilem S. Sedis Priacipatum Romano Pootifici fuiste 
singulari diTinft Providentite oonsilio datum iiiumque necea* 
sarium esse ut idem Romanus Pontifex nulli unquam Princi* 
pi aut civili Potestati subiectus supremam universi Dominici 
gr^ts pascendi regendique potestatem auctorítatemque ab 
ipao Cbristo Domino divinitus acceptam per uoiversam Eccle- 
siam plenissima libértate exercere ac maiorí eiusdem Ecdesise 
boao utiliuti et indigentiis consulere possit. Id vos. Venera» 
biles Fratres, ac Tobiscum Fideles vobis credití probé i&teUi- 
gentes, mérito omnes ob causam Religionis, iustitiss et traa* 
quillitatis, qu8B fundamenta sunt bonorum omniuon, commots 
estis, et digno spectacuio fídei, caritatis, constantiae, virtulia 
iJlustrantes Ecclesiam Dei ac in eius defensionem fídeliter 
tntenti, novum et admirandum in annalibus eius exemplua 
ín futurarum generationum memoriam propagaos. Quoniam 
T€ro tnisericordiarum Deus istomm bonorum est auctor, ad 
ipaum elevantes oculos, corda et spem Nostram Eum sioa 
intermissione obsecramus, ut preciaros vestros et fídelium 
sensus, et communem pietatem, dilectionem, zelum confir* 
met, roboret, augeat ; Vosque item et commissos vigilantise 
vestrae popules enixe hortamur ut in dies fírmius et uberius 
quo gravius dimicatio fervet , Nobiscum clametis ad Domi- 
num, quo ipse propitia tionis suae dies maturare dignetur. 
Etficiat Deus ut Principes terrae quorum máxime interest , ne 
tale usurpationts quam Nos patimur exemplum in perniciem 
omnts potestatis et ordinis statuatur et vigeat, una omnes 
animorum et voluntatum consensione iungantur, ac sublatis 
discordtis, sedatis rebeilionum perturbationibus, disiectis exi* 
tialibus sectarum consiliis, coniunctam operam navent ut 
restituantur huíc S. Sedi sua iura et cum iis visibili Ecclesise 
Capiti sua plena libertas, et civili societati optata tranquillitas. 
Nec minus, Venerabiles Fratres, deprecatione vestra et Fide* 
lium apud divinam clementiam exposcite, ut corda impiorum, 
coecitate mentium depulsa, ad pcenitentiam convertat ante- 
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quam yeniat dies Domini magnus et horríbilit, aut reprimen* 
do eorum nefanda consiiia ostendat quam inaipientes et sttdt¿ 
iont qui petram a Cbristo fiíndatam evertere et diriiia pdfi^ 
legia TÍolare coiuntur (a). ín his pre^ibus apea Nostrs firmia$ 
iit Deo consistant. «Patatúae arertera poterit Deua aurem a 
oarisf ima Sponia «la, cum elamaverít ttaas adversos eos qoi a» 
angustiaverunt? Quomodo non recognoseet os de ossibus sttis 
et camem de carne ana, imo Tero iam quodammodo spiritnm 
desptritu suo? Est qnidem nnne hora málitiss et polesta» 
tesebrarum. Cetenam hora novissima est et potestas dto traft^^ 
sit Dei Tirtus et Dei sapientia^ Cfaristus, Nobiscum est qoi «t 
in causa est* Confidite, ipse tícíi mundum»(^). Interim voeem 
aetemse verítatis magno animo et certa fíde sequamur qiMt 
didtf «pro iustitia agonizare pro anima tua, et nsque «d 
oBortem certa paro iustitia, et Deus expngnabit pro te inimiooa 
tubs» (^. 

Ubérrima demum coeiestium gratíarum muñera Vobts, 
Venerabiies Fratres, cunetisque Clerícis Laicisque fideübus 
Cttiiisque Vestram curse conereditis a Deo ex animo adpre*» 
cantes, praecipuse Nostrae erga Vos atque Ipsos intimeque 
carítetis pígnus Apostoiicam Benedictionem Vobis üsdemque 
düectis Filiis peramanter impertimus. 

Datum Romes apud S. Petrum die decimaquinta Maü auno 
Domini MDCCCLXXf, Pontificatus Noatri Anno TÍcesimo^ 
quinto.-- PIVS PP. IX- 



III. 

Diotamen dal Ck>nmejo de HSs t ado de id de ICano 
de 1878. 

Adunansfa del 27 febbraio 1878. 

Sul quesito proposto dal Ministero deirinterno con nota 
indata 19 febbraio 1878, se la legge del i3 maggio 1871^ 
n. 314, detta delle guarentigie, faccia parte delle leggi fonda«> 
mental! dello Stato; 



{a) S. Greg. VII, ep. 6 llb. 111. 
(^> S. Bera. ep. 136 a. 6 et 14. . 
(^ Eoc]M.IV,33. 
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Seatító il RcUtore; 

Ha considerato; 

Che nei Decreto Reale del 9 ottobre 1870, n. 58o3, oot 
quale venne accettato il plebiscito dei romani e che fu poi 
eonyertito nellalegge del i3 febraio 1871, n. 33, si determina 
all'articolo f ecc. cRoma e la Provincia romana fanno parte 
integrante del Regno d' Ittlia» aU'articolo i» ecc. «il Sommo 
Pontefioe conserva la dtgnitá, Tinviolabilitá e tune le prero- 
gative personali di Sovrano», e alParticolo 3« ecc. ccon appo- 
sita legge verranno sancíte le condisioni atte a garantiré 
anche con franchigie territoríali Tindipendenza del Sommo 
Pontefíce e il libero eserctzio dell'autoritk spirituale ddla 
Santa Sede»; 

Che la legge promossa coH'or ora dtato articolo 3* del 
decreto Reale del 9 ottobre 1870 é per Tappaoto quella che 
porta la data del i3 maggio 1871 e fu detta delle guarentigie; 

Che questa l^ge non ha punto carattere di convensione 
intemazionale, dacché fu spónuneamente e liberamente fittu 
dal Potare legislativo naxionale e vuol essere riguardata oome 
una legge interna dello Stato; 

Che nel tema di determíname íl carattere e 1' importanna 
e di qualifícarla, se si bada airorigine sua, ai fatti che la pre* 
cedettero e determinaroño, alie dichiarazioni emesse in pro* 
pósito dal Govemo del Re in documenti diplomatici pubbli^ 
cati e rassegnati al Parlamento, al tenore delle relazioni con 
cui venne dal Ministero ai due rami del Parlamento e di 
quelle altresi con cui le rispettive Commissioni parlamentar! 
la raccomandarono ai suíFragi delle due Camere, non meno 
che airindole della solenne discussione che ne seguí, risulta 
che essa é una legge interna dello Stato, intesa altresi a pro*i 
durre effetti che ne varcano i confína, inquantoché 1' indipeo* 
denza del Sommo Ponteñce, Capo della cattolicitá e il libero 
esercizio deirAutoritá spirituale della Sanu Sede che essa 
l^ge assicura, sonó una guarentígia pei cattolici di qualsivo- 
glia Stato estero che essi non incontreranno impedimenti o 
vincoli nelle loro relazioni col Sommo Pontefíce e colla 
Santa Sede; 

Che da cid si rileva essere questa una legge di natura affatto 
speciale e che per gli effetti testé indican! ha un suo proprio 
carattere, onde va distinta da qualunque altra legge, ma ch'es» 
sa, sia peí suo soggetto, sia per gP interessi universal! che miró 
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a garantiré, a tutela di un grande interesse nazionale, é legge 
di diritto pubblico interno di somma importania politica; 

Che anche guardata sotto Taspetto di l^ge dello Suto 
dappoiché regola le relaxioni del potere dello Stato coi citta- 
^ni, colla societk religiosa e colle autoritá interne, é orgánica 
e di suprema importanza politica peí suo so^etto e peí suo 
•copo, poiché con essa si yolle ridurre in atto ed organare la 
appHcasione del gran concetto della liberta sulla base della 
separasione della Chiesa dallo Stato, ossia delle materie spirí- 
tuali dalle temporali, concetto che il Conté di Cavour procla- 
mará fin dal 1861 sulla preyisione del caso che fosse per 
cessare il dominio temporale del Papato e Roma diventasse la 
Capitale del Regno d' Italia; concetto che ha man mano infor- 
mata tutta la nostra legislazione; concetto che ha radice, come 
diceva quell' illustre statista nel suo memorabile discorso alia 
Camera dei Deputati del a 3 marco 1861, in quei príncipii di 
liberta eche debbono far parte integrante del fatto fondamen- 
ule del nuoTo Regno d' Italia»; 

Che da questa esplicita e solenne dichiarazione del Conté 
di CaTour, risulta che, colla introduzione e colla applicazione 
di cotesto concetto della separasione delle materie spirituali 
dalle temporali e della liberta della nostra legislazione come 
íatto fondamentale del nuovo Regno si Tolera creare una rera 
e solida garanzia della liberta e della corrispondenza del Som- 
mo Ponteñce neU'esercizio del suo Ministero spirituale all' es- 
tero; il quale scopo per le cose dette sopra resultt indubbia- 
mente avere determinata la presentazione e V approvazione 
di questa legge; 

Che se ad altra legge oltre alio Sututo Costituzionale che 
dal suo Magnánimo Datore ñi detto la legge fondamentale 
della Monarehia, pud attribuirsi una tale qualifícazione, non 
sembra dubbio che sia da attribuirsi alia legge di cui si tratta; 

Pertanto la Commissione é di avviso che la legge del i3 mag- 
gio 1871, detta delle guarentigie, sia una legge di diritto pub- 
blico interno dello Stato delle piü importanti, ed una legge 
orgánica e política, e che, nel senso delle considerazioni sopra 
esposte, possa essere qualifícau come legge fondamentale dello 
Stato. 

// Consiglio di Stato in adunan%a genérale del 2 mar^ 
fo 1S78, ha adottato il suddetto parere. 
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IV, 



^ del Hhmlnnlitaurimp OardowlJaeoMnii i 
tiürto ito — t ftdo te 8. 0^ al GNMvpo Al^lomártloo 
•OMditado osrea 1» S. S.» te 1 1 te tepilamInM 
te 1889. 

(Ifdffl. 5d.6f0.) 

EccMO. Signorb: 

Nd giodizto pfomoiio oontro Monsignor Augusto Thto» 
<JMi Maggiordomo di Sua Semita e Prefetto del Satín Palasti 
Af<»stolÍGÍ, cui si riferísoe U circolare della Segreteria di Stato 
N« 49780, il Tribanale civil« e correnonale di Roma il t6 
deoono agosto ha emanato la qui annesaa sentenza, colla 
^oaie, contra 1' ecceaone opposta dai patrocinio dd eouf» 
ñuto, dichiara la propria competenaa, e respinga Fistanaa in 
mérito per gravi pretunsioni e per mancanxa di prove. 

Non é qui il luogo di esaminare le ragiooi aulle qoaii H 
Iribunale fonda la propria competenza. Imperocdié quesee in 
sostaoaa si ríducono airapplicaaioae della legge che chiamano 
delleGuarentigic, laqualeé stata ripetutameote stifflmacts« 
xata e setnpre respiota dalla Santa Sede. Solo gioverk osser* 
vare che la senteiua stessa fornisce una splendida conferma 
della censura inflitu a quella legge in due documenti Pos* 
tücii , ore la si disse un ludibrio di regno , un ano destitwto 
di ogni serietá. 

In&tti se nel concetto del legislatore le Guarentigie altro 
non sonó che un complesso di priyilegi , e se questi, seoonte 
te massime propúgnate nella seotenm^non hanno forea di 
fue eccesione al diritto comuna , la legge stessa rieKe ad uai 
giuoco di parole e ad una rídicola contradiaione. 

Ma la presente controversia é di un ordine ben {Mü elevatos 
non si agita qui unavertenza giurídíca, ma una questioM 
eaienzialmente política ed internazionale. Non sí trstta di ckh 
ttoscere se le l^gi sieno stau bene interprétate dai magistrati 
di Roma ; ma se simili leggi hanno forza neirinterno del Vit« 
tleano: ossia se il Romano Pontefice é soggetto alie autorítit 
che governano in Roma; se i suoi Ministri sonó responsafaili 
ad altri che al Pontefíce per gli atti compiuti neiresercizio delle 
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loro attríbudoni: se il recinto del Vaticino forma parta ád 
ttrritorto dalia nuova Italia. 

E dappríma aiidrabl>e molto lungi dal yero colui che Tolas» 
se confondere la condizíone política del Papa con quella di 
^oaiunque Principe spodcatato. II S. Padre tfi forza della aoa 
dirina missione e dell*Apostolico ministero, che con suprema 
autorítá esercita in tutto ii mondo anche dopo la perdita del 
principato, é rimasto Hovraoo non solo di diritto, ma aache 
di fatto^ e qoesto carattere di sovranitá attuale Gli Tiene rico* 
aosduto da tutté le Potenze^ che accreditano presso di Luí 
lagaaíoni straordinarie e stabtli ambascerie munite di priri* 
legi diplomaticiy che Gli rendono pubblicamente quegii attt di 
oasequio e di riTereoza^ che solo appartengono ai Prinaipi 
legnanti. Ora V immunitá assoluta della rasideosa é attribttlk» 
assenaiale della Soyranitá; perché senaa qtiesta prero^ÜTa 
lócale mancherebbe ii concetto stesso dcir assoluta indipeu* 
danza dalla persona; ed in £itto il gius pubblico la attribiiisoa 
a tutti i SoTranif qualunque sia 1' índole degli statuti ed i coa> 
tumi delle nazioni. Che se fosse altrímenti , ne Terrebbe 11 
granssímo sconcio che il Pontefíce sarebbe meno del diplo- 
mático accreditato presso la sua persona, al quale é rico* 
aosciuta la esenzione dai tribunali locali e V immunita della 
dimora. 

£ questa prerogatiya del Pontefice deve necessariamanta 
aaiendersi ai suoi Mínistrí, i quali, come i ministri degli altri 
Príncipi, solo a Lui sonó responsabilí del loro atti. Inütíú 
trattandosi di atti eserciuti nel recinto immune) non possoao 
essere assoggettati ai sindacato di autoritk estranee senaa tío^ 
laaíone della immunita lócale. Essendo poi eset compiuti in 
nome del Sorrano, qualunque ingerenza estranea Terrebba a 
ricadere sulla stessa persona del Principe» ed a distruggeraa 
. la indipendenza. Che se ció é Tero per ogni Soyrano, moko 
piü lo é pal Pontefíce, il carattere assoluto della Cui soTransiá 
te risalire fino alia sua persona la responsabilita degli atti dei 
suoi Mínistri. 

Qnaaco ragiooameato é cosi stríngente , che lo stesso patro* 
eioio deirattore ne intese tutta la difficoltá; ed i giudici per 
istabilire la propria competenza sui Ministri si TÍdero obbli- 
gati ad accennare tra la nebulositá delli astrazioni e l'inTolu^ 
ero dalle forme, alPassurdo e scandaloso principio della 
ioggedone del S. Padre ai tribunali del Regso. Dacché non 
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tembra che altro signíficato poasa darsi a quella grartaatOM 
parole, che a norma dello Statuto fondamentale cdebbonti k 
• inviolabili ragiont del mío e del tuoj quali che sieao le con* 
•tíngeoxe di tpasio e di tempo o di persona, a tutti in egual 
»modo garantiré coU'autorevole pronundato di giudict dal 
»Re ittituiti.» 

Analizzato per tal guisa il ooncetto dell'iaununitá sorrana* 
ríesce agerole lo sciogliere dne obbíezioni; la prima delle 
quati é tolta dalFanalogia colla Casa Reale, che senza ofFesa 
del Principe é soggetta ai tribunali comuni; Paltra dal cono 
della gíustizia, che si crede impedito per V immunitk della re» 
sídenza Pontificia. 

Imperocché dappríma la teoría moderna della diTisione 
delle responsabilitk, non fu mai applicata alPamministraáone 
palatina, ove peí carattere assoluto della sovranitá esiste una 
sola responsabilitá política, quella del Sorrano. Inoltre, senaa 
menzionare i tríbunali prívilegiati istituiti in alcuni regni a 
giudicare simili vertenze, la dipendenza della Casa Reale daí 
tribunali comuni non offende la dignitá e la immunita del 
Principe, perché questi sonó stabiliti da lui e sentenziano in 
suo nome. 

Riguardo poi airimpedimento del corso della giustisia , i 
certo cosí ingiuriosa al patrocinio di Monsig. Maggiordomo, 
come mal fondata in diritto, la formóla nelia quale i magis* 
trati voliero riassumere il concetto della eccezione, cioé 
cneü'assurda pretesa che Tamministrazione della giustisia 
»possa, anzi debba in alcuni casi per lócale prívilegio restare 
»in Italia affatto paralizzata.» Imperocché non si discute qtti 
deirammínistrazione della giustizia, ma in nome di chi debba 
essere amministrata. La Santa Sede, molto meglio del Got 
verno italiano , yuole che essa abbia pieno e libero corso ; e 
percio furono costituite apposite Commissionl Prelatizie per 
conoscere e decidere secondo diritto le controversie palatina, 
Quanta poi sia la giustizia e l'equitá dei reggitori della Casa 
Pontiñcia , ben lo dimostra la presente controversia: dodici 
anni decorsero dall'occupazione di Roma, e nonostante i por 
tentí eccitamenti alia defezione e alia querela , una sola causa 
fu promossa contro di essi , e questa venne respinta in mérito 
dai tribunali locali. 

Quanto si é ragionato sin qui acquista validissima conferma 
dalla genesi storica dell'attuale situazione del Pontefíce. 
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Oecupau Roma il 20 settembre 1870 , dagli invasorí fu rís* 
pettato tutto U recinto del Vaticano, oye il Pontefíce coUe sae 
Guardie e coi suoi Ministri, circondato dail'amore e dalla 
fcde de' suoi soggetti continuó ad esercitare queüa somma di 
dmtti, di cui troTayasi inyestito prima del 20 settembre; 
ossia, come in diritto non ha lasdato mai di essere Soyrano 
di Roma e di tutti gli Stati della Chiesa, cosi in diritto ed in 
fatto continuó ad esserlo nel recinto del Vaticano, che per 
dodici anni é rimasto sempre inyiolato. Infatti non solo 
aessun agente del Governo ha mai osato penetraryi ; ma il 
mantenimento deU'ordine, la direzione, Tandamento delFam* 
ministrastone, la dipendenza gerarchica e gli atti príncipalí 
della yita ciyiie, esclusa qualunque estranea ingerenca furono 
sempre diretti dalle autorita palatine. II sistema della estradi- 
done, quale suole osseryarsi tra Stato e Stato, si é sempre 
pacificamente praticato; ed in caso di delittl comuni perpe- 
crati neir interno il processo fu istituito dal tribunale pala- 
tino, al quale é risenrato il diritto di giudtcare sul reato e di 
ordinare l'arresto, Tespubione o l'estradiñone del reo. 

Per sostenere adunque la strana pretensione dei magistrati 
di Roma é d'uopo negare una serie uniforme di fatti pubblici 
e solenní, che rientrano nella storia política contemporánea, e 
disconoscere i principii elementan del diritto internazionale, 
ti quale prescrive che non possono esercitarsi atti gíurísdisio- 
nali se non precede Toccupazione del territorio. Ora é incon- 
testabile che il Palazzo Apostólico del Vaticano non fu mai 
docupato, e che alie sue porte si arrestarono le armi inya* 
denti, non per buon yolere del Goyerno, ma in presenza della 
resistenza armata , della protesta del legittimo Principe , del 
mto di tutta T Europa, e sopratutto della temuta minaccia della 
partenza del Pontefíce, che avrebbe grayemente compromesso, 
tome comprometterebbe tuttora, la stessa esistenza delgioyine 
R^no. 

Tutti sanno quanta fosse l'indignazione destata neU'anima 
dei cattolici per la yiolenta occupazione di Roma. Senza rí» 
cordare migliaia e migliaia d'indirizziy proteste e pellegrinaggi 
bastera leggere il Libro verde distribuito dal Governo alie 
Camere íl 19 decembre 1870, per yedere come Tagitazione 
ampiamente propagata gíungesse a preoccupare le prime 
Potenze d'Europa. Ora quale sarebbe stata Timpressione sulle 
popolazioni, se il Papa esule e spogliato, contro ogni diritto 
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• contro te Cade dei trattati , óm suoí Stati , si fosse prfseniiMí 
Mlia cerra snaanguiíiata di San Loigi, o in mezao ai auoi i^ 
aattolioi deUa Tittoríosa Germaoia? Si ñi pcrcio cha lo steía^ 
Mioiitro dcgli esteri ta an documeoto diplomático qualified 
di bwama ispirapone la rísolunone presa dal Saoto Padre di 
riaaaere in Roma , ed a tranquUlare le agítate coscifini« éA 
popoli e le preoccopazioni dei Principi, si affnettó a mezzd 
dei auoi agenti acón soienni dichiaraxioni a daré ie piü asapíA 
promeasa snUa índipendenca, la sicuresaa e la dignítá dd 
Pottte^ce. Pocht ^rni dopo ii coai chiamato pleWscito della 
popolazioni romane , nella círcoUre directa ai rappresentanti 
accredjtati all'estero il i8 ottobre i^jo^ il Ministro st^aso, 
dopo avere maoifesuto che il compito del nuovo Rc^no era 
qndlo di «appltquer Tidée du droic dans son acoeptioo In 
spltts largeet la plusélévée aux rapports de TEglise et de 
»l'£ta€ , » prende i' ioapegno soienne al cospetto dei cattoUei • 
di tutto il mondo civiie, di conservare intatta al Pontcfíce la 
sua grande poeizione religiosa, poUtica e sociale. « Notre preí* 
smter devoir en faisant de Roma la capttale poijttque da 
sl'Ifalie est done de declarar que le monde cathoUqne ne aera 
apas menaoé dans ses croyances par Tacbeyement d« notm 
sunité. Ct d'abord, la grande situación qui appartient pecsoa» 
«nellement au Saint Pére ne sera nuliement amoindrie , son 
scaractére de Sou^erain, sa préemtnence sur les antres prío* 
sces catholiques, les immunit^ et la liste civila qui Lni 

• appartiennent en cette qualité Lui seront amplement garao^ 

• tía: ses palais et sea residences auront ie privil^ge áü l'entr»» 
tterritorialité.» 

Come poi fosscro tenute queate promease lo mani£estano üi 
diritto le vantate Guarentigíe, che sotto mentite apparenze di 
sorranitá nascondono 1' oppressione e Pavvilimento. In £iCSO 
poi, a tacare i grayissimi danni patiti dalla Religione e dalia 
Chiesa in Italia, non vi fu contumelia che in questo dodieenníó 
non venisse lanciata impunemente contro l'augusta persona 
del Sanco Padre, designato continuamente alie iré popolari 
come il nemico deiia patria. Le ceneri stesse del glorioM 
Pió IX non rimasero inriolate, e gii antori di quelle scme 
selragge, chedestarono Tindignazione del mondo civile,in 
un documento diplomático si ebbero gli elogi di generoso 
patrioitismol 

Fra tanto impeto di violenze e di offese, la residenza Pontl* 
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«fa ttaift fitton rispetttrtt; mé U Gorerso «vera 
tre V assvrda pratea di cflcrcttaffe gmrísdizioBe ib'Vb 
^ftrritono pMaedmo sempfc padficamtnce 4al tuo legitiM» 
fimcíp«, al q«Ble es» slesao a^ea aotentBBrnte rioonoMínu 
ki etaMitrrít»rküftíi. Oggi per la prona vote i tribunah ü 
Aooia ti arrogado i\ dtritto di giudícare i Miaistri del Saat» 
Padre, per atti esercitati in suo nomeacl raciaaodel Vaiieaofl; 
• per la prima vplta, ift xam causa dbe tocca 14minaDÍtii del 
PoDtafioii l'autoríia giudiziaria non si perita di enunciare la 
aaassima, che di fronte alio Statuto non esistono in Italia 
cccesioni di tempo^ di ¡uogOj e di pÉTSona. 

Quindi ne deriva una grave offesa, non solo ai Ministri, ma 
alia stessa sacra persona del Sf nto Padre, per Tintendimento 
che vi si rivela di considerare come suddito del Re e soggetto 
af tribunal! comuni Coltrt , che par divino ordtnamento é 11 
ttioderatore supremo delle ooscienze, il legisiatore universale 
nelPordine morale e religioso, l'interprete autentico del 
dirítto naturale e divino, cui tutte le leggi rioonoscono supe- 
aidreafll ogaá gínrisdisione, e percíd iavk4ahüe tá intaa^ibile. 
««•Lasitnacione pot dtl Saneo Padre si rende sommamcoU 
áifiailie nelllaaemo stesso ddla sua retideaza per i cresciuti 
«ímcoIí a provvedere al biaon andamento dell'aramínistraaana 
jHua ia neoassaria avtoooaftia, edaaaanasnefVydifirQitte alia 
ingerenaa di tríbuaaU estrasiei istifiíiftti da na Govenu» oaila, 
Tosdina gtrarchico dei dipendenti, la severa disctplina dei 
aattitiL-^Finalmeate per la vioAata íaMttuníth dei Pslaaii 
Apaaiolict uaa brecda morale si é aparta aeUe nmna del VaSi» 
«MU, tn baae all'enunciato auíorevele deli'esiemione 4el 
éírsno eomuae, che ne prepara la invasione* 

In visla di tali coiAegueaae, che di scen da n o logicameAie 
datía aeateoia del i6 agosto, il sottoscritto Cardínale Scg raía- 
aindi Stato, otaemperando agli ordini espressi di Sua Saatíah, 
4a anna i a questa nuova maniera di ofieae, che viene ad aggfl^ 
aaw una poaiácaie gik oosi tríate e penosa: protesta coatia 
la violaaiotte daUe sue immuoita e dei siaoi dirítti sQ¥rani,e 
jiiismn rospofiaabile il Goveroo di tutte le nonsaguenir ohe 
yaarebbero derivare da uno atato di eose^ che diviane egni 
fkarno piü inac^rabile. 

la quaaio poí al giadisioi che particokvmeate le riguarda, 
lo scriveate Cardinak é aella determinariear di non^aoatituíae 
Praeavaiore pe asso il triliuaale, ooa gib perché inteada sfiíff» 

3a 
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gire «d una dtacustione giurídica, ma perché non glielo i 
seatono né le massime propúgnate dat giudici sulla propiíii 
competenza, né il decoro dell'alta sua rappresentanza. , . 

Lo scrivente stesso prega infíoe Vostra Eccellenxa a voler 
portare tutto cid a aotizia del suo Govemo, e profitta áiA 
auoYo incontro per rinnovarle Tespressione dei sensi deila 
piü distinta considerazione. 

Dalle stanze del Vaticano, 1 1 settembre i88a. 

L. Card. Jacobini. 



Carta de 8. S. el Papa Ijeón Xm al XSmlnentiai- 
mo Sr. Oardenal RampoUa de 16 de Junio 
de 1887. 

Emmo. Sionorb: 

Quantunque Le siano abbastanza noti gl'intendimenti che 
Ci guidano nel govemo deila Chiesa universale, puré credia* 
mo opportuno di riassumerli breremente e meglio dichiararli 
a Lei, che per ragione del nuoTO officio, a cui la Nostra fidlfr- 
cía r ha chiamata, deve prestarci piü da vicino il suo coacono^ 
e, secondo la Nostra mente, spiegare la sua azione. 

la mezzo ai gravissimi pensieri, che sempre Ci ha dato e Ci 
dk il formidabile peso del Sommo Pontifícato valse non poco 
a ríconfortarci la persuastone, altamente radicata nell' animo 
Nostro, delta grande virtü di cui é ricca la Chiesa non soU* 
mente per la salvezza eterna delle anime, che ne é il fine vero 
e proprio, ma anche a salute di tutta 1' umana societá.— Eíia 
dal principio Ci proponemmo di adoperarci costantemente á 
risarctre i dannirecati alia Chiesa dalla rivoluzione e dairem- 
pietk, e nel tempo stesso a far sentiré a tutta 1' umana £i* 
miglia, estremamente bisognosa, 1' alto conforto di questa 
divina virtü. — E poiché i nemici da lungo tempo si studiaao 
con ogni mezzo di toglieri alia Chiesa ogni influenza sociales 
e di atlontanare da essa popoíi e govemi, ai quali con tacte 
le arti si provarono di renderla sospetta e di farla credere ne» 
mica; dal canto Nostro 1' abbiamo sempre mostrata, quai*é 
veramente, la migliore amica e benefattrice dei príncipi e dei 
popoli; e Ci siamo studiati di riconciliarli con essa, rannodan- 
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do O stríngendo vie piü tra la S. Sede e le diverse naziooi 
tmlehevoli rapporti, e rístabilendo dovunque la pace reli- 
gioia. 

' Tuno Ci oonsiglia, S^or Cardinale, a tenerci costante* 
mente su questa vía; e non fa d' uopo qui dichiararne partí» 
colarmente i motivi. Accenneremo solo al gravissimo bisogno 
che ha la societá di tornare ai veri príncipi di ordine, tanto 
sconsígliatamente abbandonati e negletti. Per questo abban- 
dono si é rotta tra popoii e sovrani e tra le diverse classi so* 
cialiquella pacifica armonía, nella quale é ríposta la tran- 
quillitá e il pubblico benessere; si é indebolito il sentimento 
religioso e ti freno del dovere; per cui é sorto vigoroso e si é 
difiuso largamente lo spirito d' indipendenza e di rivoltt , che 
va fino air anarchía e alia distnizione delU stessa sociale con» 
vivenza. — II male cresce a dismisura e d¿ a pensare seria? 
mente a molti uomini di govemo, i quali cercano in ogni 
modo di arrestare la societk sul fatale pendió e di richiamarlo 
a salute. E bene sta; che con tutte le forze si deve fare argine 
ad un torrente cosi rovinoso.— Ma lasalvezza non verra senza 
la Chiesa: senza lasalutare influenza di leí, che sa indirizzare 
con sicurezza le menti alia veritá, e formare gli aniroi alia 
virtü e al sacrificio, n¿ la severitk delle leggi, né i rígorí 
della giustizia umana, né la forza armata varranno a scongiu» 
rare il pericolo presente, e moho meno a ristabilire la sodetfc 
suUe naturali ed inconcusse sue fondamenta. 

Persuasi di questa veritá, crediamo sia compito Nostro di 
continuare quest' opera di salute, sia col propagare le sante 
dottrine del Vangelo, sia col riamicare gli animi di tutti alia 
Chiesa ed al Papato, sia col procurare a questo e a quella una 
maggior liberta, si che siano in grado di compiere con largo 
fmtto la loro benéfica missione nel mondo. 

A quest' opera Ci é piaciuto, Signor Cardinale, di associar^ 
la, moito ripromettendoci dalla sua esperíenza negli affarí, 
dalla sua attivita e provatt devozione alia S. Sede, e dal suo 
attaccamento alia Npstra persona. Al conseguimento del nó» 
bilissimo scopo. Ella insiem con Noi vorrá dirigere da per 
tntto r azione della S. Sede» applicandola perd alie varíe ni^ 
zioni, secondo i bisogni e le speciaií condizioni di dascuna, 

Nell' Austría-Ungheria 
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lia vi kt m aitn imobío, ^e liehiMiia a lé ái 4 
ÜMtrA attedzÍM», «4 ¿ ptr No¿ « per la N^MCn AipoüaMni 
autoritk del piü alto interesse; intendiamo diré deU'anadhi 
Ntitri cofuüsíofie in Ronaa ca^nae delia íoacsu diseMdía 
tim V Italia, qvaP ¿ ora oficialmente eoatitiiiita, ed ti 
Femíficato. — Va^liaaM in af^goanento si grn^t aprlrle ] 
méate il Nosiro petmcro. 

Pxt vote abbiamo esiKtesso ti detiderio di vBéere finiilnwim 
^oampoato il disstdió; ei aodiereceatnMUie, múVMh^enmm» 
ne CoaciiCoriale del aS maggio deceno abbiain« aaceatato 
Vammo Nostre propeno ad ettendere Topera 4i padfi caiii a — | 
eone aUe altre naaíom, cosi ia modo apéetele alT Italia per 
tMti títoli a Noi cara « strectamente congí«Miu. «^ Q«i peift 
per gtangere a stabtUre la concordia non basta, come ahrove, 
pnefeedere a qualche interesse religioso ia particdare, 
Cucare o abnogare leggi ostiti, scongiurare díspostaioni 
iraríe che si miaacciao; ma si ríchiede inoltre e prino 
méate, che aia regolata cooae oeniricne la condisieae MO90 
anpremo delia Chsesa, da «idhi aaai per Tiolenae ed ia g i a i k 
addhreauta indegna di lui, ed inoompatibíle colla libeitk del» 
TApostolico officie. -* Per questo nella citata Allooiisioae 
•femmo cara dt meetere a base di questa pacificasione la gl«s» 
tima, e la digairii detta Sede A^postolica, e di reclamare per 
tioii amo stato di cose, «ei quate il romano Pontefice aoa deb* 
ba essere soggetto a nessuao, ed abbia a godere di una píeaa 
e aoa illusoiia libertk. «^ Non ▼' era Inogo a fraateadere le 
19eetre parole e molfo aieno a snaturarle, toreándole ad«a 
signtficato del tatto coatrario al Nostro peastero. Da qa^e 
«scíta evidente íl seaso inteso da Noi, essere cioé coacfaioae 
taüspeasabile atla pacificazione ia Italia readere al roaselio 
Pontefíce una vera sovraaitk. Giaocbé netlo ateto presente di 
é chiaro, che Noi «amo piü che ia petere Nostro ia fo* 
í di altri, dal >cut voftere dipende di rariare, qnando e come 
piscria, secoado il matar degli aomiai e delle circostaeee, le 
easidíaioni stesse detla Nostra esistensa. yeriu8ÍnmH0tmfé^ 
t&matt sumus^ qnam Nostray coiae piü volte abbiamo <ripe- 
eMo, £ perció eempre, nel corao del Nostro PoatMIceto, se» 
coado che era debito Nostro, abbiamo rivendieate pcli^ooNMOe 
Pontefíce un' efiettiva sovranitá, aoa per aaMaioae, aé a 
acopo di terreas grandezsa, ma come vera ed efficace tutela 
delia sua indipendeaza e libertlu 



Digitized by 



Google 



»M 



Inlírttí r auioritk del lomino fH»tificatD istitiika de OtMr 
GmwTO « coaferita • S, Pietro, e per asso eí «uoi legittiaii 
ivceenorí, i romaiií Pontefíc^ destiaata a continuare nd 
m^foáOj fino alia eonsuttasiooe dei seooli^ la niattone dp»» 
aalríce del Figlio di Dio« arrkcbiu delie piü nobili preroga^ 
$kft^ docata di poteri sublimi, propri e giuridid, qoali si rí> 
«hiedoao peí gorerao di una rera e peifenissiaia aodetá^ noft 
pu^ per la sua tteiea natura e per espressa volunta dd su» 
divin Fondatore tottostare a venina poteatá urrana^ davt 
attsi godare della piü plena libertk nell' eserdsio deUe sue 
eaealae fuasioai*— • E poidié da questo supremo potere e del 
Ubero eserdsio di esso dipende ti bene di tutta quanu la 
Chíesa, era della piü alta imporcanxa, ckt la nativa sua indi^ 
pandensa e liberta fosee assicurata garantiu difeaa attraverao 
i seo0li, nella persona di dii ae era isToslito, con quei metai^ 
alie la diviaa Provvidenza aveese rioonosduti aocond cd e^ 
Aaad alio seopo. — E coei, usdta la Chiesa vittoríosa dalle 
kttigke ed acerba persecusioni dei primi secoli, quasí a manL- 
fasco suggello della sua divinitk; passau 1' etb, che pod dird 
d'infiínxia, e giunto per eesa il tempo dt moatrard nel piano 
fvihippo della sua Tita, comindó peí Pontefici di Roma «na 
aondieione spedale di cose, che a poco a poco, pal conoorso 
4i prowideoaiali^dr c o st an ae , fini eolio stabilimento del loro 
Madpato dvile. II quale con direna fornm ed estensione, w 
é oooservato pur tra le infinite vicende di un longo corso di 
aeaoli fino a' di aostri, recando all' Itslia e a tutta Europa, 
anche aell'ordioe político e civile, i piü segnalati vaataggi««^ 
Sano glorie dd Papiedel loro Prindpato i barbar! respimi 
•d inciviliti; il despotismo combattuto e frenato; le lettepe, 
k artiy le sciense promosse; le liberta dd Coasuni ; le imprese 
aomro i Musidmaniy quaado araño esd i piü temuti nemíd 
non aolo della religione, oaa della dviltá cristiana e della tran- 
<fníHiiá dell' Europa. -*» Ujm istituzione sorta per vie si legít* 
tima e spontanee, che a per sé un possesso pacifico ed incon* 
saaiaso di dodid seooii, che contribuí potenteipeoie alia 
propagasione ddla fede e delle civiltá, che d é acquístata 
lanti Sftoli alia rí^onoscaaaa dd popoli, ha piü di ogoi «km 
il dirkto di essere rispetuta e mantenuta: né perché una 
serie di viólense e d* ingiusside e glunta ad oppnmerla, poa» 
$t9iú dirsi cambiati, ríguardo ad essa, i disagni della Prov* 
i.«-«And ae d considera, che la guerra mossa al Prt&cl* 
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pato civile dei Papi, fu opera sempre dci nemici della Chiesa 
e in quest' ultimo tempo opera príncipale delle sétte, che» 
coir abbattere ii dominio temporaie, intesero spianarsi la Wa 
ad assalire e combatiere io stesso spirituale potere dei Pon«> 
tefíci, questo stesso conferma chiaramente essere anche oggji^ 
nei disegni della Provvidenza, la sorranitá civile dei Papi 
ordinattf come mezzo al regolare esercizio del loro potere 
apostólico, come quella che ne tutela efficacemente la liberta 
e l'indipendenza. 

Quanto si dice in genérale del civil Principato dei Ponte- 
fici, vale a piü forte ragione ed in modo speciale di Roma. I 
sttoi destini si leggono chiaramente in tutta la sua storia; che, 
come nei consigli della Prowidenza tutti gli umani avveni-> 
menti furono ordinati a Cristo e alia Chiesa, cosí la Roma 
antica e il suo impero furono stabiliti per la Roma cristiana; 
e non senza speciale disposizione a quella metrópoli del 
mondo pagano, rivolse i passi il Principe degli Apostoli 
S, Pietro per divenirne il Pastore e trasmetterle in perpetuo 
l'autóritk del supremo Apostolato. — Per tal guisa le sorti di 
Roma furono légate, di una maniera sacra ed indissolubile, a 
quelle del Vicario di Gesü Cristo: e quando, alio spunure di 
tempi migliori, Costantino il grande volse T animo a traosif 
ferire in Oriente la sede del romano impero, con fondamento 
di veritá puó rítenersi, che la mano della Prowidenza lo 
guidasse, perché meglio si compissero sulla Roma dei Papi i 
nuovi destini. Certo é che dopo queír época, col favore dei 
tempi e delle circostanze, spontaneamente, senza offesa e 
senza opposizione di alcuno, per le vie piü legittíme i Pont^ 
fíci ne divennero anche civilmente signori , e come tali la 
tennero ñno ai di nostri. — Non occorre qui ricordare gl' im* 
mensi benefíci e le glorie procacciate dai Ponteñci a questa 
loro prediletta cittá, glorie e benefíci , che sonó scrítti del 
resto a cifre indelebili , nei monumenti e nella storia di tutti 
i secoli. É pur superfluo notare, che questa Roma porta in 
ogni sua parte profundamente scolpita T impronta Pápale; e 
che essa appartiene ai Pontefíci per tali e tanti titoli, quali 
nessun Principe ha mai avuto su qualsivoglia cittá del suo 
regno. — Importa pero grandemente osservare, che la ragione 
della indipendenza e della liberta Pontificia neireserdsio 
dell' apostólico minístero, piglia una forza maggiore e tutta 
propria quando si applica a Roma, sede naturale del Somnrí 
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Pontefíci , centro della vita della Chiesa , capitale del mondo 
«attolico. Qui, dove il Pontefíce ordinariamente dimora , di* 
rige, ammaestra, comanda, affinché i fídeli di tutto il mondo 
possano con plena fíducia e sicurtá prestargli Tossequío, la 
feáe, robbediensa che in coscienza gli debbono, qui a pre* 
ferenza, é necessario, che Egli sia posto in tale condicione 
d'indipendenza « nella quale non solo non sia menomamente 
impedita da chicchesia la sua liberta, ma sia puré evidente a 
tutti che non lo ¿; e ció non per una condizione transitoria e 
mutabile ad ogni evento, ma di natura sua stablle e duratura. 
Qui, piü che altrove, deve esser possibile e senza timore 
d'impedimenti, il pieno esplicamento della vita cattolica, la 
solennitá del culto, il rispetto e la pubblica osservanza delle 
leggt della Chieaa, Tesistenza tranquilla e legaie di tutte le 
istituzioni cattoliche 

Da tutto ció é agevole comprendere, come s' imponga ai 
romani Ponteñci, e quanto sia sacro per essi il doveredi 
difendere e mantenere la civile soyranitá e le sue ragioni; 
dovere reso anche piü sacro dalla religioqe del giuramento. 
Sarebbe follia pretendere, che essi stessi consentissero a sa- 
crificare colla sovranitá civile, ció che hanno di piü caro e 
prezioso; vogliam diré la propria liberta nel governo della 
Chiesa, per la quale i loro Predecessori hanno in ogni occa* 
stone si gloriosamente combattuto. 

Noi certo col divino aiuto non falliremo al Nostro dovere, 
e fuori del ritomo ad una vera ed efiettiva sovranitá, qual si 
richiede dalla Nostra indipendenza e dalla dignitá del Seggio 
Apostólico, non veggiamo altro adito aperto agli accordi e 
alia pace. ^ La stessa cattolicitá tutta quanta , sommamente 
gelosa della liberta del suo Capo, non si acquieterá giam- 
mai finché non vegga farsi ragione ai giusti reclami di Lui. 

Sappiamo che uomini politici, daU'evidenza delle cose 
costretti a riconoscere, che la condiaione presente non é 
quale si converrebbe al romano Pontificato, vanno escogí- 
lando altri progetti ed espedienti per migliorarla. Ma sonó 
qoesti vani ed inutili tentativi; e tali saranno tutti quelli di 
símil natura, che sotto spedose apparenze lasciano di fatto il 
Pontefíce in stato di vera e reale dipendenza. II di£fetto sta 
nella natura stessa delle cose, quali sonó ora costituite, e nes- 
son estrinseco temperamento o riguardo che si usi puó mai 
valere a rímuoverlo. — > É owio invece prevedere dei casi , in 
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•Irf Ié oiMftdtoldM del FonteAec divcnd siiete ^ggiorty^l 
p»r kr pf «tttlettk* 41 tNM^ati sovTBrrirí e ái «omioi cli^ «■■ 
álüiflitilsne t lo#o profostti contro la pecsoot e i'astoiM 
é»l VlaiHodi Cristo; da per a?¥entai€iiti futrreschi «iparif 
lai t ipi íc i coaiplicasiMii, che da questi potrebhero nasceB»# 
ff«o danno. -* Fino ad ora Pnniao maso, di coi at é aeróte k 
^rowidaoaa per lutalara, ooma a canYeaira, la liéartíi éü 
Papt, éttata la loro temporale soyranttá; a qaaitdo ^iMaa# 
anaaso atanco, i Pontaficí farono ada^>re o ]>ari«g«iílati^ # 
pngioBÍf o eittli, o carto in caadmone di difiandaaaa«d mi 
aoBtiniio paricolo di wderú raapénti aapra l'uatt o l^altra 4i 
fuaato vía.— É la storia di tana \k Cktaaa oha lo attatU* 

SI apara para a si figí asacgnaMeflto sal atmpo, qaasi ak% 
aól pralungam, poaaa diacnire aooattabile laoaodiJskmepaa^ 
aente. — Ma la causa della loro libertk é pai fí a naaft c i a 
peria cattoHatk tuna q«iaBta, Uxtaroaa» priaio a ▼ifak; a 
qukidtt si pud «tter cení, cha assi la ^orrano ^arantita asas» 
|M^a nel modo piü sicuro. Quci oha la saatooo diaenaasaflaÉ, 
fltfn coaoscono o fiogoDo di non caaoaóara di quak Jiattttfa 
aia la Ghíesa, qoale a quanta k sua potanat religiosa, aaotak 
a sacíala, asi né la iugiorie del tcmpo« oé la prapaAenaai dagü 
uamiai varranno mai a fíaocare. Se di ci& si raodasseco aania 
tÁ a^essero saimo yaraniettia poUtico, assi aoa penserafabdté 
solo al presente, né si affidsrabbaroi a £sUaci spafaosa .par 
raTTanire; ma oot daré essi sieasi al Pontefioe romaiio qoeilo 
aha Cgli a buoa dritto realamfa, togUavebbara uña eendiatcnBS 
di cosa piena d' inoertazse e di paricoli , assicuraiido per tal 
guisa i grandi interessi a la sortí stassa dallMialia. 

Non é da aperara, che questa Nostra parola ata kitesa da 
quagti uomini , che sano cresciuti nell' odio cootro la Cluesa 
ed il Pontificato : costoro, a dtr yero, come odiano la ralt»- 
giooe, cosí non Togiiono il vero bene dalla loro térra natale. 
Ma coloro, che noa imbevuti da vieti pregiodiaí, mé anií&aid 
da spirito irreligioso, giostamente apprexaano ^ iasaga»' 
aMoti della storia e le tradixioni italiana, a non diagiaagoaa 
1* aniore della Chksa dall' amore deUa patria, debbono rioo* 
Aoacere con Not che nella concordia col Papato sta appats 
par r Italia il principio piü fecondo deUa sua proq>eritá e 
graadezca. 

Di dM é eonferma il presente stato di cose. -« Oinai é fuor¿ 
di duhbio, e gli scessi uomini politici italiani lo confiesaaiu». 
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che la discordia con la S. Sede non giova ma nuoce all' Italia^ 
Oleándole non pocfae né líen diflBcoltá interne ed esterne.--^ 
Ali' interno, disgusto dei cattolict, al vedere tenute in wutk 
oento e ^regíate le ragioni del Vicario di Gasu Cristo «- tur» 
bamento delle coscienae— aumento d'irreligione e d'inunoea» 
Utk, elementt grandemente nocivi al pubblico bene.—Air es- 
tero, malcontento de'cattolid , che sentono compromessi 
iasieme ooUa liberta dd Ponteñce i ptü viuli interessi deUa 
crístianitk:— difficoltá e perícoli, che anche nell'ordíne poli* 
tico possono da cid derivare air Italia , dai quali desideríamo 
con tntto Y animo sia presenrau la patria nostra. — Si faoda 
cessare da chi pud e deve il conflitto, ridonando al Papa 11 
posto che Gli conviene, e tutte quelle difficoltk cesseranno 
d' nh tratto. Ansi P Italia se ne avvantaggerebbe grandemente 
in tutto dd che forma la vera gloría e felicita di un popóle^ 
o che merita il nomedi dviltk; giacché come'ebbe dalla Prov- 
vidensa in sorte di essere la naxione piü vicina al Papato, 
cod é destinata a ríceveme piü copiosamente, se non lo com* 
batte o vi si oppone, le benefiche influenxe. 

Si snole opporre, che per rístabilire la sovranitk pontifi-» 
cía si dovrebbe rinunziare a grandi vantaggi giá ottenuti, non 
tenere alcun contó dei progressi moderni, tomare indietro 
fino al medio evo. Ma non sonó questi motivi che valgano. 

A qual bene infatti che sia vero e reale, si opporrebbe la 
soTranitk pontificia? É indubiuto, che le cittá e le regioni 
giá soggette ai principato civile dei Pontefíci furono^ per dd 
stesso, presérvate piü volte dal cadere sotto dominio straniero, 
e conservarono sempre Índole e costumi schiettamente ita* 
líani. Népotrebbe anche oggi essere . diversamente; giacché 
il Pontificato se per V alta sua missione, universale e perpe» 
tua» appartiene a tutte le genti , per ragione della Sede, qui 
assegnatagli dalla Prowidensa, é specialmedte gloria italianai 
-*Che se verrebbe cosí a mancare 1' unitá di Stato, Noi» sen» 
aa entrare in considerazioni che tocchino il mérito intrínseco 
dalla cosa, e solo coUocandocí per poco sul terreno stesso 
dcgli oppositorí , domandiamo, se quella condizione di unitá 
oostituisca per la nazioní un bene cosí assoluto che senza di 
esso non vi sia per loro né prosperita né grandezza ; o cosi 
superiore, che debba prevalere a qualunque altro. Risponde 
per Noi il fafcto di nazioní florídissime , potenti e glorióse, che 
por non ebbero, né hanno quella spede di unitá che qui si 

33 
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radc: e rísponáe altreti la ragion natunle che^ nel oonflitto» 
fkoootce dover prevalere il bene della giuattaia • primo fon* 
dasento della felicita e ttabilitk d^lt Scati; e cid apeoial* 
aaeale quando eaM> tia coUegatOy oomeqaiaTTÍeiie,coB 1'» 
teresse altiisimo della religione e di tuna quanta la Chicaa» 
Dinoanzi al quale non é puoto da esitare; che ae da parte 
deUa ProTvidenaa divina fu tratto di spedale predilesioiie 
vofao r Italia averie posto nel seno la grande istituaione del 
Pontíficato, di cut qualunque nazioae si sentirebbe alta* 
OMnte onorata, é giusto e doveroso, che gli itaiiani non guart 
dwo a difficoltá per tenerlo nella condicione che gli conviene. 
Tanto piii che senaá escludere in fatto altri utili ed opportuni 
tanperamentiy sensa parlare di altri beni preaiosi, T Italia 
dal vivere in pace col Pontifícato vedrebbe potentemente 
oementata runitkreiigioia, fondamento di qualunque altra# 
c fonte d' immeasi vanuggi anche sociali. 

I nemici della Sovranitá Pontificia fanno appello anche alia 
dviltk e al progresao.^ Ma a bene intendersi fin suUe prime, 
solamente ció che mena al perfezionamento intellettuaie e 
norale o almeno ad esso non si oppone, pud costituire per 
r uofflo vero progresso: e di questo genere di civiltii non 
v' ha sorgente piü feconda della Chiesa , la quale ha la vbíh 
sione di promuovere sempre T uomo alia veritá e al retto 
vivere. Ogni altro genere di progresso, posto fuorí di quasta 
serehia, non é in veritá che regresao, e non pud che degi»<* 
daré r uomo e respingerlo verso la barbarie: e di questo ai 
la Chiesa, né i Pontefici, sia come Papi, sia come Prtadpi ' 
dvili, potrebbero, per buona sorte áeW umanitá, farai mai i 
fiiutorí.— Ma tutto ci6, che le scienxe, le arti e 1' industria umip 
na hanno trovato o possono trovar di nuovo per Tutili^ e le 
comoditá della vita; tutto ció che favorísce l'onesto oom* 
aaercio e la prosperitá delle pubbliche e prívate fortune; tul* 
to ció che é, non licenza, ma liberta vera e degna dell' uomo, 
tntto é bencdetto dalla Chiesa e puó avere larghissima parte 
ael príncipato oivile dei Papi. E i Papi, quando ne fossero 
di nuovo in possesso, non lascerebbero di arricchirlo di tutti 
i perfezionamenti di cui é capacCi facendo ragione alie eai* 
genie dei tempi» e ai nuovi bisogni della societk. La stessa 
paterna solleeitudine, da cui furono sempre animati verao t 
loro sudditi, li consiglierebbe anche ai presente a rendere búA 
le pubbliche gravease; a favorire colla piü lacga generoaitále 
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opere carítttevoK e gl'tstituti di beoefioeúsa; s prendere 
spedale ddle dassi bisoghose ed operaie migliorandotte le 
soni; e fiue,in una parola^ del loro mil prindpato, anché 
adesaO) una delle istituaioni meglio aceoncie a formare la 
proapericá dei sudditt 

Centro la quale sarebbe vano aecampare Taccusa di estere 
parto dd medio eyo.— Giadié aTrebbe, come si é detto, i lam 
ed utili míglioramenti voluti dai tempi nuori: e, se nella sua 
aostansa, sarebbe quello che fu neU'etk di mezzo, cioé usa 
soTraniti ordinata a tutelare la liberta e Tindipendenaa dei 
Roffiani Pontefid nell' eserdiio ddla loro suprema autoritii, 
che perdó? II fine importantisdmo, a cui essa serve , i Tan» 
taggi molteplici che ne ridondano per la tranquillitá dd moa* 
do cattolico e la quiete d^li Stati ; la maniera míte con añ 
si eserdta ; Timpulso potente, che sempre ha dato ad ogni g^ 
nere di kipere e di dvile cultura, sonó dementi, che conven* 
gono mirabilmente a tutti i tempi, siano essi gentili e tranquil- 
U, o daño barbari e fottunosi. Sarebbe stoltessa Toler soppri* 
aaerla per ció solo che fíori nei secólo di mezzo.^I quali, per 
altro, se come tutte le epoche ebbero vú! e costumanae biad* 
metoli, ebbero puré pregi cod singolari, che sarebbe vera in« 
giustida disconoscerlt. E piü di ogni altro dovrebbe sapere 
a|>prezzarii 1' Italia, che appunto nel corso di qud secoli nelle 
sciease, nelle lettere, nelle arti, nelle imprese militan e n»* 
yali, nd commerdo, negU ordinamenti dttadini ragghiase 
tanta altezza e cdebritk che non potrk esser mai distrutta ne 
oscurata. 

Vorremmo, Signor Cardinale, che queste idee, derívate da 
eondderazioni si alte e che tengono contó di tutti gPinteressi 
i^ttimi, penetrassero sempre piü nelle menti di tutti ; e che 
quanti sonó veri cattolici non solo , ma anche quanti amano 
(fí verace amore 1' Itdia, entrassero apertamente in queste 
Nostre viste e le secondassero.— Ad ogni modo, col promuo- 
yere la riconciliazione col Pontifícato e coll' aveme indicato 
le condidoni fondamentali, sentiamo di ayer soddisfatto ad 
un Nostro dovere innand a Dio e agli uomini, qualunque 
siano gli awenimenti che s^uiranno. 

Quanto a Lei, siamo certi, che vorrá sempre impíegare 
tutta la sua intelligente attivitá neir esecudone dei disegaii 
ehe m questa lettera Le abbiamo manifestato. — Ed affindié 
l\>pera sua tomi di grande yantaggío alia Chiesa e di ooore 
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«lia S. Sede, imploriamo in abbondanxa sopra di Lei i lumi e 
gli aiuti del cielo. A p^no dei quali, ed in attestato di speda- 
lltttmo affetto , Le impartiamo di cuore TApostolica benedí» 
^one. 

Dal Vaticano i5 giugno 1887. 

LEO PP. XIIL 



VI. 

Otroular d« 8. Bm. el Oardenal Rampolla ék lom 
Kunolos pontUlolos de 88 de Junio de 1887. 

(Tndacddn franccM.) 

Illustrissiue RT R¿Vf rxndissime skignbur. 

11 vous a été remis en son temps le texte de la derniére 
allocution pontiñcale, prononcée dans le consistoire du 23 
mai dernier. Dans cette allocution, le Satnt-Pére, aprés ayoir 
manifesté au Sacre Collége sa haute satisfaction pour les 
négociations suivies depuis longtemps en vue de la pacifíca- 
tion religieuse de rAUemagne, dans la paternelle charité de 
son coeur, qui embrasse toutes les nations , adressait de préfé- 
rence k Tltalie de tres nobles paroles díctées par sa sollicitude 
•pottolique et par le sincere désir de paix, dans le conñance 
qu'elles réussiraient d'une fa9on quelconque k ébranler les es- 
príts de ceux qui , refusant d'entrer dans les voies des justes et 
legitimes réparations, maintiennent encoré Tltalie dans une 
lutte insensée avec la Papauté, de la salutaire influence de la- 
quelle ils la privent. 

La voix auguste du chef de l'Eglise, en produisant , comme 
il fallait s*y attendre , sur les esprits des Italiens une impres- 
sion profonde, et en éveillant partout des sentiments de 
reconnaissance et le désir tres vif de mettre un terme k un 
état de choses intolerable, funeste k tous et propre unique- 
ment k satisfaire les voeux d'une faction d^hommes élerés 
dans la haine coiitre PEglise, était en méme temps de natura 
k mettre de plus en plus en relief le caractére calomnieux de 
Tassertion, répétée k dessein par ceux-ci, que le Souverain 
Pontife était l'ennemi perpétuel de Tltalie, de cette Italie 
qui, dans la Papauté, a trouvé toujours le facteur principal de 
sa grandeur séculaire et le garant le plus puissant et le plus 
sur de sa sauvegarde. 

Les ennemis de la paix sont ceux qui , en reniant l*histoire 
et toute tradition paurnelle, ont pensé, sur les ruines de la 
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Papante, élever Tédifíce natíonal. lis n'ont pas songé que oet 
edifica, place hors de sph centre naturel de gravitation, Tiea- 
drait a crouler tót ou tard. Pour rendre stérile TefTet de 
Pallocution pontifícale, ils se sont appliqués k en travestir la 
portee, comme si l'amicale intervention du Saint-Pére, soili* 
citant ritalie de réparer d'elle«méme la vioiation de la ¡ustice 
et les o£fenses dirigées contre l'indépendance et la dignité du 
Saint*Siége apostolique, ne signiñait pas autre chose que 
Tabdication de la part du Souverain Pontife des biens supré- 
mes que ni lui ni aucun de ses successeurs ne pourrait jamáis 
s'abstenir de revendiquer. 

Au Parlement italien aussi, comme Votre Seigneurie Taur^ 
appris par les journaux , a été posee derniérement une ques- 
tion par le député Bovio, k Vefftt d'exclure toute idee de 
rapprochement vers le Saint-Siége et les ministres dt la Cou- 
ronne, Zanardelli et Crispí, ont e'té, bien que dans un langage 
moderé et poli , d'accord pour affirmer que l'Italie n'éprouve 
pas le besoin de se réconciiier avec la Papante , attendu qu'il 
lui suffit d'observer ses propres lois , et qu'elle ne serait pas 
disposée a admettre un rapprochement au préjudice des pré* 
tendus droits de la nation et avec l'intervention des puissances 
étrangéres. 

Pour mettre en pleine lumiére et opposer á des commen- 
taires si absurdes et des affirmations si fútiles l'auguste parole 
pontiñcale, afín que i'opinion publique ne puisse étre induite 
en erreur, notamment dans les pays étrangers , oü il est 
difficile de connaitre tous les artífices qu'ont coutume de 
mettre en oeuvre les adversaires du Saint-Siége pour en tra- 
yestir les intentions, i'ai cru opportun de rappeler a l'attention 
de Votre Seigneurie les observations suirantes , qu'elle sou- 
mettra á cet effet a M. le ministre des afTaires étrangéres: 

En premier lieu , il est a peine possible de concevoir qu'il 
puisse se trouver des gens pour supposer sérieusement que le 
Saint-Pére, en exprimant ses voeux pour que disparaisse le 
funeste diíférend avec le Pontifical romain , les intéréts de la 
justice ainsi que la dignité et l'indépendance du Siége aposto- 
lique étant sauvegardés, ait pu laisser entrevoir je ne sais 
quelle intention occulte d'abandonner la revendication du 
principat civil dont il a été dépouillé par l'oeuvre de la vio- 
lence et des sectes, uniquement parce que, dans le passage 
tres court de son allocution oü il faisait allusion a l'Italie, il 
n'a pas mentionné explicitement cette revendication. Pour 
ponvoir attríbuer aux paroles pontificales une interprétation 
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guist absurde, il faudrait non-Mulement cesser de teñir eompte 
des actes antéríeurs et méine réoents du méme Poottfe qiií 
Kvendiquaient, de la fa^n la plus nette ct la plus absoluet 
les drotts, foulés aux pieda, du Saint-Siége sur Rome et sur 
ks Etats de rEglise, mais encoré oublier la déclaratioo 
solennelle de tout Tépiscopat, qui représente la yoiz unaniaie 
de toute TEglise catholique, á savoir que, dans l'ordre de 
choses actuel, le pou^oir temporel du Pontlfe rooiain est une 
condition indispensable pour le libre exercice du ministére 
apostoUque. 

En outre, il convient de faire attention que les conditions 
mises par le Saint- Pére k la réconciliation désirée réclamcnt 
expressément qu'on fasse réparation á la ¡ustice violée et 
qu'on pourvoie comme il est nécessaire á l'indépendance tt á 
la dignité du Siége apostolique; par cette reserve, il reTendi* 
quaít de la maniere la plus efficace ses droits ^r le domaine 
temporel. 

Comment, en effet, la justice pourrait-elle ¡amáis r^ner, ^ 
le Pape n'est pas reintegré dans ses droits incontestables da 
souverain temporel , droits fondés sur les titres les plus l^iti* 
mes et sacro-saints ? Car aucun prince ne pourrait, commc la 
Pape, conñj-mer sa souveraineté territoriale par une possessioa 
de douze siécles , fondee sur la cession spontanée de peuplea 
abandonnés, sur les donations de princes pieux, sur de cona* 
untes revendications, toujours sanctionnées parles traites» 
comme étant un patrimoine sacre et insaisissable de l'Eglise, 
avec le consentement de tous les Etats et de toutes les na« 
tions, qui ont toujours consideré la puissance temporelle des 
Pontifes romains comme un bouleyard nécessaire a Tindépea^ 
dance de la chaire apostolique pour la libre propagation do 
ses doctrines et Texercice complet de son ministére, contre la 
domination et l'oppression de n'ímporte quelle nature; foxH 
dée, enñn,sur les services rendus non seulement á Tltalie, 
mais encoré aux autres nations, qui doivent principalement k 
la Papante le degré de cirilisation oü elles sont parvenúes et 
leur affranchissement des nombreuses invasions de barbarea. 

Ces titres et bien d'autres encoré qu*on pourrait invoquer 
pour établir la base de la fustice k laquelle le Saint- Pére a 
fait appel dans son allocution soñt tellement évidents qu'ils ne 
sauraient étre entamés et encoré moins détruits par l'argu- 
ment habitué! du prétendu droit national. Car ce soi-disaní 
droit des nationalités non seulement est absolument inconnu 
dans le code positif qui regle les relations reciproques des na- 
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tions, mais, si Ton essayait de Pappliquer aux Etats constU 
tfiéSf ce serait une cause de troubles unÍTcrsels, et cela ronyri^ 
rait rere des conquétes des barbares, accomplies sous Tempire 
etdusif de la forcé matéríelle, á l'aide de laquelle le Saint- 
Si^e a été dépouillé au moment oü TEurope éuit en prole 
aux bouleversements. 

II n'est pas yrai que Tindépendance pour le libre gouveme» 
nent de TEgltse et la dignité du Souverain Poncife seraient 
assurées, comme il est nécessaire, sans la garantie, la seule effi- 
cace, de la aouveraineté territoriale. 

II n'est pas besoin d'une grande perspicadté pour compren* 
dre que le Sourerain Pontife, sur son Siége, privé de sa Trate 
et propre souveraineté territoriale, sera toujous le sujet et 
l'hdte d*un autre pouvoir, uniquement et principalement sou* 
terain; par conséquent, quelle que soit l'ombre de liberté et 
dHndépendanct qui lui serait accordée par ce pouvoir sous 
n'tmporte quelle forme, outre qu^elle serait revocable en 
droit par le pouvoir qui Taurait accordée, elle serait toujours 
en fait violable et illusoire. 

On n'atteindrait pourtant pas le but (en vue duquel l'indé-* 
pendance du Pontife romain est reconnue nécessaire) qui est 
eertainement de rendre libre et dégagée de tout lien, non-seu* 
tement en sol, mais encoré au regard du monde, sa puissance 
spirítuelle, de maniere k la mettre á Tabrí de toute ingérence et 
pression matérielle et morale de la part de tout autre pouvoir* 

Ettfin, le Pontife romain, étant donné la tres haute dignité 
dont il est revétu, ne pourrait exercer avantageusement et 
avec le prestige qui lui est nécessaire sa puissance spirítuelle 
sur plus de 200 millions de sujets de toute race et de toute 
elasse, et dont quelques-uns jouissent de prérogatives souve- 
raines, sans étre entouré de cette splendeur extéríeure que la 
ttrovidence lui a accordée alors que les différentes nations et 
les royaumes surgirent du sein de la chrétienté sur les ruines 
de l'empire romain. 

Le Pape, non Souyerain dans son Siége, se trouverait con* 
thiuellement exposé k des contacts humiliants et indignes a 
beaucoup d'égards de la sublimité de son rang. 

II serait, en outre, obligé d'avoir pour familiers, pour con« 
seillers, pour auxiliaires et coopérateurs de toute sorte, indis- 
pensables k l'exercice du ministére apostolique, des personnes 
toumises k l'autorité étrangére d'un autre prínce. 

De tout ce qui precede il est facile de conclure que ni la 
jitstice^ ni rindépendance, ni la dignité méme du Souverain 
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Pontife ne pourraient étre sauvées si Tltalie persistait k gar- 
der les dépouüles du domaioe temporel , au grand dommage 
du Saint-Siége apostolique. 

Aprés cela, U est inutíle de releyer Tíncohérence et la futí- 
lité doDt lesdits ministres ont fait preuve dans leurs declara* 
tions au Parlement italien. En prétendant que l'Italie ne sent 
nuUement le besoin de se réconcilier avec le Pape, on se met 
en contradictton ayec le fait manifesté du sentiment universel 
des luliens, dont la presse de toutes les nuances et de tous les 
partís s'est faite Techo, demandant avec raison qu'il soit mis 
fin k un ¿tat de choses qui se traduit par une lutte anormale 
et préjudiciable. Nul n'ignore en effet que, par l'oppressioD 
de TEglise et du Pape, Tltalie s'est priyée de la forcé morale 
la plus élevée, toujours indispensable k n'importe quel gou- 
▼emeinent, mais principalement á celui-ci, dans la situadon 
funeste oü il s*est place, pour maintenir le peuple dans le dé" 
Yoir, pour garder intacts les principes d'autoríté et d'ordre 
aujourd'hui si a£faiblis, pour sauver les institutions fonda- 
mentales de TEtat d^une ruine irreparable, enfín , pour ne pas 
teñir perpétuellement suspendue au-dessus de la tete de la 
nation une des plus graves éventualités, qui, touchant aux 
intéréts religieux et moraux du monde entier, donne k tous le 
droit d'y intervenir et d'en demandar une solution convena- 
ble, les tois qu'on fait soi méme ne pouvant suffire au main- 
tíen des droits et tranquilliser les consciences des autres. Si 
toutefois, et malgré toutes ees raisons, le gouvernement ita- 
lien estimait qu'il n'est pas opportun d'accepter Tinvitation 
paternelle du Saint-Pére, la responsabilité du refus retombe^ 
rait tout entiére sur ce gouvernement, et il devrait cesser do- 
rénavant de reprocher au Souverain Pontife, par une sorte 
d'animosité, une attitude partíale, hostile k Tltaüe et bienveil- 
lante a l'égard des autres puissances; il conviendrait , en 
outre, que, pour agir franchement et loyalement, le gouver- 
nement italien s^abstínt de signaler le Saint-Siége aux gou» 
vernements étrangers comme la cause principale d'un différend 
fécond en maux extrémement graves et qui est généralement 
deploré. 

Votre Seigneurie donnera lecture de cette micnne dépéche 
á M. le ministre des affaires étrangéres, k qui elle en laissera 
aussi copie si la demande lui en est faite. 

Avec les sentiments de Testime la plus distinguée, je suisde 
Votre lllustrissime et Révérendissime Seigneurie le serviteur. 

M., Cardinal, Rampolla* 
Roma le aa jaio 1887. 
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cato e la sus sanzione giuridi- 
ca. Torino 1880 (*). 

(*) Trad. española. Madrid 1891. 

Foignet. Manuel élémentaira 
de Droit International public. 
Paris 1892. 

Freudeatkal Die Yolksabs- 
timmung bei Gebietsabtre- 
tungen und Brorberungen. 
Briangen 1891. 

Fueich Breatamo y Sorel. Pre- 
cis du Droit des gens. Pa- 
ris 1877. 

Fueiaato, Le mutazioni ter- 
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litoiialit 11 loro fundamento 
giuridico 6 le loro coDseguen- 
xa. Lnnciano 1886. 

Ga^^a I Tribunal! Vatlcani 
ed il Sommo Ponteflce. Paño 
1888. 

Grppgeen. DieTOIkerrecht- 
liche St»'llung des Pspstes en 
el ffandbuck des YólkerrechU 
deHoUendorír(Hamburgl687) 
t. II 153-222.— Traducción ita- 
liana poi G. G.R. U(ebelhardt) 
Pisa 1896 (*).— FraDkreicb, 
RuBsland und der Dreibund. 
Berlín 1883. 

V. Heffter. 

(•) Otamos ticmpre etu traduc- 
dóa. 

Geifftl. Das ilalienische Sta- 
atskircbenrecht, 2.* ed. Meinz 
1886. 

Gbrarchia (La) cattolica, 
la famiglia e lu cappeUa pon- 
tificia per Tan no 1894 con ap- 
pendice. Roma 1884. 

Gotka (Almanach de). An- 
nuaire genealogique,diploma- 
tique et statistique. 1894. 131« 
année. Gotha (18S4). 

GriUner, Handbuch der Rit- 
ter uud Yerdlenstordens aller 
Kultnrstaaten der Welt. Leip- 
zig 1898. 

Grotii (H.) De jure belli et 
pacis libri tres. Paris 1625. 

GuiBBRT. D'un nouvel as 
pect de la question romaine* 
París 1889. 

ffall. A Treatise of Inter- 
national Law. Third edition. 
London 1890. 

Ealleck, International La^ 
Tbird edition. London 1893. 

Bammertltin. De Bcclesise et 
Statu Juridice consideratis 
Treveris(1886). 

Heffter. Das europaische 
VOlkerrecht der Gegenv&rt 
8«te Ausgabe bearbeilet ron 
F. H. Gpffcken. Berlín 1888. 

Seimburaer Der Krwetb der 
GebietshOheit. I Tbeil. Karls- 
rube 1888. 

HoLTZENDORFP. VOlkerrecht- 
liche Erlauterungen des Ga- 
rantipgtísetz en Jahrbuchf. Ge- 
setjpebung, IV (1876) p. 302 22. 
—Handbuch der Volkerrechts 



unter Mitwirkung etc. 

lin 1886-1888 (*).— Les ques- 
tions coutro versees du broát 
de gens actuel en la Bsme 
de Droit üUematioiuU, t VIII 
(1876) págs. 1-34. 

(*) TraducctóQ franocM dd pri- 
mer tomo. (latroduction an Droit 4» 
gent). Hamburg 1S89. 

InstU%t de Droit intemoHo^ 
nal. Tablean general de Tor- 
ganisation . des travaux et du 

personnelder dressé par 

M. Brnest Lehr. Paris, Bruxel- 
les, La Haje, Géuéve 1803 (*). 

(*) El Manual de lat leyet dt la 
guerra, págt. 170-90. 

Lampertico. L' i talla e la 
Ghiesa. Firenze 1890. 

Ziberalore. Del Diritto publi- 
co ecclesiastico. Prato 1887. 

ZUber. De la valeur des plo- 
biscites en Droit in lernational 
en la Betme de Droit iniematio^ 
nal t. III (1871) 139-145. 

Zuise (De). De jure publico 
seu diplomático Écclesise oa* 
tholicee. Napoli 1877. 

* Imbart-Latour. La Pa- 
pante en Droit internationaL 
Paris 1893. 

Lrroy Bbauliru (A.) Lo 
Qnirinal et le Vatican depula 
1878. En la Revue des Denx Man- 
des, 15 Noviembre 1882. 15 Oc- 
tubre 1883 y 1.* Bnero 1884. 

Mancini. La vita dei Popoli 
neir Umanitli; en DiHtio m- 
temationale'Prelezioni. Ñapo- 
U 1873. 

Martens (F. de). Traite da 
Droit internatíonal, traduit 
par Leo. Paris 188387. 

Martens (G. F. de). Precis de 
Droit de gens de l'Burope. 
Paris 1864. 

MiRAGLLA. I Tribunali Vati- 
can i. Napoli 1884. 

MohL Dle aligeroeine Abs* 
timmunng en Staats-VoUer- 
recht und Poliiik, Monoarm- 
pkieen. t. II, 292-332 (Tübln- 
gen 1862). 

Nys. Le Droit International 
et la Papau té, en la Revue de 
Droit intemational, t. X (1878). 
págs. 501-528.— Traducido al 
inglés bajo el título^ The Pa* 
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píncy contidered In reUtíon to 
ike inUiniatlonal law. Lon- 
don 1879 (*). 

(*> V. páf . I a5 lat rmsones porque 
Oiouiiot «iempre etu tradaccion y ao 
el Articulo ongiaal. 

Olivart. Tratados 7 notas de 
Derecho internacional públi- 
co. Madrid 1887-90.— Tratados 
de España (Colección de los) 
desde el reinado de doña Isa- 
bel 11. Madrid 1890-94. 

Oblando. 1 tribunali Vati- 
cani. Bn el Cercólo giwridico 
de Palermo, 70I. IV, 1883, pá- 
gina 947«. 

FMdeUetti. L'Alsace et la 
Lorraine et le Droit des gens 
en la Bevuide Droit inimuUU)^ 
Mi, i. III (1871), pág. 464-96 — 
Reproducido en italiano en 
Sorim di éUrüto pubblico. Fi- 
renze 1881, pág. 951 90 {*). 

(*) Citamos etu yenión que equi- 
ríh á original. 

Palma. La sovranitá perso- 
néis del Sommo Ponteflce nel 
Regno dltaliaen las QuesHoiU 
mUíntionali. Fireaze 1885, 
pág 878422. 

Pkillimare. Commentaries 
apon International Law S.'' 
eaition. London 1879-89. 

PieranUoni. Sloria del Dirltto 
internazionale nelsecoloXIX. 
Napoli 1876. 

Fradiir-Foderé. Traite de 
Droit interoational public eu« 
ropéen et smericain, 1. 1 á VI. 
Paria 188&94.— Gours de Droit 
diploma tique. Paris 1881. 

(Rbndu). La lettre du Pape 
et ritalie offlcielie. Paris \m. 

Rivier Programme d'un 
conrs de Droit des gens pour 
servir & Tétude priró et aux 
lections univcrsitaires. Paris 
1889.— Lehrbuch óets VOlker- 
rechts. Stuttgart 1889. 

RosTWOBOWSKi. La sitúa- 
tion Internationale du Saint 
Siége au point de vue Juridi- 
gue, en los Annales de VBeoU 
Ubre des Sciences politiaites, 
t. VII (1892) páOT. 102-144. 

Rbsch. Das Papstthum und 
dasVOlkerrecbt. Graz et Leip- 
zig 1889. 



• S{AMBüCBTTl) (C.) Sul Do- 
minio Teoiporale del Pape; chi 
h racione il Papa o il Re? Ro- 
ma 1891. 

SCADUTO (F.) Guarentigie 

gontiflcie e relazioni fra Sia- 
> e Ghiesa (Legge 18 Mag- 
gio 1871). Sloria , esposizione, 
e giurisprudenza, critica, do- 
cumenti, biblioi^rafla. 2 * edi- 
zione. Torino 1889. 

Citado alguna vez como art. Santa 
Sede del Digetco íuliano* 

Sieffeh Das Versprecben ais 
Verpflichtungsgrund im ben- 
tigen Recbta. wien 1873. 

DODBBiNi (Bduardo). La so- 
vranitá del Papa presa ad ása- 
me in occasione deila verten- 
za Tbeodoli-Martinucci. Bs- 
tratto da I periódico La Rosee" 
gno líaliano, Roma 1882. —La 
mediazione di Leoni XIlI nel 
conflitto ispano-tedesco suile 
isole Garoline. Roma 1P86.— 
Roma ed il governo (1870-1894), 
Roma 1894. 

Si^ck. Option und Plebíscit 
bel Brorberu ngen. Leipzig 1879 

SwmnerMaine. International 
Law. London 1888. 

TiBPOLO. Leffgi eccIeRlasti- 
cbe annotate. Torino 1878. 

* TosCANBLLi. Religione e 
patria osteggiate del Papa. Fi- 
renze 1890. 

* T'SBRCLABS. Le Pape Léon 
XIII. Sa vle. son action reli- 
gieuse, poli tique et sociale. 
Paria-Liñe 1894. 

• Van DüBRif (Gh.) (S. L) 
Vicissitudes politiquee du 
Pouvoir temporel des Papes 
de 1790 á nos Jours. LiUe 1890. 

Vattel Le Droit des gens. 
Leide 1788. 

Vbqa db Armuo (Marqués 
de la). Las relaciones entre el 
Pontificado 7 el reino de Ita- 
lia, en las Memorias de la Real 
Academia de Ciencias Morales y 
PoHHcas, t. VI (Madrid 1889), 
págs. 806 y siguientas. 

Hay uua traducción en francét que 
no hemos Titto. 

Waqnbr. Le Pouvoir tempo- 
rale du Pape et le Droit mo- 
derne. 2.* edit. Mulbouse 1889. 
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Wiia (A). Pandeetes fran- 
cftises. París 1888. 
^Wiidwum. liisUtutes of In- 
ternatioaal Law. London 1819- 
18B0. 

Wkídickiid. Lehrbuch des 
PaDdeklenrechts. 7 Aufl 1891. 



Form (R.) De la TOlonté 
unilaterale consideres comme 
source d'obligaUons. Parts 1891 

Zoccm (P.) Papa e Recósala 
la teoriche di conciliaslone 
política-religiosa. Roma 1884. 



EPÍLOGO. 



Aiii púrUmeñUtri. Legisla- 
tare XVl e XVII. Roma 1887- 
91. 

* Bbsl (A.). Les deuxRome 
en 1894, en la Revm de Parii 
de 1.* de Octubre 1894. 

Rftee (/.). The American 
Gommew«)aith. f^ edition. 
London 1889. 

* Gabbt (P.) La lutte actuel- 
le entre le Vatican et le Oui- 
rínal en el Corrmondantt 25 
Diciembre 1888, 10 Bnero, 10 
y 95 Pobrero, 25 Mayo t 25 Ju- 
nio 1889, 25 Enero, 25 Febrero 
7 25 Abril 1890. 

Cooley {TX Prtncipii gene- 
rali di Dirillo costituzionale 
negli Stati Uniti d* América 
en Brunialti. JBidlioUea, yo- 
lumen VI, 1.% pdgs. 263-511. 

Daehnb db Vabick. La res- 
tauratiOD de la Rojautó legi- 
time ¿ Rome. Elude politique. 
Paria 18^6. 

Bncyclopedia BriUanmica. A 
dictionary of Arts, Sciences 
and general Litterature.— 9th 
edition. Edimburgh 1876*1889. 

ffÜ^erlCamtede), Uneannée 
de ma vie (1848 49). Paris 1891. 

Jacini (B.). Le principe de 
la neutralisation Internatio- 
nale appliqué au Saintr-Siége 



en la Bevué iniemaiianaU 10 
Diciembre 1887. 
La QUBfinoN BOif ainb au 

POINT DB YUB PINANCIBB. Bx- 

trait et traduit de rOuinaUh' 
re CaitoUeo. Milán 1887. 

Lbonis Papjb XIII (Sanct 
Dom. Nostr.}. Allocu tienes, 
BpistolaoGonstitutiones. Alia- 
que Acta Praecipua.— Brusis 
et InsuUs 1887-94. 

U^ rajo de 1881. Docu- 
mentos diplomáticos presen- 
tados & las Cortes en la legis- 
latura de 1881 por el Ministerio 
de Estado. Madrid 1881. 

LiVRB D'OR du Pontiflcat de 
León XIII. Bruxelles 1888. 

Pacifici-Manzomi. La ques- 
tione romana nella seconda 
fase della sua soluzione* Pí- 
rense 1870. 

Pbssabo (A. A. di). La diplo- 
mazia vaticana e la questione 
del potere temporale. Piren- 
zel890. 

TosTi (L.). La reconcilia- 
tion entre rBglise etritaUe. 
Rome 1887. 

WharUm {FX Gomentaries 
on Law. Philadelphia 1884. 
.Zanichblli. Monarchia e 

Papato in Italia. Saggio di 

Bologna 1889, 
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